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S E C C IO N  PRIMERA. 

R E S U M E N

D E  ACTAS D E LA SEAL SOCIEDAD
Bascongada de los Amigos del País en tus 
juntas generales celebradas en la villa de Ver-, 
gara por Setietr, bre de 17 S a.

D I A  2 7 . D E  S E T I E M B R E ,

Por la mañana.

y ^ t Ongregada la Sociedad en la casa acce­
soria al Real Seminario patriótico basconga- 
do á .las once de este dia celebró .su junta 
preparatoria, arreglando en ella el reconoci­
miento de los legajos y papeles de las quatrot
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(Amisiones por medio dejuntillas, para ma­
yor facilidad y  expediente de los trabajos.. Se 
comisionaron individuos para recibir á ios 
concurrentes, así á las academias de música, 
como á las juntas públicas, que se señalarofe 
para los días 28. y  30. del corriente, y  2 .d e 
Octubre. Se eligieron también los Seminaris­
tas que habían de ser examinados-pública­
mente en las clases de humanidad , matemá­
ticas, física, y mineralogía,

POR LA TARDE. Se acordó que a 
Don Juan Bautista de Ayarzagoytia y  Meabe, 
sobrino del difunto Don Ambrosio de Mea- 
be , se le regalen algunos exemplares de la 
oración fúnebre que se pronunció en sus exe­
quias, como también del elogio académico 
luego que se impriman\ y que se le comuni­
que una relación sucinta de la función que se 
hizo por su alma por el Seminario y  su junta 
de Institución.

POR LA  NOCH E. Se dió principio á 
los conciertos y academias de música > en 
que ocupa las noches la Sociedad durante el 
tiempo de sus juntas.

DIA 28.



DIA 2$. 70R U  M ÁÑ A.

Las diez se dí& principio á la primera 
junta pública con un discurso del Amigo D i­
rector sobre el corto adelantamiento que has­
ta ahora seexperimenta en las provincias en 
todos los ramos que abrazan las quatro C o ­
misiones , sinembargo de los extraordinarios 
esfuerzos y  gastos que se hacen para su fo­
mento *, deduciendo de esta observación, que 
si» duda hay estorbos suficientes ó causales en 
las ideas y  principios de loŝ  individuos de la 
nación , ó bien en ciertas máximas constitu­
cionales del cuerpo de e lla , y que ante to­
das cosas debe pensarse en remover estos obs­
táculos , que se oponen á los esmeros de la 
Sociedad. A  este discurso siguió un elogio del 
difunto Socio de Mérito y Benemérito Do» 
Ambrosio de Meabe , Caballero del orden de 
Santiago , comisionado que fue de la; Socie­
dad en M éxico, y  uno de sus mas zelosos 
promotores en aquellos países. Fue examina^ 
do en gramática el Seminarista Don Joséf Pan­
do , y se concluyó con la,l^ctura de algunas*.

. . A  a de*



cíe las nuevas fábulas qué en continuación del 
primer tomo tiene compuestas el Amigo Sa- 
inaniego,

DIA 19. POR LA MAÑANA*

T n
J Ü N  vista del informe que hicieron las juft- 
tillas délas quatro Comisiones de los pape­
les de su inspección , decretó la Junta que se 
pusiesen en los extractos las experiencias del 
maíz de la Puebla de los Angeles, de los sar­
mientos de Andalucía que se plantaron en Bil­
bao , los artículos de los viveros de nogales 
y colmenas, como también las disertaciones 
de las aguas termales de Cestona , de la for­
mación de la hoja de lata , y elogio de 
Don Ambrosio de Meabe.

Con noticia de las freqiientes desgracias 
que suceden en las famosas minas de Somor- 
rostro por falta de precaución en sostener los 
socabones , y ignorancia total de la arquitec­
tura , y trabajos subterráneos, se ofreció el 
Catedrático de mineralogía y metalurgia Don 
Fausto de Luyart pasar allí quando se le avi­
sase por los Amigos de Vizcaya. Con este 

» mo*
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motivo se le encargó visitase también las prin­
cipales ferrerías que aquellos Amigos indica­
sen , para hacer observaciones útiles á la fcr- 
ronesca.

En esta junta se decretaron dos premios 
de náutica , y se invirtió el orden de los otros 
premios que estaban publicados en los años 

* anteriores para fomento de las Comisiones, 
como se dirá mas adelante.

PO R L A  T A R D E . E l Amigo Director 
informó del estado en que se hallaba el pros­
pecto del diario mensual periódico que pen­
saban publicar los maestros y profesores del 
Real Seminario patriótica *, con cuyo motivo 
se acordó que en completándose la subscrip­
ción que se juzga necesaria, se empiece á dar 
al público inmediatamente,

D IA  50. POR LA M A N  ANA.

S e  leyó por principio el discurso sobre el 
método de fabricar la hoja de lata , después 
algunas otras fábulas del Amigo Samaniego, 
y  se díó fin con el examen en las matemáti­
cas > y uso del globo celeste y terrestre de

los
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las Seminaristas Don Miguel Gastón, y  Don 
Sebastian Paez.

día i. vb octubre por la
manatia.

T 5
J V E s p e c tó  á haber llegado tarde un dis­
curso sobre la solución del problema de la 
utilidad de las minas , y no poderse examinar 
para la adjudicación del premio ofrecido de 
tres mil reales, se suspendió hasta las juntas 
generales de 178 3., en las quales se examina­
rá el expresado discurso, y los demas que se 
recibieren alasunto.

Inmediatamente se adjudicaron los pre­
mios de dibuxo y primeras letras á los sugetos* 
y en la forma que se dirá mas adelante en es-, 
tos extractos.

El'Amigo Director, hizo presente las fi­
nezas que los comisionados de la Sociedad 
merecieron al Ayuntamiento de la villa dft 
Itun quando fueron á cumplimentar en su, 
nombre i  S. A. el Señor Conde de Artois; 
que el Doctor Don Joséf Mariano de Beris - 
tain j individuo de la S o c ie d a d h a  reimpreso 
unas odas publicadas en Ferrara por el Aba­

te
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t,e Montengon , dedicándolas á la Sociedad; 
que igualmente el Socio Don Juda$'Tadeo 
Velaz de Medrano le ha dedicado unas con­
clusiones de jurisprudencia que este año ha 
defendido en la Universidad de Valladolid 
y en su vista se acordó dar así al Ayuntamien­
to de la villa de Irun , como á estos Caballé-- 
ros las mas atentas y  expresivas gracias.

D IA  a. POR LA M ANANA.

leyó por principio la disertación de fas 
aguas de Cestona , en que se establecen prin­
cipios luminosos para hacer análisis de las 
aguas termales en general, aplicándolos par-! 
ticularmente á las aguas de Géstona en la pro­
vincia de Guipúzcoa. A l fin de esta diserta­
ción especifica Don Joséf M ateo, Médico de. 
dicha villa , las enfermedades para que es muy 
provechosa 7 poniendo lista de varios enfer­
mos que se han curado con su uso.

Fiie examinado en mineralogía Don Lilis 
María de Munive , y  acaso será el primero 
que se haya expuesto en España á un examen 
tte esrte estudio. Después fueron éxáminádoá

v*



en rudimentos ele gramática Don Ignacio de 
Munive , y Don Juan Paez.

Se leyó un papel intitulado examen cri­
tico de la memoria presentada á la Sociedad 
por un anónimo, sobre la quadratura del cír­
culo. Después se leyeron los extractos de las 
quatro Comisiones, y las actas de la Socie­
dad , y ocurrencias de entre ano.

Finalmente el Amigo Director dió al 
concurso las mis atentas gracias por su pun­
tual asistencia á qstas juntas.

POR LA  TAR D E. Se trató de poner 
en execucion el acuerdo hecho en juntas ge­
nerales de 1773. > tocante á la sala de Patrio­
tas •, y se determinó que quando llegue este, 
caso, se coloque en primer lugar , y  en el 
testero de ella el busto del Rey nuestro Señor,, 
que para este efecto se mandará trabajar in ­
mediatamente en mármol de Genova de la 
mejor mano •, y que en el libro de memoria, 
que existe en la Secretaría de la Sociedad en 
virtud de acta de la junta general económica 
celebrada en 20. de Setiembre de dicho año, 
se ponga una copia de este acuerdo , expre­
sando que la Sociedad intenta con esta demos­
tración manifestar su agradecimiento á la es-y



pedal honra y beneficio que ha debido á la 
piedad del Rey en haber dotado las cátedras 
de química y mineralogía * gavinete de físi­
ca y  laboratorio químico , según se propusie­
ron por la Sociedad en el proyecto, de su. es? 
cuela patriótica, cuyos establecimientos están 
ya eñ su exercicío , y prometen grandes uti­
lidades y  adelantamientos para'la pública 
instrucción. . :
.* Se dio comisión a los Amigos Director, 
Barnechea y  Alava para que quantoantesfor- 
malicen las ordenanzas del Seminario, etícar- 
gándoles al mismo tiempo dén la última ma­
no á todos los asuntos pendientes relativos á 
la junta de Institución , y que de todo infor­
men á la primeraquadrimestre. .

Se decretó que las acciones de la com­
pañía de pesca marítima, supuesta la disolu­
ción de dicha compañía , cedidas á la Socie­
dad y su Real Seminario >:se impongan con 
las acciones que le pertenecen en propiedad, 
precedido el consentimiento de los accionis­
tas , en el Banco nacional, en atención á las 
grandes ventajas que ofrece á la nación este 
útil establecimiento. .

E N  L A  MISMA T A R D E . Se leyeroft
B. los
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hs acuerdos y decretos de las juntas anterio­
res , y quedaron aprobados.

En ios empleos de las tres provincias no 
hubo otra novedad sino la de quedar nom­
brado por Recaudador de la de Guipúzcoa el 
Amigo Don Antonio de M unive: y  np ofre­
ciéndose otro asunto de que tratar, se dieron 
por concluidas estas juntas , previniéndose 
que las inmediatas debían celebrarse en Alar 
va. Vergara z. de Octubre de 1782. r r r  El 
Conde de Peñaflorida , Director y Presiden­
te de Guipúzcoa. =  Don Pedro Jacinto de 
Alava , Vígilador de Alava / y  Presidente por 
ausencia dei Consiliario, s n  Don León de 
Ibarra, Consiliario de Vizcaya, rrr E l Mar- , 
ques de Narros, Secretario.

ACTAS Y OCURRENCIAS

D E  E N T R E  AD O  

DESDE EAS ULTIMAS JUNTAS DE 178.1.

NOVIEMBRE. v 3 E  recibió una carta
informe sobre si.es.per ju-

di-
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dícial ó no a las viñas la introducción del ga­
nado lanar en ellas después de la vendimia.

Se recibió otra por mano del Conde de 
Toreno con una colección de minas del prin­
cipado de Asturias, remitida de orden de 
aquella Real Sociedad económica , y  dos 
«templares de sus estatutos.

Fue admitido un Socio Benemérito.
JENERO D E  1782. E l Excelentísimo 

Señor Don Antonio de U llo a , Socio B. y  L , , 
autor de las observaciones del eclipse solar 
del año de 1 7 7 8 ., regaló un exemplar á la 
Sociedad.. ' ,

E l Amigo Samaniego, autor de las fá-i 
bulas en verso castellano , regaló quatro 
exemplares.

Se tuvo la sensible noticia de haber fa­
llecido en México Don Ambrosio de Meabe* 
del orden de Santiago > Socio B, y  de M ., 
quien después de haber contribuido al grande 
alistamiento de Socios en aquellos países, y  
fomentado la su b scrip ción con  que se han 
juntado trece mil pesos para fondos del Real' 
Seminario patriótico , ha dexadp en su testa­
mento doce mil pesos fuertes para erección 
y  dotación de una ó dos cátedras: de este e$-

B  a I ft
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tableclmientó.'Y deseosa la Sociedad de dar 
pruebas públicas de gratitud y aprecio hacia 
la memoria de tan generoso patriota , decre­
tó que desde luego se mande trabajar de bue­
na mano un busto ó retrato de cuerpo entero 
de Don Ambrosio de Meabe , para colocarle 
en el salón de patriotas: que el Seminario ce­
lebre una función fúnebre de las mas solem­
nes con su oración correspondiente, que se 
dará á la estampa.

Fueron admitidos seis Socios Benemé­
ritos.

M ARZO. La Real Sociedad económi­
ca de Asturias escribió pidiendo su asociación 
con este Real cuerpo ; y en su virtud se de­
cretó y formó acta de hermandad y  íntima 
unión con aquella Sociedad, remitiéndole por 
mano de sus comisionados una colección com­
pleta de las obras que hasta ahora ha dado á 
luz esta Sociedad , y  que en los primeros ex­
tractos se haga una descripción exacta y  ana­
lítica de todas las piezas de minerales y  fósi­
les que regafó para el gavinete del Real Se­
minario patriótico.

Se nombro comisionado de .esta Socie­
dad en las'Islas Filipinas á Don Justo Pastor

de
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ele Asteguieta, dirigiéndole las respectivas ins* 
truccíones con las amplias facultades que es 
costumbre.

Fueron admitidos tres Socios Benemé­
ritos.

M A Y O . Por fallecí miento de Don Am ­
brosio de M eabe, y  Don Juan Joséf de Eche- 
veste , comisionados de la Sociedad en Mé­
xico , se nombraron á los Señores Don Joa­
quín de Plaza y  Ubilla , Alcalde del Crimen 
de la Real Audiencia de México , y al Socio 
B . Don Antonio de Basoco , Vice-Recauda- 
dor actual en la N ueva España , dándoles la 
instrucción, títulos y  facultades que sonde 
estilo.

JU N IO . Se recibió un exemplar de la 
Real cédula de erección del Banco nacional de 
San C arlos , dirigida por el Real y  Supremo 
Consejo.

. A G O S T O . El Ilustrísimo Señor Conde 
de Tepa escribió á la Sociedad participándole 
que el producto del reglamento contra in­
cendios que ha dado al público , lo destina 
para fomento de este Real Seminario patrió-, 
tico *, y  siendo esta demostración acredora al 
reconocimiento de este Real cuerpo , se le

es-.



escribieron las gracias con expresiones de 
gratitud.

La Real Sociedad de Jaca pidió infor­
mes de los objetos- que podían servir de luz 
para plantificar allí una escuelade dibuxo, 
como fundamento esencial de la industria ; y  
en su conseqiiencia se le respondió , dándole 
noticia individual de las establecidas en estas 
provincias, y de sus buenos efectos*

La Real Sociedad de San Lucar partici­
pó su erección con las expresiones mas lison- 
geras hacia este cuerpo , y  se le respondió 
eon particular aprecio.

Se tuvo noticia, de haberse despachado 
por el Rey la consulta hecha por el consejo 
sobre que ks lecciones de lógica , f  ísica y  
química seguidas con los Catedráticos m ayo­
res del Real Seminario patriótico, sirvan pa­
ra los grados de Universidad del mismo mo­
do que si se hubiesen hecho estos estudios 
en qualquíera de las de los dominios de S* M .

Corresponden fielmente á su original , de 
donde ¡as blce escribir j y en su certificación firmé 
m Vergara á 31. de Diciembre de 1782. s z  E l  
Marques de Narros* » *

SECCION
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S E C C IO N  SEGUNDA.

R E S V M E N  D E  L A S  N O T I C I A S ,  
tentativas y  observaciones que se han pre­
sentado á la  Ju n ta  por las Comisiones d éla s  
tres provincias.

I N T R O D U C C I O N .

E t  Amigo Director abrió estas juntas con, 
el discurso siguiente.

Las fundaciones literarias desdólas es­
cuelas de primeras letras, hasta las universi­
dades y  academias de ciencias sublimes, so» 
los verdaderos signos que indican el estado de 
ilustración de las naciones, porque aunque 
es verdad que en su primitiva institución no 
fueron mas que un efecto de las primeras rá­
fagas que alumbraron á aquellas, han llega­
do por lo sucesivo á ser la causa y manantial 
de luces, que acopiadas en sí refíexan hacia 
U nación como una multitud de espejos de 
redesíon artiieiosamente montados con esta*! 
benéfica y sabía mira*

Sin-
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Sinembargo no todas las fundaciones han 

prosperado y florecido á un mismo tiempo» 
sino que cada una ha tenido su época parti­
cular en razón de los motivos generales de 
preferencia de algunas facultades , como la 
teología y la jurisprudencia, ó en la de cier­
tas exigencias particulares que expresamente 
pedían determinada especie de luces.

A  este siglo en que estamos parece se 
hallaba reservado el servir de época á las fun­
daciones económico-políticas y patrióticas; las 
quales, como se tiene dicho antes individual-, 
mente, se difundieron en breve tiempo por 
la Inglaterra y la Francia, tomando todas por 
modelo á la Sociedad de Dublin , que fue la- 
primera que se conoció de esta clase de fun - 
daciones. ■

Nuestra Espana'no abrió sus puertas á 
esta novedad hasta últimos del ano de 64. , 
y  principios del de 6 ^ ., en que se erigió la So-, 
cíedad Biscongada ; pero este exemplar ha 
conmovido al patriotismo nacional de tal suer­
te que en el día se cuentan nada menos que 
treinta y dos formalmente establecidas , sin 
otras que se están ya fraguando en varias par­
tes con abundancia de individuos alistados ya
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para acopio de fondos y  aplicación de traba­
jos. Este feliz fermento de la nación se debe 
por confesión de todo el Reyno á nuestro Real 
cuerpo , de modo que pueda afirmarse con 
el Excelentísimo Señor Duque de Villaher- 
m osa, Embaxador del Rey nuestro Señor en 
la corte de Turin , é individuo honorario de 
nuestra Sociedad : que España deberá la ilustra- 
tion á su norte, como la Europa la ba debido ai 
suyo.

Esta delicada y  lisongera expresión de 
tan esclarecido y  sabio patriota coincide con 
el concepto universal de la nación y  de los 
países estrangeros. Pruébalo así la estimable 
mención que han hecho varios escritos públí- 
e o s : tales han sido en España la preciosa obra 
de la industria popular , las instituciones eco­
nómicas y memorias de las Reales Sociedades 
de Valencia y Sevilla , y otras producciones 
literarias: tales han sido en países estrange­
ros las obras de los Señores Marcandier > y  
G rign on , académicos franceses, una colec­
ción de odas publicadas en Ferrara por el 
Abate Don Joséf M ontengon, en que ocu­
pa el primer lugar la Sociedad Bascongada, 
y  finalmente el diario dedicado en París por

C  el
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el Abate Rioú , que en la página 56. del to ­
mo II. de este año inserta un rasgo que no 
debe ocultarse á esta asamblea.

„  Mientras la Francia se veía inundada 
de un dilubiode escritos sobre la educación, 
la España sin escribir un renglón ña formado 
en una de sus menores provincias, sepultada 
en los Pirineos, una asociación de Caballeros 
consagrados á proporcionar buena enseñanza 
á los jóvenes á costa de sus fatigas é intere­
ses. Si otra nación alguna fuera de la españo­
la hubiese dado antes de ahora un exempló 
de patriotismo tan puro , que me le citen, „  
Pruébalo así el considerable número de indi- 

^ viduos caracterizados que ha tenido y  tiene 
f | t  en las supremas clases del estado \ pues sin 
\|¡| contar los Arzobispos, Obispos, Inqúisido- 
;;||! res, y demas Dignidades eclesiásticas: los Ofi- 

cíales generales de excrcito y marina : los 
r|| Camaristas, Consejeros y Magistrados de los 

^  primeros tribunales del reyno : los Grandes y  
Personas de la mas distinguida nobleza y em­
pleos : y los sabios y literatos de primera no¿ 
ta de la nación , solo en el cuerpo diplomá­
tico logra nuestra Sociedad ver actualmente 
empleados individuos suyos por Embaxado¿

res,

¡
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r e s , Ministros Plenipotenciarios y  Enviacfos 
en las cortes de Roma , Viena , Turin , Lis* 
b o a } la H aya , San Pretersburgo > Copenha­
gue , Berlín y  Dresde. Pruébalo así finalmen-' 
te la vasta propagación y prodigioso acrecen­
tamiento de nuestro Reai cuerpo en una edad* 
tan corta como la de diez y  ocho añ os; pues 
sí pasamos una revista general, hallaremos ; 
Socios bascongados en todas las academias 
matrices de la Europa , como en la de las 
ciencias de P arís, las Sociedades de Londres 
y  Edim burgo, y  las Academias Imperial y  
Reales de R usia, Prusia y  Suecia : hallándose 
igualmente en las plazas principales de comer*, 
cío desde Amsterdan , Londres, la Habana» 
México y  Lima , hasta Manila y Cantón : y  
veremos por fin que el catálogo de Socios 
desde el mes de Abril de 6 6 .,  en que se im­
primió por la primera vez con la lista de 4 1 . 
individuos, ha ascendido para principios de 
este año de 8 z . , en que se ha estampado por 
última , al número de 18005.

Si pues tal es el concepto general que 
ha sabido grangearsela Sociedad, ¿ qual de­
be ser el que se forma por el mundo del es­
tado de ilustración del país bascongado ? La,

C  % ' que
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lectura de los estatutos, que demuestran el 
plan de operaciones de este cuerpo , y  la del 
ensayo, los extractos anuos, y demás escri­
tos públicos, en que constan las luces, el fo * 
m entó, y los auxilios prestados en materias 
de agricultura y economía rústica , de cien­
cias y artes útiles, de industria y  comercio, 
y  de política y  buenas letras, que son los ob­
jetos que entran en las quatro Comisiones de 
la Sociedad , no pueden menos de haber in­
fundido el alto concepto que se ha dicho; 
¿ pero han producido acaso el efecto que pro­
meten ? ¿ Que aumentos ha adquirido nuestra 
agricultura ? ¿ Que perfección han logrado 
nuestras máquinas y terrerías l ¡ Que progre­
sos han hecho nuestro comercio é industria í 
¡ Que adelantamientos se han notado en nues­
tra literatura ?

Si se ha de hablar con sinceridad debe­
mos confesar francamente que nuestros cam­
pos y montes están cultivados, plantados y  
cuidados del mismo m odo, á poca diferencia, 
que ahora veinte años : que nuestras máqui­
nas de ferrerías y molinos, como su econo- 
mía y manejo están poco mas ámenos co- 
mo en tiempo de nuestros padres y  abuelos;

que



( u  1
íjúe los fámoí cserieiales de industria del país»
que son los que dependen del hierro y  acero, 
van en decadencia, y  que solo florece la lite­
ratura k merced del Seminario patriótico. 
t Pues como el labrador, el ferron y  el fa­
bricante cierran los ojosa los rayos copiosos 
de lu z , que han reflexado sobre ellos las no­
ticias , observaciones y  hechos prácticos pu­
blicados en los ensayos y extractos anuos de 
la Sociedad , y  .en la preciosa obra de la re- - 
creación política del inmortal Arriquibar í  
} Com o no se mueven sus brazos con el auxi­
lio de los préstamos, y  el estímulo de los pre­
mios y  recompensas que reparte este Real 
cuerpo í Verdaderamente es cosa incompren­
sible 5 pero ella es a s í, y  media sin la menor 
duda una razón suficiente ó causal, que cor­
ta y  frustra los esfuerzos patrióticos de la So­
ciedad , cuya causal ó bien debe hallarse en 
las ideas y principios de los individuos de la 
nación, ó bien en ciertas máximas constitu­
cionales del cuerpo de ella.

Tan grave mal no puede remediarse si­
no con la remoción de los obstáculos; y esta 
remoción exige indispensablemente un exacto 
conocimiento de e llo s : luego el objeto mas



urgente de las Investigaciones de la Sociedad' 
es el adquirir este conoc imiento j buscando la. 
verdadera causa en su mismo origen , y ba­
ilando los medios mas eficaces para sofocarla; 
Ocioso seria , y aun perjudicial el surtir de 
abundantes aguas una acequia de regadío, 
interrumpida en su curso , y  cegada en parte 
desconocida, en tanto que corriendo toda su 
dirección desde el origen , no se tropezase 
con el obstáculo y tapón , y  se pusiese cor­
riente.

Así pues Amigos conocido el poco fru­
to que basta aquí han producido los trabajos 
de las Comisiones de la Sociedad , debe va­
riarse de rumbo en ellos. Las exquisitas obser­
vaciones agronómicas, las sabias disertacio­
nes científicas , las útiles investigaciones in­
dustriales no son objeto propio de las presen­
tes circunstancias, sino las eficaces diligencias 
para hallar la razón de que el labrador , el 

ferron y el fabricante no hayan querido abra­
zar ios medios fáciles que se les han expuesto 
para prosperar en sus respectivos exercicios: 
el diligente examen del fundamento ó préo - 
cupacion de dicha razón para remediarla o 
removerla : las reflexiones capaces de con­

ven-
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Vencer y  animar la desconfianza y  la indolen­
cia: la acertada elección de medios para apar­
tar los obstáculos que se encontrasen en la 
constitución nacional: y los pasos mas acti­
vos para fatíljitarja remoción de todo gene­
ro de embarazos, que se oponen á los esme­
ros de la Sociedad.

Este debe ser Amigos el nuevo plan de 
nuestras operaciones, si queremos ver veri­
ficadas las gloriosas miras con que hemos abra­
zado la profesión de patriotas : y  pues co ­
mo repetidas veces se ha demostrado el me­
dio mas infalible de rectificar las ideas de una 
nación, es el de imprimirlas á tiempo en la 
juventud, miremos i  este Real Seminario, en 
que este año celebra la Sociedad su asamblea 
general, como á un vivero lozano , de que 
han de provenir robustos arboles para colum­
nas de la patria: cultivemos cuidadosamente 
estas tiernas y  preciosas plantas, teniéndonos 
por los hombres mas felices del mundo en ser 
por medio de esta hermosa juventud los órga­
nos de la beneficencia pública de nuestro R ey 
y  Señor y y  el instrumento de la felicidad de 
la nación.

COMI~



C O M I S I O N E S  P R I M E R A S  
de Agricultura y  Econom ía Rústica,

N U M E R O  í ,

M a iz ,

\ ^ U a tr o  años ha que el Socio Don Joséf 
de Arana siembra este maiz de la Puebla 

íde los Angeles en sus tierras de Arrigorriaga; 
y aunque en las mismas > y  con iguales abo­
nos ha sembrado del regular del país, siem-i 
pre se ha distinguido el de la Puebla excesi­
vamente, Según su cuenta su producto así 
en el gran'o , como en la paja es un veinte y  
cinco por ciento mas que el del pais, lo quaí 
fácilmente reconocerá qualquiera en sus here­
dades; pues con cuidado para estímulo de los 
paisanos ha sembrado una , la mitad del uno, 
y  la mitad del otro.

NUMEn



Í M )
J 7 7̂ r'J - - ̂

H U M E R O  U,
"'. IV'1'

E ha continuado en Alava la criaMe noga­
les en las huertas que á este efecto arrendó 
la; Sociedad i y  con el cuidado continuo que 
há tenido ha logfado algunosmillares ;de 
tan precioso árbol. Se repartirán en el 'próxte 
rao invierno á los labradores de aquella pro­
vincia, y  se sabrá por experiencia en que 
parages .prueban mejor , para continuar tátt 
útil idea en un pais que absolutamente: se cá̂ - 
rece de arboles fructíferos. Eos dará sin ínte­
res alguno v  exigiendo solamente de los labra­
dores la obligación de plantarlos en cercados, 
en donde no pueda perderlos el ganado , g  
darlos prendidos de segunda hoja,
:  ̂ ' ■ ■ , . /7Í ".

r N  V  R  O  I

Sarmientos* ;;-:v

Q$ Sámuentos .traídos do^rAndalucíaij
D  quei *
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que el mismo Socio Arana hizo plantar en 
Arrigorriagai, como se díxo ¿n Jos extractos 
últimos, han producido este año racimos con 
abundancia mas grandes , 4?, mejor gusto y  fi­
gura que los del país. Y  habiéndolas esprimi- 
do , llenó algunas botellas en el mes de M ar­
zo , que Testaban hirviendo por el mes de 
Mayo , y dcxándolas asi bien encorchadas, 
halló por el.mes dé Agosto un yiqo licoroso 
y  excelente j de suerte , que Jos> que fian visi­
to las ubas;, y  probado el vino, lepiden qpor* 
fía sarmientos, no dudando que estás expsev 
riendas, 'así en el vino, ;como en el maíz pro- 
duéirán^adeíanamientos; pDn$id?r&yea detcsf

4. ~
Cripan en ía Rioja alavesa , pidió á los Ami­
gos de Álava una‘fázón-tlehinétodo de M r, 
Palteau sobre el manejo de las abejas $ y vietjT- 
do en suTcaría ¿yipor

On Ménuel Cura de
«  —  -  *

gran
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:s conocimientos que tenia en este ge­

nero de economía rústica, no solo le dieron5 
los tratados de Paíteau ed « tracto  y sino que 
se le regaló una colmena de su invención, pi* 
diéndole con & stáátS  fe a jk itó á  de sus ob- 

-servaciones » para comunicarlas al públicos 
Todavía no hattenídovtáempé para poder de- i 
cir nada de las ventajas que tienen jas colme­
nas de Palteaü y pero sobre las del a n t í^ ^

rar todas sais enfermedades': pronosticar ' 
á-primera vista en un- colmenfar las abejas á-' 
basos que han de petecer en et: invierno , sin- 
ctiibargo def qualquier cuidado qüe*se tenga; 
dé^ellas■ >ycdnocerlas^qué se púc^n cürar:} 

hacerla# ehxam brar,ó  que noenxarn- 
bren : 49. precisarlas ¿  q u e v a y a n á ^ ria r  i. 
la-distancia i qüe; quisiere & c. H a enviado 

* muestras dé la miel que le dan sus abejas, y  
asíífen l#bíáncüraV como en el sabor delica-- 
dó y  aromático de lospanalesyseha juzgado1, 
sumamente esquisita.

11-'

D * COJtilSKh
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(f b Ü / S W N Z ' S  S E Ü y Ñ D A S ,
de Ciencias y  Artes útiles. ; . .1

N t íM P ; K : 0 i  rh

*wrj.
Socio Pon Santiago Gaf cía ?, Médicos 

en la villa de Abalos, presentó una diserta- * 
cion sobre las viruelas, en la qué después de, 
referir la historia d e  esta enfermedad , y de : 
los métodos curativos que se han- imaginado^ 
desde su origen, desciende al de la inocula,--) 
cion , con que se han intentado hacer cons-- 
tantemente benignas. Se detiene un poco e n ; 
las razones del pro y contra de este último;; 
método , y ladeándose por la opinión de lo s ; 
que no la han aprobado , quisiera.que en lu­
gar dé la inoculación se tomasen las siguien­
tes precauciones, como se hace en tiempo
de peste, * i ........ i ’:

i a. Que se impíiia toda comunicación de
los variolosos , haciendo si hubiere propor­
ción una casa separada, en donde se curen,

- C . ' , . c o -
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i2omb antiguamente se hacia io n io s íepfosó§íL 
a. preparar en tiempo de epidemia, a-lbs ní-| 

nos como sí hubieran de inocularse i 3a. acos-X 
tumbrarlos; desde su nacim ientoalos bañosr 
dé agua dulce én 1 as prímaveras^ otohos, £'■  
que pudieran añadirse algunas'bebidas dépu| 
rantés i ,4 a. uáar veftr tiempo de epidemia de' 
cosas acidas ¿guardando moderación en las1 
cosas inai'nl^úraies,:!'^3* 4ue si ei vatiplosoí;! 
llega á m orirá se l l^ e  ai enrertW"pfeki

. *P* , 1 * ■ V' *:V ~ íf ' ** , 0 -L
espire Diem cubierto , sin exponerlo en
portales ni en la iglesia, picar el quarto, que 
n\ar la ropa > y  si viviere retÍrarloporuü&: 
qhartótéh^ ícotóo ’«so practiíáXqüM ) hajP

¿ -

N U M E R O  I I ;

de - i:l
:1 '<rxrr . y;'Le* r !■ ■*'  ̂ 'v

, j V* ' n*;: V':
■ L /  . J  .V, J- - f  “

' ti

•O njoséf, Pares y  Franques j Socio de '
Real :5a MéBic6;
actual; de las ReaFes 'minas de azogue 
madeU ) comunicó unas cbservacionés

' la-í J l t i
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memora que Don Domingo Rusí , M edicó 

y  Q'riijano deCámara del Excelentísimo Y i ^  
xcy, y llustrísimo Arzobispo de M é x i c o e n ¡4 
Vjió'̂ í lá Sociedad sobre la curación dé:- ios;ázo^‘ 
gados-, por media del. ora [fulminante* :E$tas¿y.; 
observaciones,se* dirigen principalmente á re-* 
fhtar j quaítro puntos que Don ̂ Domingo: Rusfc 
tomó de la imroduccion á la;hbtpriáí natura!* 
y* á la geografía físiea-de España de Don Gui*> 
fem o, Bó#Is;V y; ¡son lasaguientes^’ • !í

, i°{ Dice que los:hornos eh que*se bene­
ficia el azogue en Almadén no son de. la ift.4 
vención de Don Juan Alfonso de Bustamanre* 
como supone Bow ls, sino de Don Lope d£ 
Saavedra Barba, Médico de la villa de GUáübfi 
cavelica , quien la dedicó al Rey nuestro Se- 
ñor en 14. de Noviembre de 1.633.: que esta 
invención se comunicó para su establecimien­
to en’Almadén á dicho Don Alfonso de Bjus- 
taminte, que la puso en exécucion en 1646. ,  
como consta en el archivo de minas de aque­
lla villa.

2,°* Contradice el que los forzados de„ 
aquellas minas: no padecen las enfermedades* 
que causan las exhalaciones del mercurio y pop 
ño hace t  otra.cosa que acarrear tierra en losí

car*
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cafiIctohciiJbsodníjud lo ¡fingen muchos ¿pór? 
mover á compasiónV asegurando ^ue en lo #  
añtís de 1750 ^  51,:, $ 5 ., que fueróif?
los primeros en que estuvo Bowisen Alm ay 
don* ;padedan gravísimas enfénnedades, 'que 
no podían; ser supuestas1 j pues eraSn inflaiha*# 
dones de boca con excesivaísalivacioii, espit-fí 
tos de sangre pulmonar, toses secas al prin' 
c íp ío , y  despuesijúmedas, tabes y  otras, quéí 
no podianí júzgame fingidas.,En 17 6 5 ., tjaéi 
fueJk últáéná vez que Bowb visitó aquellas tn i¿ 
fias.» padecían ¿aun algo dos; forzados ¿ poraueí* 
no testaban totalmente; separados de ios trabad 
jos; interiores;, como, al presentas, quesolo s$< 
emplean; ren sacar; Iqs firntos de lassbínas enr 
cafctetoncállpsvpor ■ lehso cabon desde el¡ primer- 
toróo: á ! donde se suben;rde'io' pntóindoysy) 
aun en este-trabajo les sobrevienen muchas* 
irrffamadones y temblones, áleeras; de bócas>i
edpjcBasfi salivaciones; y ú temldbres: ípperOf 
no ise íradicaíiimudib 'esEos f males  ̂ por' aó> 
continuar; largo tiempouños mismos forzado# 
en esta tarea
en ios;]Cxercícios exteriores, El incendio que 
ferbar-aresmuninas • ;rm  i'7 ^ ;tp,-ambnidgJsá



obligó i  separarlos de las labores rprofuñdas^ 
y á sustituir jornaleros libres, á quienes a flí- l 
gen ahora las enfermedades que antes pade-v
dan aquellos. ; , 5

■ Se\^mirá":iie:qaeyh^^dp.^mb^ 
.eldSeñor Rushser dañosas las exhalaciones; 
mercuriales promovidas por el fuego , ó por * 
el frotamiento , se adhiera al pensamiento de 
Bffiwís que la mina ,de cinabrio no exhala va-¿ 
pores venenosos , j pues acompañando ordina-; 
riamente un calor extraordinario á los minas: 
de este mineral y no puédemenos de exhalar-; 
se con abundancia j .y como estos ¿vapores nos 
solo constan de partículas; mercuriales4  sino; 
también de arsenicales, y  otras; semejaritesy? 
que aumentan, su acción corrasivaÉj' h o  puedes; 
dudarse sean muy perjudiciales.;El :sbló polvo s 
de un barreno dado en cinabrio y especial - 
mente si es í  cielo inflama los ojos del mine 4 
fo :, le:raja las encías, le corroe- la boca i lé  
da; tos seca, y le ocasiona una .respiración; 
anhelosa; Gita el; furioso umpé (!¡? .);dedaíminav 
de cinabrio de Guancavelica y. que mara de re«r

& *̂T' ~ mr ' 
&-

. C <*) Xa fóz uftjíé ih|uiiráié. .-á (
los «tractos de 1778. pág. i f j .  *



pente álos mineros, como se vé por las no­
ticias americanas Ib )  de Don Antonio dé 
Uiioa.

4o. La quarta aserción de Bowls es que 
las exhalaciones mercuriales de dicha; mina no 
dañan á la vegetación ni á los hombres j pues 
un minero puede dormir con seguridad so­
bre una veta de cinabrio. A  las quarenta plan­
tas que en confirmación de esto refiere haber 
contado dentro del recinto de los doce hor­
nos , añade Don Joséf Pares dos huertas, que 
se riegan con las aguas de las minas cargadas 
de sus vapores y legamos, y  que sinembargo 
producen las verduras mas sabrosas de aquella? 
población , y  la boca de un pozo abandona- < 
do , que en el rigor del invierno quando salía- 
mas vapor por ella se hallaba circundada de 
una yerva muy frondosa con algunas matas 
de malvas muy pingues} pero dice que esto 
no prueba qué estas exhalaciones no perjudi­
can á los hom bres, porque asi como los ali­
mentos propios de unos animales son malos 
para otros > así estas exhalaciones, que no im­
piden j sino que antes bien fomentan la vege- 

; E  ■ ta- ■



tadofi 5 pueden ser muy nocivas á los hotií- 
bres. El poder dormir con seguridad un mine­
ro sobre una veta , lo prueba la población de 
Almadén , que está sobre lasque se trabajan, 
y  lo compara esto Don Joséf Pares á poder 
dormir con segundad sobre la sepultura de 
un difunto enterrado á tres ó quatro pies de 
profundidad , y no sobre el mismo difunto 
empezado á corromperse.

A las enfermedades referidas anade Don 
Joséf Pares, como nuevas y  observadas por 
él en aquellos mineros, un sudor vaporoso* 
con el que sin estar mojado el cuerpo, se lle­
nan de agua las sábanas y  cobertores, k  las­
civia en los conjugados, el onanismo en los 
ce! ibatos, la locura y estupidez, y  otras mé­
dico-morales. El sudor dicho es muy ansioso, 
la lascivia y el onanismo prenden en los mas 
estenuados.

Como testimonio de las calamidades-, 
que padecen los obreros de aquellas, minas,, 
cita la memoria de Mr. de Jusieu sobre Ios- 
trabajos de Almadén presentada á la acade­
mia. de ciencias de París, en que hace una re- 
lací°n de estas enfermedades, y  sus" causas. 
Asimismo alega otra memoria de las transac-



dones filosóficas de 1 66$. sobre los de la mi­
ca de azogue de Idria en el Fríul, en que 
se refiere acontecen á los obreros iguales en- 
fermedades que en Almadén.

Sobre esta última .mina creemos deber 
añadir un resumen de lo que nos dicen las re? 
íaciones mas recientes. El ambiente de la mi­
na es en general bueno , solo en los parages 
en que se encuentra el mercurio nativo  ̂dis­
perso sobre la pizarra, se experimenta un ca­
lor excesivo, y  se forma á veces un ayre , que 
se enciende con estruendo, presentándole una 
luz. En estos sitios no trabajan unos mismos 
jornaleros sino ocho ó quince dias de seguido, 
y  en lugar de ocho horas por d ía, como en 
las demas, labores , solamente seis ó quatro, 
y  de allí pasan á los trabajos de los lavaderos. 
Habiendo reconocido por experiencia cons­
tante que la mayor parte de estos parages no 
dán suficiente cantidad, de metal para costear ' 
los gastos, y  que tampoco son guías de buen 
mineral, trabajan muy pocos al presente. Con 
estas precauciones aseguran haber logrado el 
que enfermen pocos, y  sobretodo el que no 
haya hoy ehei dia ningún trémulo, ni tan 
gravemente indispuesto, que no pueda traba­

jé 2, jar.



}it. Sería pues de desear en bien de la huaia- 
•nielad se buscasen del mismo modo en Alma* 
den medios de evitar tan funestos accidentes. 
Si como en Idria fuesen peculiares tas parages 
malos, se deberia facilitar por medió de lum­
breras , conductos y  máquinas la ventilación 
en todas las labores, mudar con freqüencia 
Jos obreros de las malas, y  pasarlos á otros 
exercictas, en que se ayreen, y si estas fue­
sen de poco producto sacrificar una porción 
de mineral en favor de la salud de unos mise­
rables, que sin estos tormentos tienen que so­
brellevar trabajos bastante penosos. -

Así estos quatro puntos, como otras 
noticias de las minas de Almadén, anuncia 
Don Joséf Pares haberlas tratado con mas es- 
tensión en una obra dividida en tres tomos, 
de los quales dos paran en poder del Exce­
lentísimo Señor Don Joséf Galvez , Superin­
tendente general de azogues, y  el tercero lo 
está concluyendo. El primero es una apología 
de las minas de Almadén: el segundo se inti-i 
tula catástrofe morbosa de las minas mercuriales, 
de Almadén : y el tercero trata de la parte mi­
neralógica, de aquellas minas. i

Acabaremos con una observación xurÍo*¡
sa
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s i  sobre la volatilidad del azogue, qué expo* 
ne Don Joséf Pares. Entrando en el almacén 
en que se guarda el azogue en pilas de piedra, 
y  botes de barro , se siente frío , y sinembar-i 
g o  el techo y  las paredes están salpicadas de 
átomos de azogue : las alhajas de plata y oro 
con que se entra en él se toman después de 
algún tiempo , y  los que asisten á pesarlo, y  
á atar los paquetes para remitirlo á Sevilla se 
azogan terriblemente.

N U M E R O  I I I .

Análisis de las aguas minerales, f
en particular de las de Cestería.

* -- *

S i e n d o  una orden general de la naturaleza 
el que todo ente atienda esencialmente á su: 
conservación, se sigue que el hombre qué se 
considera la obra maestra de la naturaleza 
misma , goce de igual propensión invencible, 
y  busque con ansia todo lo que cree puede 
conducirle á este fin. .Convencido por la 
experiencia de que su existencia está necesa­
riamente unida y dependiente de la m^yof

par-



parte de los seres que le rodean, debe hacer 
todos los esfuerzos para conocer los que le son 
análogos, los que concurren í  su conserva- 
cíon, y los que se le oponen j para hacer uso 
de las primeros, y evitar los segundos. SI la 
máquina del hombre corriera el espacio d e­
marcado en su línea por la naturaleza, sin e x ­
perimentar en el discurso de la vida varios ac­
cidentes violentos y  súbitos, que trastornas 
el curso ordinario , y parecen conspirar á su 
destrucción j una vez conocidas las sustancias 
análogas y necesarias a la conservación de su, 
ser, no necesitaba hacer ulteriores progresos 
ni indagaciones: pero como la naturaleza lo 
ha dispuesto de otro modo , se v.é obligado 
á conformarse con sus leyes invariables. Debe 
pues variar los alimentos en razón de los di­
ferentes estados, por los que debe pasar nece­
sariamente. Los alimentos que le convienen 
guando está sano, no son los que pueden cor­
tar el progreso de una enfermedad, que ame­
naza sû  máquina con una pronta disolución. 
De aquí proviene la necesidad de conocer la 
diferencia que hay entre todos los cuerpos o r ­
gánicos , y no orgánicos de la naturaleza , v  
que pueden concurrir ó á conservar su má-

qui.
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quina en c! equilibrio , ó á restablecerle queri­
do se ha perdido por causas conocidas ó no co­
nocidas. La agua, tan necesaria á todo lo que es, 
vive y siente , vá principalmente á fixar nues­
tra atención. Por mas esfuerzos que haya he­
cho el hom bre, y por mucho que quiera po­
ner la naturaleza en tortura, la esencia de es*' 
ta sustancia, como la de todas las que sor» 
conocidas con el nombre de elementos, siem­
pre se ha ocultado á sus indagaciones reitera­
das. Su trabajo sinembargo no ha sido pon 
eso infructuoso: la esencia de estos seres ha 
quedado desconocida $ pero se han descubier­
to muchas de sus propiedades. Al examinar 
esta sustancia singular , muy luego se echa d e  
ver que la naturaleza rara ó ninguna vez nos' 
la presenta en su estado de pureza: y  en efec­
to un poderoso disolvente debe combinarse 
en mas ó menos proporción con la mayor 
parte de las sustancias , con quienes se ha­
lla confundida ; de donde provienen dife­
rentes propiedades , que tiene en razón de>' 
la quantidad y  qualidad de las partes' he­
terogéneas que contiene , como igualmente: 
los distintos usos para la vida común , y  pa­
ra las artes. Nadie ignora que hay ciertas

aguas,
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aguas, que son mas ó menos provechosas 
para el uso diario, otras que son curativas, 
ó á lo menos muy ventajosas en caso de en­
fermedad que hay muchas artes, cuyo efec­
to en las operaciones depende de la qualidad 
de las aguas. Tales son las del fabricador de 
cerbeza , del tintorero , del panadero , del 
blanqueo de los lienzos , de la prepara­
ción de los cueros y pieles , y  de otros 
muchos. Estos motivos son sin duda mas 
que suficientes para determinar al hom­
bre á procurar conocer las diferentes sustan­
cias de que está impregnado el elemento aquo- 
so. Por este camino puede adelantar muchos 
siglosporque si una larga serie de experien­
cias le ha mostrado que tal agua es buena 
para tal ó tal uso , conociendo sus principios^ 
podrá inferir sin duda ni recelo que toda agua, 
cuya composición sea la misma, podrá ser­
vir para los mismos usos. Pero al paso que 
este método es seguro, y  nos procura mas 
vlntajas, se encuentran dificultades en suprác* 
tica : a veces se hallan los principios en taii 
gran número , y  en tan escasa cantidad, que 
se necesita toda la perspicacia del químico 
fa s  diestro para no engañarse ; y  esta diffc

cul-j
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cuitad se aumenta si. notamos que hay alga* 
nos tan sutiles, que se ocultan á nuestra vista, 
y  otros tan volátiles, que se evaporan sin 
percibirlo. Estas dificultades en vez de desa­
nimarnos, deben contribuir á empeñar mas 
nuestra actividad. El método para descubrir 
y  distinguir los diversos principios de las 
aguas , se llama en términos del arte análisis.

Sin entrar en el por menor histórico de 
las buenas ó malas análisis que se han hecho 
hasta ahora en las naciones donde están ó han 
estado las ciencias en estimación , nos limita­
remos á dar una idea del método que nos pa­
rece menos expuesto á error , y  haremos la 
-aplicación á la análisis de las aguas termales 
aereas de Cestona.

Para proceder con orden y exactitud en 
la análisis de las aguas , se deben emplear dos 
m edios, que son los reactivos químicos, y  
la evaporación ó destilación. Se llaman reac­
tivos químicos ciertas sustancias cuya adición 
muda de repente 6 en poco tiempo su trans­
parencia , y  manifiestan los principios que sé 
encuentran en la agua. Los reactivos en pe­
queña cantidad tío permiten formar juicio so­
bre ios griocipios de las aguas, especialmente

§  '  ' m
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sobre su cantidad $ pero indican t i  modo cea 
que debemos manejarnos en la evaporación, 
que consiste en separar por su medio , del de 
la destilación las materias contenidas en las

aguas.
El método dé los reactivos debe prece- 

-der siempre á la evaporación ó destilación. 
Hecha la análisis per estos dos medios , que 
mutuamente se ayudan y  prestan luces, se 
<debe para llegar á una evidencia completa 
componer artificialmente la agua que ha si­
do examinada , la qual debe presentar los 
mismos fenómenos que la primera. Esta con­
firmación del análisis, se llama syntexís. Es 
ocioso advenir que en la syntexís se debe ha­
cer uso del agua mas pura , para lo qual se 
ha de escoger la de nieve destilada lentamen­
te j y que haya hervido al ayre libre su er»- 
pyreuma ; á falta de ésta podrá suplir chagua 
del rio destilada con el mayor cuidado po- 
sible.

Antes de entrar en la relación individual 
de los reactivos y la evaporación , vamos á 
hacer algunas observaciones generales, que 
deben preceder á estas operaciones.

-El observador debe-ir al parage mismo
don-



-dolíde se halla, la agu a, que s t  ha de cxáinh
n a r, tomar conocimiento de su situación geor 
gráfica, observar la quantidad de la agua, 
informarse si ésta es constante en todo e¿ 
año , 6 si varia según las sequedades ó las llu* 
v ia s , si está rcencnarcada , si su curso es len­
to ó rápido , quantas medidas determinadas 
dá en un tiempo fixo , quantos manantiales 
tiene & c.

Observará si estas aguas deponen sales, 
tierras ó sarro cobreño úocreoso , si forman 
costra sobre los cuerpos que se sumergen en 
e lla s , si hay eflorescencias salinas en las in­
mediaciones , si brotan mansamente, 6 coa 
una especie de ebullición, en fin si crecen 
vegetales en la fuente , y  de que especie son, 
y  si viven algunos animales. También se de­
ben observar diferentes qualídades físicas, 
que desde luego se presentan á nuestros sen­
tidos , como la claridad , la opacidad, el olor, 
el peso , el sabor, el temple. La diafanidad 
semejante á la del cristal indica comunmente 
ana gran pureza: el color obscuro demuestra 
al contrario una mezcla de materias hetero­
géneas , que impiden el paso á la lu2. La agua 
que corre entre arenas quarzosas es común.-;

F a mea-i



aiehte muy clara ; pero no asi la que va so­
bre fondos arcillosos.

La agua buena no tiene co lo r; pero no
toda agua sin color es buena Ó pura. •

El color obscuro, que tira al rojo ó 
amarillo , y se observa en las aguas estanca­
das , proviene ó del o cre , ó de la materia ex­
tractiva. El azul indica el vitriolo de cobre* 
ix el cobre disuelto por el alkali volátil, el 
verde la caparrosa ó vitriolo verde.

La agua, que agitada produce cantidad 
de ampolliras de ayre ó aeriformes, indica el 
ácido aereo , conocido baxo del nombre im­
propio de ayre fixo, y  vulgarmente llamado 
espíritu mineral.

La agua buena no tiene olor : la que se 
halla impregnada de ácido aereo exhala va­
pores sutiles, que matan á los animales, y  
apagan la luz ; la que tiene algo de hígado 
de azufre-, ó de vapor sulfúreo dá un olor se­
mejante al de la pólvora quemada.

Las aguas son tanto mejores quanto se 
sienta en ellas menos sabor. El ácido aereo 
en grande porción Jes infunde un picante agra-> 
dable. La amargura indica sal de Glauber, 
vitriolo, nitro y sai marino de magnesia , y

el
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d  nitro y  sal marino calcáreos. La cal y  y  
selenita se manifiestan por úna ligera aspere­
za : el alumbre por lo que tiene de astrin­
gente : la sal común por su gusto salado : el 
alkali por un sabor de legía.

Conviene también observar la pesadez 
específica de las aguas *, pues indica poco mas 
6 menos su grado de pureza , y  se puede de­
cir en .general, que las aguas son tanto mas 
puras quanto mas ligeras, aunque puede ha-* 
ber casos en que una agua cargada de sales 
en bastante cantidad , sea tan ligera, y aun 
mas que la agua destilada , como quando las 
aguas son calientes 6 termales, ó también 
quando las aguas siendo frías ó calientes con» 
tienen una grande cantidad de ácido aereo.

Para determinar la pesadez específica de 
las aguas se emplea la balanza hidrestática, 
6 un buen aremetro , ( c ) y á falta de estos 
instrumentos se puede por medio de una ba­
lanza ordinaria , y una vasija de cuello estre* 
cho comparar la pesadez de la agua que se 
quiere examinar con la de la agua destilada  ̂
en cuya comparación es preciso cuidar de

q u e^

 ̂X 3 ^  Mj. Baunae es el naeuos defectuosa*
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<̂ ue ánibas aguas estén á igual tempera tufa* 
También es preciso asegusarsie por medio de 
un termómetro sí la temperatura de la agua 
que se quiere analizar es la misma en todo 
el ano en su manantial, si al contrario parti­
cipa délas variaciones de la atmósfera , si tie­
ne un calor que exceda constantemente al de 
la atmósfera. También es preciso observar en 
la fuente misma si la agua termal se enturbia 
según se vá enfriando , y  si en este caso su 
olor y sabor se van disminuyendo', ó se des­
truyen del todo : finalmente si se percibe que 
la agua esté impregnada de ácido atmosféri­
co es preciso en quanto se pueda recono­
cer su cantidad en el mismo manantial, y  
para conseguirlo se emplean diferentes me* 
dios.

El i°. á que se debe atender es á que e l 
matras de que se han de servir para contenef 
el agua mineral sea de una capacidad cono­
cida : llena ya esta vasija de la agua mineral, 
se adapta en la extremidad de su cuello con 
toda exactitud una vexiga, cuidando antes de 
despojarla bien del ayre atmosférico que pue* 
de contener: dispuesto así este aparejo se agi­
ta fuertemente el agua contenida, ó bien s$

«Si



-coloca el aparejo sobre uri baño de arena, pa­
ra que el ácido aereo se recoja en Ja vexiga.

El 2®. es el de echar agua de cal ctíh ex­
ceso sobre una cantidad determinada de la 
agua mineral , cuidando de encorchar bien 
la vasija que contenga esta agua, por cuyo 
medio se precipítala c a l, saturada de todo 
el ácido aereo : hecho esto se separa la agua 
de la tierra ya depositada por medio del si- 
■ fon : después de bien lavada y  seca ya la 
tierra depositada, se puede averiguar el pe­
so del ácido aereo , que estaba contenido eii 
la agua por el peso de la tierra caliza que se 
ha regenerado en esta Operación , sabiendo 
jque un quintal de tierra caliza contiene cerca 
d e  treinta y  quarro partes de ácido aereo, 
once de agua , y  cincuenta y  cinco de cal 
pura.

E l 3®. medio , deí qual solo se puede 
hacer uso en los laboratorios., .esntalerse de 
una retorta de vidrio,cora eLcuello recorba* 
do hacia Ja extremidad bastante grande , pa­
ra que Ja ebullición no ¿haga ..pasar parte.de 
la agua fuera de la retorta, atendiendo no 
ébstahíe'% que séa proporcionada para que 
po quede :sobre la iqperficie de Jalagua de-,
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masíado- volumen del ayre atmosférico. T e- 
niencio ya la retorta con la cantidad de la 
agua"1 necesaria , se coloca en un horno de re­
verbero , y  antes de encender el fuego se 
mete la extremidad del cuello recorbado de 
la retorta en el mercurio del aparejo pneu- 
mato-químico , poniendo boca abaxo un re­
cipiente proporcionado lleno de mercurio, 
de modo que corresponda al orificio de la re­
torta. ( d ) Estando todo dispuesto así se en­
ciende el fuego del hornillo hasta que haga 
hervir la agua de la retorta , y  este calor ha­
ce separar de la agua el ácido aereo en forma 
de ampollitas, que atravesando por el mer­
curio, se reúnen en lo alto del recipiente. 
Acabada esta operación se señala; en el reci­
piente el punto bañado á donde el mercurio 
ha baxado , para tomar la medida cúbica del 
espacio que parece quedar vacío j es preciso 
atender á que el cuello de la retorta esté fue­
ra del cubeto antes de que ella empiece 4 
enfriarse, para evitar que no pase dentro de 
la retorta el mercurio del cubeto : hecho esto

( ¿ ) Vease la descripción de este aparejo , y su usa 
en la obra de Mr. Sigaud déla Fond, intitulado s ^  
m e difames especies de »j/_res > un volteo «J qc»yo,
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se vé que la parte que parece haber queda* 
do vacía en el recipiente , es regularmente 
.un compuesto de ayre puro , y de ácido at­
mosférico, Para asegurarse de las proporcio­
nes de uno y  o tro , es preciso transportar con 
precaución el recipiente j esto es, boca aba* 
x o , según se hallaba sobre la tabla del cube*' 
to , y metido parte del recipiente en un pla­
tillo bastante cóncabo, que esté lleno de agua 
de cal i se tienen en la misma disposición en* 
tre las dos manos, para agitar con fuerza los 
fluidos contenidos en el platillo y el recipien- 
te *, de este modo la agua de cal absorbe el 
ácido atmosférico, y  solo queda el ayre pu­
ro , que deducido del volumen total de la 
parte que parecía estar vacía en el recipiente, 
dá la cantidad precisa dé ácido atmosférico. 

Si la agua mineral que se quiere exami­
nar es hepática, también se ha de observar 
en el mismo manantial la cantidad de azufre 
que puede contener : y  vamos á indicar el 
método que debe emplearse por medio de 
los reactivos químicos.

i° . La tintura del girasol extendida en 
agua hasta que tome un color de violeta, pue­
de servir para descubrir la menor porción de

G  k h



ácido *, pues éste la hace pasar inmediatamen* 
te al color rojo. En muchos casos se puede 
hacer uso del papel azulado con tintura de 
girasol, que ha sido cocida con un poco de 
almidón : este papel pasa también fácilmente 
ai rojo siempre que tenga contacto con un 
ácido , aunque con mas dificultad que en el 
primer caso.

i° . La tintura de agallas sirve para reco­
nocer el hierro , porque éste la hace tomar 
un color purpúreo quando la tintura se echa 
en pequeña cantidad sobre la agua mineral, 
y hace pasar al negro quando la dosis es 
mayor.

3o. El alkalí, que llaman flogístícado , es 
muy conveniente para descubrir el menor 
átomo de hierro , porque una sola gota de 
este alkali basta para colorar de un hermoso 
azul á mas de una azumbre de agua que ten­
ga un grano ó á lo mas dos de vitriolo ver­
de ; el antimonio se colora de negro por este 
licor: el oro roma un color purpúreo : la pla­
tina azul y verde intenso ; la plata un blanco 
pardo: el mercurio toma el blanco : y d  co- 
hre un rojo obscuro,4o- Quando la agua mineral contiene tier­

ra
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rá pesada, lo que sucede rara v e í , echando 
sobre la agua una porción de ácido vitriólico 
bien concentrado, ocasiona inmediatamente 
una precipitación de lo pesado; quando el áci­
do vitriólico hace producir en la agua varias 
ampollitas, es señal de que la agua contiene 
bastante porción de alkali ó de magnesia te­
nidos en disolución por el ácido atmos­
férico.

$°. El ácido nitroso , que llaman fuman­
te , descubre el azufre en las aguas que tie­
nen el olor de que los químicos llaman hépar} 
pues echando en suficiente cantidad á la agua 
este ácido concentrado, inmediatamente se 
le quita á ésta su mal o lo r, y  el azufre se 
vá depositando lentamente en polvo muy 
sutil.

6°. El ácido del azúcar es un reactivo 
muy eficaz para descubrir la cal en qualquie- 
rad e las mezclas en que se halle : echando 
una porción de este ácido sobre una agua im­
pregnada de ca l, al instante se forman en ella 
unas nubes blancas, causadas por la tierra que 
te vá precipitando.

7 o, Quando la agua contiene poca cal, 
si se echa al fondo del vaso de agua un

C  i  cris-.
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cristalito de este ácido, ( t ) al instante se for­
ma cerca de sí lo llaman sal calcares azu­
carada baxo la forma de un polvo fino.

8®. La sai de la acedera, y la sal llamada . 
microcósmica producen el mismo efecto, 
aunque con menos eficacia.

90. El alkali fixo aereo precipita todas 
las tierras y metales que estén en disolución: 
si por casualidad contienen las aguas algún 
ácido mineral libre , echando en ella una pe­
queña porción de alkali aereo , se verán salir 
de él varías ampolliras.

10. El alkali volátil aereo produce tam­
bién el mismo efecto ; pero el alkali caustico 
no precipita ni la cal ni la tierra pesada. El 
alkali volátil aereo con exceso hace manifes­
tar el cobre en las aguas que le contengan, 
pues las hace tomar un hermoso color azul.

11. La agua de cal enturbia inmediata­
mente todas las aguas que contengan un po­
co de ácido aereo, por la razón que ya antes 
hemos expuesto, de que uniéndose la cal con 
el acido aereo , pisa al estado de tierra cal­
cárea ; la qual siendo indisoluble de por sí en
____  la

J ' ( ) ^ ^ nsc opúsculos de Mr. Bersoian para la «tvaccwft de este aci(io> - 8 *



la agua , se vá depositando en el Fondo del 
vaso.

i z .  La sal marina , base de tierra pesada, 
descubre con facilidad la mas pequeña por­
ción que haya de ácido vitriólico con qual- 
quiera de las sustancias con que esté combi­
nado , porque este ácido se apodera de la 
tierra pesada , aunque esté unida con quales- 
quiera otro ácido, y  se regenera el spato pe­
sado , que quasi es indisoluble en la agua.

13 . La disolución del nitro lunar es un 
buen medio para reconocer el menor rastro de 
ácido marino , porque sea que esté libre o 
combinado con una base , se apropia en el mo­
mento la plata , y  forma con ella una sal me­
tálica poco disoluble en la agua , y que se 
separa del licor en forma de mucilago blan­
co : dase el nombre de luna cornea á la sal 
que resulta de esta combinación. Como se 
sabe que esta sal contiene una quarta parre 
de ácido , el peso del precipitado puede ser­
vir para determinar la cantidad de ácido ma­
rino contenido en la agua.

14. Esta misma disolución sirve para des­
cubrir el ácido vitriólico, que con la plata for­
ma también un vitriolo poco disoluble en la'

agua
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ggui. Es de observar que úna sola gota de 
disolución de plata puede enturbiar la agua, 
aunque privada de acido vitriólico y  marino, 
6Í contiene aunque no sea sino doce granos 
de cristales de sosa en cada azumbre» La cal 
y  la magnesia precipitan también la plata,

15. El jabón no se disuelve en todas las 
aguas, lo que proviene ó de un acido libre, 
6  de cierta cantidad de sal neutra ó base térro* 
sa ó metálica. En ambos casos hay descom­
posición , el ácido se une al alkaii del jabón, 
y  el aceyte queda libre. Estas aguas se lla­
man duras, y no son buenas para el blanqueo 
de las telas, ni para cocer legumbres y car­
nes sólidas.

16. La disolución del jabón por el espíritu 
de vino , expendida en igual cantidad de agua 
destilada , se enturbia con una sola gota de 
agua que tenga en disolución seis granos de 
alumbre ó de nitro de magnesia , ó de sal 
marina calcárea &c. en cada azumbre.

17. El espíritu devino empleado en gran­
de cantidad precipita de la agua todas las sales, 
que él mismo no puede disolver.

. *os libros de química se encuentran 
Vanos otros reactivos, de que no haremos

men-
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mención, porque no enseñan nada, y  porque 
los que acabamos de indicar son mas que su­
ficientes si se saben emplear á tiem po, y  aun 
estos no son todos indispensablemente nece­
sarios *, pero por mucho que se multipliquen 
las pruebas, nunca son superfiuas en un exa­
men tan delicado como es el de las aguasj 
aunque hasta ahora no se han empleado los 
reactivos químicos, sino para reconocer las 
partes constitutivas de las aguas, pueden tam­
bién servir para determinar las cantidades 
trabajando por mayor.

Habiendo averiguado por medio de los 
reactivos químicos quales son las partes cons­
tituyentes de la agua que se examina, es preci­
so pasar á la destilación y evaporación.

La destilación sirve : i° . para recoger 
el ácido aereo si el agua es acidula , y ya he­
mos dicho antes de que medios se debe usar: 
2o. conduce para recoger por el mismo mé­
todo el vapor hepático de las aguas termales 
sulfúreas : 30. si la agua contiene algunas sa­
les volátiles, como son el alkali volátil, y  
las sales amoniacas , pasan al recipiente , y  se 
separan después fácilmente por medio de los 
reactivos. -

Quan-



Quando por los reactivos y la destila­
ción se han reconocido las cantidades y qua- 
lidades de las sustancias volátiles, se debe em­
plear la evaporación para recoger Jas mate­
rias extrañas fixas. Por esta operación a me­
dida que la agua se evapora > se concentran 
las materias fixas de modo que no pueden sos­
tenerse todas) y así las que piden mayor can­
tidad de líquido para ser sostenidas, se preci­
pitan las primeras , y después las que necesi-, 
tan menos. En esta operación es preciso mirar 
á la forma de las vasijas que se emplean, por­
que haciéndose la evaporación de los fluidos 
en razón de su superficie, es mejor que sean 
aquellas muy anchas. Deben también ser de 
una loza bastante compacta , para que no ab- 
sorva ninguna sal, ó estar cubiertas con un 
barniz espeso liso , y que no se abra, para po­
der recoger fácilmente , y sin mezcla ninguna 
lo que se pegue en la evaporación. La por- 
ceíana , y loza t|e Inglaterra deben prefe­
rirse á rodas las demas. Las vasijas de hierro 
y de cobre se corroen por las sustancias sa­
linas , las de plata no son tampoco seguras 
quando se manifiesta algo de ácido nitros,o; 

de vidrio serian las mejores sino fuesen

tan
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tan expuestas í  romperse.

Siendo la evaporación lenta y moderada
la mas conveniente , debe hacerse por medio 
■ del baño de arena.

La evaporación ofrece varios fenóme­
nos , según los diversos principios que con­
tiene la agua ; pero antes de exponerlos, es 
de observar que las aguas pueden contener las 
materias heterogéneas en dos estados diferen­
tes , que son ó reducidas á polvo fino , y 
mezcladas simplemente , ó combinadas por 
afinidad en estado de disolución. En cuya 
consequencia si el agua que se evapora con­
tiene cal aereada, hierro aereado y partícu­
las quarzosas desleídas, quando el calor se 
acerca al grado de ebullición se precipitan, 
porque la cal y el hierro pierden el ácido 
aereo que los tenía disueltos , y forman 
una película en la superficie , y la agua enra­
recida no puede mantener las partículas quar­
zosas, Si hay magnesia aereada no se separa 
toda á un tiempo , sino poco á poco hasta el 
fin de la evaporación.

La selenita se deposita antes que las de­
mas sales j pero mucho después que la cal y 
el hierro aereados, y que el quarzo. Algu-

H  floi
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nos piensan que es mejor recoger las diferen- 
res materias á medida que se precipitan, y  
nosotros sin examinar sí tíznen raigón o no pte- 
ferinios seguir la evaporación hasta el fin , y  
recoger exactamente el residuo y que se pesa 
sí se quiere, porque no se puede lograr el 
peso real de todo lo que la agua evaporada 
contenía, sino por la suma de los pesos de las 
diferentes sustancias; y  supuesto que la de-seca-, 
cion desigual las priva mas ó menos de la agua 
tle cristalización , todas las que pueden cris­
talizarse deben pesarse en este estado ; pues 
existían también en la agua.

Habiendo recogido -por la evaporación 
los diversos principios mezclados unos con 
otros, es preciso separarlos'después, y para 
esto el método indicado por Bergman es el 
•siguiente.

Sé pone en una redoma el residuo que 
se ha recogido , se echa -sobre él espíritu de 
•vino hasta cubrirlo todo , y dexándolo repo- 
sar algunas horas se cuela ¡ después. Se guarda 
el espíritu de vino separado , se seca á mi ca­
lor suaves ál ay re la porción dél residuo que 
na dexado intacta el espíritu de vino, $epe-

exáctatneateqitóndo
co-



conoce por la diminución de este residuo la 
cantidad de las sales deliquescentes que el es­
píritu de vino ha disueltó. /

Después? se deslie este residuo en canti­
dad ocho ú nueve veces tanta de agua desti­
lada fría j y  dexándolo reposar algunas hora?, 
se vuelve á colar.

$e seca el nuevo residuo que la agua 
lia dexado intacto , se hace hervir media 
hora en quatrocientas ó quinientas: veces su 
peso de agua , se vuelve a colar , y enton­
ces queda sobre el filtro k> que el agua fría 
y  caliente no han podido disolver. Las ocho 
partes- de agua fría han disuelto las sales neu­
tras , como la sal de Glauber , la sal marina, 
la sal febrífuga & c . : la agua caliente no di­
suelve sino la selenita.

Hechas estas diferentes operaciones so­
bre el residuo de evaporación, hay que exa­
minar quatro sustancias, que son i i  o. el re­
siduo indisoluble en el espíritu de vino y  en 
la agua fria y  caliente : z°. las sales disueltas 
por el espíritu de vino : 30. las que ha sepa­
rado la agua fría : 40. las que ha extraído la 
agua caliente.

i 0. El residuo que ha resistido á la acción
H  z del
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dei espíritu de vino y de la agua > puede es*
íár compuesto de tierra caliza , magnesia y 
hierro aereados , de arcilla y quafzo. Guan­
do este residuo contiene hierro , Bergman, 
aconseja el humedecerlo , y exponerlo al ay- 
re para que se vuelva orín ; y supuesto que 
en este estado la vinagre destilada no tiene 
acción sobre ¿1, se haga digerir en ella : este 
ácido disuelve la cal y la magnesia si las hay, 
y,por la evaporación se logran Ja sal acetosa 
caliza , y la de magnesia , que se distinguen 
en que ésta última atrahe la humedad del ay- 
re, y la primera no. Estas dos sales pueden 
separarse por delíqnescencia, ó echando áci­
do vitriólico en la disolución: éste Forma con 
la cal una selenita, que siendo poco disoluble" 
en la agua, se precipita , mientras que otra: 
porción de este mismo ácido se combina con 
la magnesia , y forma una sal llamada saF 
de Epson , catártica ó de Inglaterra , que 
queda dísuelta en el licor.

Para conocer la cantidad dé las tierras 
caliza y magnesia contenidas en este residuoy 
se precipitan separadamente Ja selenita, y la 
sai de Epson por medio del alkaii vegetal ae-;
reado, y se pesan los precipitados.-Separa- ■

das
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'das la tierra caliza y la magnesia delresiduo, 
solo queda el hierro , la arcilla y el quarzo, 
si el agua los contenía. Sepárase el hierro y  la 
arcilla por medio del ácido marino , que di­
suelve á ambos, y  después se precipita el hier­
ro por medio del alkali prusiano , y la arci­
lla con el alkalí fíxo aereado : lo que el áci­
do marino dexa intacto es el quarzo , que se 
p esa, y fundiéndolo con él alkali fixo se ase­
gura de su naturaleza.

2°. Se toma después el espíritu de vino 
que ha servido para lavar el residuo seco d e ; 
la evaporación primitiva , se evapora entera­
mente , se echa sobre lo que queda ácido vi- 
triólico concentrado, teniendo cuidado de noy 
exceder del punto de saturación, y de este- 
modo se descubre la basé de las sales disuel­
tas por el espíritu de vino. Se reconoce el ácK  
do unido á la cal ó ála  magnesia, y á veces 
á las dos á un mismo tiempo, por los vapo** 
res blancos que se levantan si es ácido mari­
no , y por el: olor si es ácido nitroso. Puede 
también saberse la naturaleza de los ácidos di-j 
solviendo el residuo eh agita , y echando al­
gunas gdtas de disolución de plata. >

3». La disolución del primer residuo he­
cha



cha por las ocho partes de agua fria contie­
ne las sales neutras alkalinas , como son la sal 
marina, la sal febrífuga, el alkali mineral ae­
reado 6cc.Quando ésta disolución no contie­
ne sino una sal sola , lo que es botante raro, 
es fácil el asegurarse de su naturaleza por su: 
cristalización , su sabor, la acción del fuego 
&c. Quando hay varias sales es preciso sepa­
rarlas por una evaporación lenta. Si se halla 
alkalí mineral aereado confusamente mezcla­
do con la sal marina ó la febrífuga, es necesa­
rio lavar todo con vinagre destilada : este áci­
do disuelve el alkali mineral aereado ; y eva­
porando y lavando el residuo en espíritu de1 
vino, este ácido separa la tierra foliada mine­
ral sin tocar á la sal marina, si hemos de creer 
á los Señores Gignatl, Macquer , f Morveau.- 
Después se evapora la disolución espiritosa 
hasta que queda seca , y se calcina el residuo: 
en esta operación se descompone la vinagre, 
t se ^em a , y solo queda el alkali mineral, 
cuya cantidad se reconoce disolviéndolo y  
evaporándolo. J

4o. La, disolución del residuo hecha con 
quatroáentas ó quinientas veces su peso de 
agua caliente no contiene sino selenita , y

eva-



«vaporándola enteramente se conoce con 
exactitud la cantidad de sal terrosa.

Este procedimiento: sería muy exacto, 
si fuese verdad que él «espíritu de vino no tie­
ne acción sobre la sal-marina; pero á pesar 
de esta operación , que es la de los más c é ­
lebres quím icos, la experiencia nos ha ense­
ñado lo contrario. Por esta razón es preciso 
añadir algunas correcciones, que indicare­
mos en la análisis de las aguas termales aereas 
d e C e sto n a , que vamos á exponer.

Habiendo pasado al parage en donde 
están estas aguas Don Antonio de Munibe, 

.Don Xavier de E gu ía , y D. Francisco de Gha- 
vanó hicimos las observaciones siguientes: i á. 
«que la fuente, situada á una corta distanca 
fie la villa de Cestona , se manifiesta al pie 

d e  una montaña caliza bañada por el rio: 
&a. que se divide en dos manantiales distan* 
tes com o veinte y  .oého-baras el uno del otro: 
el menos copioso está-algo mas elevado. JsT© 
se:pudo -medir la cantidad de agua que ;dá 
separadamente cada .manantial en un mismo 
tiempo determinado-, por haber algunos v i­
cios accidentales en uno detas receptáculos: 
y  iiabictdo qM-eguntado íal Médico d e ia  v.i^

Ua
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11 a de Ocstona si la cantidad de la agua crá
constante en todo el año , nos respondió que 
el manantial menor le había parecido invaria­
ble , pero que el inferior y mas copioso se au­
mentaba en tiempo de lluvias grandes: 3a* 
hemos observado con toda la atención de que 
somos capaces por medio de un termómetro 
graduado , según la división de Reaumur , y  
Fabrtnbeit, y un areómetro ó pesa licores se­
gún los principios de Btaumé, la temperatura y  
pesadez de estas aguas, y ha resultado de nues­
tras experiencias que ambos manantiales hacen 
subir el licor del termómetro á treinta y un 
grados de la división de Reaumur , y setenta 
y siete de la de Fabrenbeit, y que el areó­
metro se ha-hundido hasta un grado mas aba- 
xo de cero. El mismo Médico nos ha asegu­
rado que ei calor és sensiblemente el mismo 
en todo tiempo en el manantial menor , pero 
que en el mayor es variable ; nos hemos ase­
gurado de esto por propia experiencia en 
dos veces que hemos estado en diferentes es - 
tacones: 4n. habiendo cogido en un vaso una 
porción de esta agua , que caía de un poco 
alto , hemos conocido desde luego por el 
grande número de ampollas que se; formaban^

•que
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que era una agua termal aerea. En eféetq- : 
acercando luego el vaso á la Cara se sienteiX i 
una infinidad de chorrillos, que la mojan ; ÍÓ j ; 
que proviene dél ácido aeriforme y que se eva­
pora y  lleva consigo una porción de agua»; 
Quando se limpia un vaso con esta agua > y  
se dexa después al ayre , pierde su transpaá 
renda , lo que parece proviene de la cal teni­
da en disolución por el ácido aeriforme , el 
qual se precipita sobre la superficie del vaso 
á medida que el ácido se volatiliza: 5a. ha- ; 
dendo diligencias para indagar si en las cer­
canías de los manantiales había alguna eflores­
cencia salina, recogimos de las paredes del 
baño una porción de sa l, que hemos descu­
bierto es mezcla de alKali m in eraly  un poco 
de sal ;marinacaliza. : 6a. llenamos de esta 
agua un matras hasta el cuello , á cuya.boca 
aplicamos una vexiga para recoger el ácido 
aeriforme j y  habiendo vuelto de allí á Cesto-;' 
na , procuramos determinar el volumen del 
ácido contenido en un volumen dado de agua: 
pero hallándonos sin los instrumentos necesa­
rios para condudr la agua hasta la ebullición, 
.no pudimos hacerlo con precisión , y  así so­
lo se puede asegurar que es bastante abua-,

l  ' da»-. '
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áante. Este ácido aeriforme desconocido du­
rante tamos siglos, es el que vivífica , por 
decirlo así, las aguas sean Irlas o termales.
7i. esta agua tiene en su manantial un gusto 

.salado , en que apenas se descubre nada de 
amargo : los que las beben comparan su gus­
to al del suero. La claridad de esta agua es 
semejante á la del cristal de roca; pero se en­
turbia enfriándose. Este es en pocas palabras 
<el resultado de las observaciones que hemos 
techo en sus manantiales.

Pata asegurarnos de la calidad y  Canti­
dad de materias fixas contenidas en esta agua, 
hicimos traer al laboratorio del Seminario 

Patriótico de Vergara una pordon de bote­
llas, con la precaución de lavarlas bien icón 
la misma agua antes de llenarlas, y de tapar­
las después con mucha exactitud.

Habiéndola expuesto después a los reac­
tivos nos han presentado los ifenomenos si­
guientes. fía rojeado latintúra de girasol sen­
siblemente, prueba de que conservaba aun 
algo de ácido aeriforme.

Él papel pintacio en con cd girasol,
y rojeado después Con la vinagre destilada, 
se ha azuleado algo con .esta agua,} lo que

in-
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indica la¡ presencia de unapequeña porción 
de alkaii. *

E i alkali prusiano aó ha azuleado ía 
aguar  prueba, deque uo contiene el oiena* 
átomo de hierro. f

L a  infusión de agallas en espíritu de vi*» 
no confirma lo mismo.

El ácido variólico concentrado no ha 
precipitado, nada, y por consiguiente no hay 
nada de tierra pesada.

La sal de acedera ha producido unas 
estrías y  nubes blancas, que indican la prcV 
sencia de la cal.

E l alkaii ik o  aereado ha producido un 
precipitado blanco bastante abundante , que 
es signo evidente de sales neutras terrosas.

E l alkaii volátil aereado ha ocasionado 
otro precipitado -semejante, y  no ha dado 
color a zu l; lo que nos ha augurado que la 
agua no contiene nada de cobre.

La disolución del nitro lunar ha forma-.: 
do un precipitado- blanco en copos, prueba: 
de ia existencia del ácido marino.

El sublimado corrosivo ha producido 
al cabo de veinte y quatro horas un pequeño 
precipitado rojo , que d e m u é s tr a la ^ ^

l a  ' ■ : de| '
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M  a lkali, que .se conoce baxo del nombre
de sal de sosa, :

La agua de cal nos dio un precipitado
blanco bastante abundante, que se pegó fuer­
temente á. las paredes del vaso > y esto nos lia, 
indicado la cal tenida en dísolucion por el áci­
do aeriforme.

El espíritu de vino ha formado un p re-, 
cipitado blanco muy abundante. v

Algunos de estos reactivos se han em­
pleado en grande cantidad , para determinar 
la de los principios contenidos en la agua.

A  estos reactivos ha seguido la evapo­
ración total dé diez libras de agua , lo que 
ha producido un residuo de diez ochavas, 
sobre el qual se echó espíritu de vino ;: pero 
habiendo visto qué éste no solo disolvía las . 
sales dcllquescentes, sino también la sal m a­
rina , para separar ésta de las primeras , sé 
disolvió en agua destilada todo lo que había 
separado el espíritu de vino, se precipitó por 
la sosa cnstalízada, se coló, lavó y  secó el- 
precipitado j y habiéndolo pesado hemos ha-, 
lado quarenta y quatro granos. El licor que 

paso por el filtro lo evaporamos, y po dexói 
smo sal marina , que guardamos con; cuidado.»
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Acabadas estas operaciones echamos sobre el 
residuo que dexó intacto, el espíritu de vino 
ocho partes de agua destilada ; y  habiendo 
colado y  evaporado lo? que habían disueU 
to , no hallamos sino sal marina mezclada 
con un poco de alieali mineral ó sosa : des­
pués separamos el alkali mineral de la sal ma­
rina por medio de la vinagre destilada del 
modo que queda dicho , y juntamos esta sal 
marina con la que había dexado el espirita 
de vino y  que en total hacían siete ochavas; 
E l residuo que han dexado intacto estas ocho 
partes de agua , ha sido desleído después en, 
quatrocientas : partes de agua destilada hir* 
v ien d o , y  háü ¡quedado.veinte y quatro'grá-? 
líos de residuo indisoluble, que hacia una efer^ 
vescencia fuerte con la vinagre. Este residuo 
indisoluble lo hemos examinado por el mé-c 
todo que; expusimos arriba > y  hemos hallado 
que era derra caliza pura ; la vinagre la ha 
disuelto: enteramente ; sin dexar nada de areiy 
lia ní quarzo, lú que- prueba que el agua no 
contenía ninguna de estas d̂os sustancias.

Habiendo, evaporado ^después las qua-i 
trocientas partes de agua y  el residuo ¿que han; 
dexado es selenita por la  mayor?

' ' " par-;'



parte cti agujas, que recogidas con cuidado* 
han. pesado tres ochavas y seis g ranos.

Por otra parte echamos ácido: vitriolico 
sobre los quarcntft y  quatro granos de pfeci* 
pitado por U sosa cristalizada,, lo que oca­
sionó uta viva efervescencia , y  de resulta lo ­
grarnos solamente selenita 7 lo que nos con- 
firmó que había tierra caliza combinada coa 
el ácido marino , que con la sosa precipitan­
te ha formado sal marina. Sabiendo pues que 
la sal marina ó base caliza está compuesta de 
qoarenta y quatro partes de cal > veinte y  cin­
co de agua , y treinta y  uno de ácido mari­
no) podemos concluir que en estas aguas ha­
bía diez ochavas, y veinte y  ocho granos de 
id  marina caliza.1

Los resultados de rodas estas operacio­
nes son: i®, ácido atmosférico, que existe con 
listante abundancia y  pero que no se ha po­
dido determinar exactamente ■: a®. sal marina 
siete ochavas : 3°. selenita tres-ochavas y  seis 
granos: 4®. tierra caliza indisoluble veinte y  
quatro granos : 5 9. sal marina caliza un# 
ochava y veinte y ocho granos: 6®. sosa cris­
talizada , cuya cantidad no ha podido detcrmÍT 
fiarse, por ser muy goca^

' £9
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En quanto al uso que se puede hacer de 

estas aguas, como el químico solamente pue» 
d e  decidirsobre Ja calidad y  cantidad de sus 
principios, su aplicación en beneficio de la 
economía animal pertenece privativamente á 
los .Médicos experimentados; en.esta atencioti 
D on Joséf de Mateo , Médico de la viila .de 
Cesto n a , ha tenido la ¡bondad de remitirnos 
«na relación ¡de k s  diferentes enfermedades 
curadas en todo d en parte por estas maravi» 
llosas aguas,, y  es como se sigue.

E n el verano pasado de 3,774. *  des*: 
cubrió en esta villa de Cestona una fuente dp 
agua termal , que desdeentoneeshastael pre­
sente de 82. ,ha sido frecuentada, y  ha teñí* 
do mucho uso así en bebida como en baños 
con ¡muy felkes ¡sucesos ;; y  antes d e  expresar 
algunos de ¡éstos, y-sus virtudes, debo supo* 
ner que los ¡componentes ó ingredientes de di* 
chas aguas con su situación, cantidad, calor, 
•pesadez j& c. ¡explicará son pleno conocí mien- 
iD , pericia:y acierto Don francisco Chavanó, 
Caíedráticode química y  física encl Keal Ser 
BÚnadode la ¡villa de íMe^ara , por haber 
pasado en persona por dos¡ veces á  la ¡misma 
fuenre , para hacer su análisis, y  indagar to?, 
do -bdicho. Es-
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Estás aguas obran por sudor , orina y  

cámara, mas freqüentememe por camara, y  
siempre con mucha suavidad , y -sin qne ja 
mas dexen superpurgacion por mas cantidad 

que se beba.
El baño se puede tomar dos veces al 

dia , y mas que una hora en cada vez , sin 
que induzca la mas mínima debilidad ; antes 
bien sirve dé recreación por el buen estar y  
complacencia que en él hallan los ¡dolientes;

El tiempo mas oportuno para las aguas, 
y especialmente para baños son los meses de 
Julio , Agosto y Setiembre.

Los baños se pueden tomar meses con­
tinuados, pero no las aguas, porque se ha ex 
perimentado que el uso de éstas pará hacer 
provecho no debe exceder de quince á véinV 
te dias continuados; aunque se pueden conti­
nuar , siendo necesario, con el intérvalo de 
algunos dias de descanso.
. Aunque estas aguas han tomado infini­
dad de personas de ambos sexós sin distinción 
ni conocimiento , no se sabe que á nadie ha­
yan hecho m al; y  los males para que se han 
experimentado-muy útiles y  eficaces son los 
s^uientes.- i ■ , • .y
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H ipocondrías, obstrucciones de hígado, 

bazo , raesenterio &c..: en vómitos y debili­
dad de estómago : en opilaciones de muge res, 
íluxo blanco , esterilidad de útero : en reten- 
cion de sangre de espaldas y  almorranas : en 
asmas humorales, reumatismos antiguos, ceá­
tica y gota : en perlesías, afectos convulsi­
vos , dolores de cabeza y vértigos: en fiebres 
intermitentes , en las lentas , y en toda fie­
bre que pida y tolere el - purgante ; en enfer­
medades externas , como sarna, úlceras anti­
guas y  edemas.
. ' Don Francisco Xavier de Lariz >Presby- 
tero de la dudad de San Sebastian , llegó í  
esta fuente en el otoño de 177 4 .)  después 
del uso de varias med ciñas, y de aguas mi­
nerales de otras fuentes en los años anterio­
res , por padecer hipocondría y obstruccio­
nes muy inveteradas , logró en estas aguas 
tanto alivio , que después acá ni ha necesita* 
do de botica ni aguas minerales.

En el verano de 1775. llegó á esta & en* 
te Doña Teresa de Tellería , vecina de Bil­
bao , tan obstruida , caquétíca y perdida que 
mas parecía difunta que viva , tomó estas 
3guas coa sus baños, logró mucho alivio eq

l i  es-
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este año, y  por tanto continuó -otros dos, 
y no solo recobró su salud , echando fuera su 
caquexia , sino que quedó tan fortalecida que 
loeró sucesión.

En este mismo año llegó a esta fuente 
Don Manuel de Estensoro , Vicario propio 
de la Parroquial de Olaverria, Con un reuma- 
tismo j que hacia años le obligaba a guardar 
cama la mayor parte de los inviernos sinem­
bargo de haber tomado antes las aguas y  ba­
ños de Fitero en el reyno de Navarra, logró 
tanto alivio con el uso de estas aguas y baños, 
que después acá en todos los años las fre- 
qiienta de miedo que no le vuelvan los dolo- 
íes , é imposibilidad de moverse.

En este mismo año estuvo quatro meses 
Don Joséf Ventura de Aranalde , vecino dé 
San Sebastian , tomando las aguas en intér va - 
los , y de continuo mañana y tarde el baño. 
En un muslo hinchado de resulta de un tumor, 
le quedó una úlcera ; y por hallarse escorbú­
tico, nunca pudo conseguir salud por mas re­
medios que de ante mano practicó , hasta que 
llego a esta fuente, y á ¡os ocho días que em­
pezó á usar de esras aguas , confesaba á boca 
llena que no solamente conocía grande alivia-

en
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en la ulcera y  hinchazón del muslo , sino que 
la vista que hacia mucho tiempo que la teniat 
muy diminuta*, la recobró perfectamente, y  
i. los quatro meses fue sano á su casa.

Igual alivio experimentaron Don Miguel 
d e  Iturralde , y el Padre Varillas Mercenario 
conventual de Logroño, quedando perfec­
tamente sanos de las ulceras de los pies.

Joséf de Ayzarfiatea , Cirujano en la 
tierra de Iciar, llegó á esta fuente en el año 
de 76. estenuado con fiebre lenta , y  esputo 
de sangre , con quatro días de caldos ligeros 
de pollos que precedieron á las aguas, que to­
mó por si sólas por espacio de seis dias , y  
después hasta diez y ocho mezcladas con 
leche , logró su perfecta salud , exterminan­
do la fiebre y  esputo de sangre.

Don Joaquín de Zaldya, vecino de Bil­
bao , acosado y  mortificado de reumas anti­
guas y  g o ta , tomó el año pasado de S i. las 
aguas y  baños, y fue muy aliviado j por lo 
que ha vuelto en este de 82, con gran mejoría.

Doñ Juan Bautista de Aguirre , Presby- 
tfcro y  Cura de la Parroquial de Echeverría 
en Marquina , llegó cojo , y con los muslos 
y  piernas hinchadas de resulta de una caída, y

K i  con
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'¿on el uso de estas aguas y baños fue sano y
bueno á su casa. -

Don Joséf Manuel de M eabe, Presby-
tcro y Beneficiado de las Parroquiales de Du- 
rango , llegó este año tocado de perlesía , y 
con el uso de estas aguas , y diez y ocho ba­
ños que ha tomado ha vuelto a su casa muy 
mejorado, por la mayor facilidad que ha lo ­
grado en el movimiento de sus miembros. L o  
mismo ha sucedido á Don Dionisio de Ocerin 
Jaureguí, Beneficiado de la misma Iglesia.

Una Señora ilustre y  muy distinguida 
llegó á esta fuente en el mes de Julio del año 
pasado de 81. á tomar estas aguas: padecía 
tanta debilidad de estómago , que sin poder 
hacer sus cocciones, vomitaba con freqiien- 
cia una especie de pituita muy viscosa y ligo- 
sa muy abundante: con el uso de quince días 
de estas aguas se repuso su estómago de tal 
suerte que se halla del todo buena } y  para 
no volver á experimentar las debilidades de 
estomago anteriores, las ha vuelto á tomar 
en este año.

Ignacio de Oñaederra tercianario tomó 
estas aguas, y sano : lo mismo aconteció á . 
otros muchos.

COMI-



C O M I S I O N E S  T E R C E R A S
de Industria y  Comercio i 

N U M E R O  l

Chapas de hierro y hoja de latai

rr........ ..........."'" "" a-ü'n" ■ ¿—rra.

J J
J t_ iL  Socio Don Fausto de Luyart presentó 
una memoria muy per menor del método de 
fabricar la hoja de lata , según se practica en 
las fábricas de Breitembrunn en Saxonia; y* 
como esta industria puede ser tan útil en este 
país, que abunda de herrerías , se pondrá aquí 
entera para noticia del público.

De la multitud de obras que se fabrican1 
con el hierro, las unas suponen operaciones 
delicadas, proporción de materiales raros ó 
conocidos de muy pocos operarios hábiles,' 
y su perfección solo se logra con una larga 
experiencia, y  á costa de gastos excesivos:5 
de esa naturaleza son el acero , y  los primo* 
res que con él executa el arte. Otras menos

com-
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complicadas piden grandes fondos para su es­
tablecimiento , y cierras prácticas para su exe- 
cucíon , como son todas las obras de hierro 
colado, las áncoras, ayunques & c. Otras en 
fin mas simples y mecánicas en sus , operacio­
nes exigen gastos moderados, y una experien­
cia corta , y  que; se puede decir posee ya 
quálquiet ferron '. dé este género son el alam­
bre , las chapas de hierro , la hoja de lata, 
los clavos, herradura & c. El establecimiento 
de esta última especie de fábricas ha de ser 
por consiguiente mas fácil en un país en que 
haya hierro de la calidad que se requiere* 
que el de las otras mas complicadas; pues lo 
simple de sus operaciones promete un pronto 
acierto , asegura la concurrencia con el es» 
trangero , y el grande uso que se hace de es­
tos géneros facilita su continuo despacho. Sin­
embargo vemos en estos países obras de 
acero, fabricas de áncoras,,de armas, de- 
hierro colado , y emprender aun cosas mas 
delicadas y  de mayor riesgo, y nadie ha pen­
sado en la hoja de lata, ni en el alambre. En 
estas provincias , en donde el hierro como- 
principal producto natural pide la mas rigu­
rosa atención, se hace rpjuy sen^hle-este^des—

cui-
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cuido al ver que los estrangeros extraen gran 
parte dé su hierro en bruto en cambio de 
alam bre, hojas de lata y otros géneros seme- 
jantes, y  que así Ies mantienen una porción 
de oficiales y  útiles vasallos , con que pudie­
ran ellas fácilmente enriquecer sus repúblicas.

Persuadidos de la grande utilidad qué 
debe producir utrramo dé industria tan sim­
ple y propio de esté país, como el de laá 
chapas de hierro y hojas de lata •, y  conocien­
do la ligereza con que han explicado estos tra­
bajos los pocos autores que han hablado de 
ellos, nos ha parecido importante dar algu­
nas noticias más individuales, y con este mo­
tivo presentamos esta relación de los que he­
mos visto en la fábrica de Bréítembrunn éff 
las montañas de Saxdnta, que pasa por una' 
de las mejor dispuestas de aquellos paises.

Los trabajos de fundición del hierro etf 
aquel país se hacen por hornos altos, de don­
de se saca úna grande masa dé hierro colado,1 
la qual se réíunde por partes para refinaría en : 
hornos semejantes á los de las Terrerías de 
Guipúzcoa, Con la diferencia de ser mas pe­
queños-. D e esta refinación se saca el hierro 
en agoa-semejante z las dé por acá * se expo-’

ne
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ne baxo del mazo > en donde se: bate y  corta' 
en dos to ífaos j y eíi. este ̂ estado se entrega al 
martinete , en que*se extiende, en chapas*?-y 
! . Quando hay siete ú ocho quintales de 
estos tochos en elmartipeto.se- caldean y divi­
den en dos : pedazos ) y cada uno se tira . des­
pués en- barras de pulgada y medja.de grueso 
cn quadro por medio de un mazo de cinco 
quintales. Esta Operación continúa basta redu­
cir á este mismo estado todos los tochos que 
hay de repuesto , lo que dura seis horas, y, 
se emplean en ella dos obreros.

Acabada esta labor, se poned seis de: las 
nuevas barras en el íogal, y quando están ro­
ja s, un obrero saca una, la pone baxo del ma­
zo , en donde después de, haberle dado unos
quantos golpes, le corta un pedazo , que va­
ría según lo largo y espeso de las chapas que 
se quieren hacer: lo restante de la barra lo 
vuelve al íogal, toma otra , hace la misma 
maniobra que con la primera, y así vá conti­
nuando hasta reducirlas todas á,pedazos. Para 
las chapas pequeñas ordinarias, cada pedazo- 
tiene de ocho i  nueve pulgadas de largo* 
nueve líneas de grueso, y pesa de una libra 

una y quarto , y para las grandes el doble.

A
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A  medida que se cortan estos pedazos, eí; 
aprendiz los lleva al fo ga l, Jos pone entre las 
barras, y otro tirador vá tomándolos uno á 
uno quando están bien rojos,-, los extiende 
baxo dél mazo en las. tres quartas partes de 
su longitud , y los dexa después á un lado» 
En esta maniobra alterna este tirador con el 
otro que corta las barras en pedazos, y con­
tinúan el uno cortando, y el otro extendien- 
do hasta acabar con todos; pues al paso que 
se cortan las seis que se pusieron al principio* 
se ván poniendo otras nuevas. Este trabajo 
tlura de seis á siete horas.

Después de esto se ponen en el fogal los 
pedazos turados ya por un lado , se calientan 
por el que no, lo haO sido , se igualan uno á 
uno baxo del m azo, y después se doblan por 
medio con un martillo de mano , para que 
sirvan para dos chapas. En este estado tienen 
los pedazos para chapas grandes ordinarias 
quince pulgadas de largo, y quatro de ancho» 
y  los de las pequeñas diez á once pulgadas* 
de largo ,  y  tres de ancho. En este trabajo 
se emplean dos tiradores * y  un aprendiz, que 
gobierna el fuego , y la operadon dura tres 
horas ó tresyta ed ia .

' i  ■ ■ : :
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Reducido^ los pedazos á este género de

¿obles ¿ojas, se vuelven i  calentíír ;en el* mis­
mo fogal, poniéndolas de dos en dos por paque­
tes separados > de cada uno de los quales han 
de resultar quatro chapas: y  quando están 
bien rojas > se introducen en un montón de 
polvo de carbón que hay al lado del fogal, 
para que reciban en sus hiérvalos una por­
ción , que Impida su reunión al batirlas: se 
tiran por un extremo , se vuelven á calentar, 
y í  extender por el o tro , y se reducen así á 
chapas de diez y siete pulgadas de largo , y  
seis de ancho las de marca mayor, y á trece 
pulgadas de largo , y cinco de ancho las me­
nores. Este trabajo dura quatro horas, yen  
él se emplean los dos tiradores.

Durante esta operación el aprendiz in­
troduce las chapas que vá%formando los dos 
tiradores en un cubo de agua, en la qual se 
ha desleído arcilla pura , y polvo de carbón, 
y dispone después estas chapas en paquetes 
de veinte y cinco piezas dobles, de los qua­
les se necesitan ocho cada vez en la opera­
ción siguiente. EJ b<¡no de agua con; la arci­
lla , y polvo de carbón que -tomad estas-cha»*; 
pas, sirve para impedir su reunión en las cal* 
deaduEas siguientes. Para
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Para esta nueva operación se hacen pa­
rar los f u e l le ¡  se límpía - enteramente el; fbv 
g a l, se colocan jen el fondo dos tochos y qi® 
solo sirven, á elevarle:, se pone transversal- 
mentesobre la tovera una barra de hierro, 
y  otras dos de la tovera ai contraviento, que 
se apoyan por un extremo sobre la primera, 
y  por el otro sobre la pared del contraviene 
to , hacia cuya parte se inclinan tres pulga* 
das , y están distantes launa de la otra unas 
cinco. Sobre estas barras se colocan de cantoj 
según su longitud, los paquetes de chapas pre* 
parados, que en total hacen quatrocientasr 
chapas : se -aprietan y  fixan por medio de 
barras y  planchas de hierro por los lados, y> 
se llena de carbón el fo g a l, de modo que 
cubra por todas partes las chapas. Como la 
tovera en estos fogales está siempre inclinada, 
para obligar al ayre á dirigirse hacia arriba, se 
pone delante de su boca una especie de cucha-; 
ra , que le hace tomar la dirección necesaria- 
Habiendo dispuesto todo de este modo, se en-; 
ciende el carbón, y  se mueven los fuelles, 
pero con mucho tiento ; pues de lo contra­
rio se calentarían muy desigualmente las cha­
pas , y  acaso sefundirían por abaso , mientras '

L a  que
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<3uc por arriba no estarían aun rojas..Quan- 
do han ¿adquirido un /grado de calan suficien­
t e , fe: que sucede al cabo de una hora , uno 
de los tiradores coge con una grande tenaza 
la quarta parte de todas las chapas , las saca 
fuera del íogal, y sobre una plancha de hier­
ro , que hay en el suelo, las iguala , para que 
no sobresalgan unas mas que otras : y de allí 
las lleva á poner baxo del mazo , en donde 
ks extiende hasta un cierto punto , y luego 
las vuelve al fogal. Para entonces está ya 
pronto otro tirador con otras tantas chapas, 
y hace la misma maniobra, y lo mismo re­
piten otros dos con la mitad restante. El ma­
zo que se emplea para esta Operación es di­
ferente del que ha servido para las anterio­
res , pesa seis quintales de á ciento y diez li­
bras, y en su parte inferior tiene una superfi­
cie de cinco pulgadas de ancho. Con estos 
golpes se ladean algunas chapas , por lo que 
ej tirador tiene cuidado de igualarlas con un 
martillo de mano , y con este mismo fin hay; 
junto al ayunque en el lado del mazo una 
baria de hierro , contra la quai apoya las*
chapas, y sacude con eí martillo en el lado 
opuesto. . . .

Quan-
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. Quando se saca del fogal la quarta por­

ción de hojas, se íjuitan las barras que lasaos* 
tenían > y  la cuchara de la boca de la toveraj 
y  continuando en calentar sin nada de esto los 
paquetes, se vuelven á tirar del mismo modo, 
y  en el misino orden , repitiendo hasta quar­
ta vez esta Operación con cada paquete. Aca- 
bado esto se vuelven a poner en el fogal las 
barras, y sobre ellas nuevos paquetes de cha­
pas , que se caldean otras tantas veces, y así 
se continúa hasta acabar con todos fos que 
hay de repuesto.

Como las chapas de encima se enfrian 
con el contacto del ayre antes que las de en­
medio , nó ceden al mazo tan fácilmente, j* 
por consiguiente'se extienden menos. Para evi­
tar la desigualdad que de esto se seguiría quan­
do se acaba de tirar por segunda vez cada 
paquete, se quitan las hojas de encima , se 
esparcen entre las de en medio , y  al mismo 
tiempo se encajan también otras que en los 
trabajos anteriores han salido demasiado pe- 
queñasy y;esto mismo se repite quando se ti­
ran por tercera vez.

Este trabajo dura cinco horas, se em­
plean quatro obreros , y con él quedan las-

cha-
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<Jupas acab idaí , y  so!c). taita el recortarlas, 
lo que. practican Jos; mismos obreros jtpn ti* 
xeras grandes , apartando al mismo .tiempo 
las que han salido pequeñas, para extender* 
las en la labor próxima , como queda dicho. . 
Después de esto las disponen en montones, 
y las vuelven á calentar, poniéndolas sobre 
las barras de hierro que hemos «ficho, arriba, 
se quitan del fogal después de haber caldeado 
k  primera vez los quatro paquetes de á cíen 
chapas, y quando están calientes las exponen 
por paquetes baxo del mazo , con cuyos go lt 
pes se les quitan los pliegues 6 desigualdades 
que han tomado al recortarlas, asi las redu* 
cena menor volumen*, y en este estado las 
entregan al maestro estañador las que se haa 
de estañar.

Estas hojas se vuelven á cortar en la, 
Cstañaduría, según el grandor á que están 
destinadas. Las que se fabrican de ordinaria 
para el comercio son dedos tamaños: las pe-: 
quenas ó simples tienen catorce pulgadas de. 
largo, y  diez y media de ancho , y las gran* 
des ó dobles diez y siete pulgadas de largo, 
y  doce y tres quartas de ancho.

Para prepararlas i  recibir bien el estaño^
«e
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Se hace con tilas una operación, que llaman 
destapar-■, y  áe reduce á quitarles- el orín y  
manchas que tienen en su superficie. Para esto 
hay un quartito abovedado con diferentes 
cubos, y  en medio continuamente un brasero 
con carbón encendido. Estos cubos tienen 
agua con harina de centeno sin cerner en dife­
rentes proporciones, Según el uso que se quie­
re hacer. Esta mécela con la ayuda del calor 
que dá el carbón , fermenta y  produce una 
agua agria. Entre estas aguas hay tres espe­
cies : las unas se llámán nuevas, porque sotí 
recienhechas» se emplean Como nuevas du­
rante quince días , y  para cada cubo se po­
nen mil quinientas cincuenta y  quatro pulga* 
das cúbicas de harina. Las segundas llamadas 
viejas no son sino las precedentes, que hati 
servido ya quince dias como nuevas , em* 
pleánse como viejas otros quince dias sin aña* 
dir uada , y  después se arrojan. En fin las 
terceras, que son las mas fuertes, llevan doble- 
de harina que las primeras , y  duran tres- 
anos $ añadiendo de quince en quince dias 
como medio celemin de harina* Las hojas cor­
tadas se ponen primeramente en los cubos d e  
agites - viejas y de -éstos las pasan 4 los d e las

nue-
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nuevas, después á los de las fuertes, y en
cada uno las tienen veinte y quatro horas, En 
cada cubó se ponen al canto trescientas hojas 
de las pequeñas, y la mitad de las mayores. 
Los cubos tienen quatro pies de, altura, y dos 
de diámetro. El ácido de estas aguas disuel­
ve el orin y las escama de las chapas; con 
lo que quedan limpias y lisas , de modo que 
el estaño pueda morder por todas partes.

Quando se sacan las, hojas de los cubos 
de aguas hierres, se ponen en otros, en don­
de no hay sino agua pura. Después de esto 
las toman una á una varios muchachos, las 
frotan bien con arena , para quitar las man­
chas negras que les han quedado, y las ,vuel­
ven á meter en otros cubos llenos de agua 
pura , en donde se quedan hasta el día que 
se estañan , para evitar el que vuelvan á cu-, 
brirse de orín.
. La caldera en que se opera el estañada 
tiene veinte pulgadas de largo , y otro tanto 
de profundidad , quince de ancho, y tres de 
grueso , es de hierro colado, y  contiene unos 
nueve quintales de estaño de á ciento y  doce 
libras. Está encajada en un macizo de ladrilla 
como los hornillos de cocina , y por debaxo

se
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se le dá fuego ,eoñ leña. Qtiando sé quiere 
estañar se pone; en esta caldera .el .estaño ne­
cesa rio ,..yse le  dá-fuego.:<^ando'lia.<totña'’ 
do una, < buena fluidez :i¿ un obrero coge con 
■ un granKCUcfoarQn una porción ,. y levantan? 
dola i  cierta altura, la"desa caer en chorra; 
«abre ebíde la, caldera, y repite esta manió# 
bra diferentes veces. Esto ocasiona una espe- 
cié de; ebullición > con; la quali se forma- en la 
superficie una película, que por la mayor par­
te ,es estaño calcinado y pero mezclado con 
materias extrañas esparcidas en la masa total», 
y  que se vuelve á aprovechar. revivificándolo* 
Esta película se quita á medida que se forma, 
y  la manipulación, contiuúa hasta que el esta­
ño quede bien claro y blanco. El dexar caer 
de alto, el estaño es. con el fin de dividirlo, y  
ponerlo en mayor contacto con el ayre , pa­
ra que se calcinen los semimetales, y sobre 
todo el arsénico con que está mezclado el 
estaño de aquel país.,

L Habiéndose purificado el estaño de este 
modo), y- habiéndola puesto en el grado, de 
calor necesario , que ni debe ser demasiado 
para que iio amarilleen las hojas.» tú corto 
para uo gastar demasiado m etal> se cubre la 

-  M  su-



( po )
superficie con una porción de sebo , y  sobre 
¿j jg echa un poco de agua j lo Jjue ocasiona 
una iunehazo^y y mucho espumarajo. Enton­
ces se ván sacando las hojas del cubo , en que 
están metidas en agua , y introduciendo por 
paquetes en este baño , poniéndolas primero 
de canto , y después de llano. Pónense de es­
te modo ciento y cincuenta ó doscientas ho­
jas, y se dexan un quarro de hora, Al cabo 
de este rato se revuelve el baño con un palo, 
se quita con una cuchara de hierro el sebo y  
agua , que se guardan para otra vez, se ván 
sacando por paquetes las hojas , y metién­
dolas en un cubo lleno de agua. Quando sé 
han sacado todas, se vuelve a echar el sebo f  
agua sobre el metal que ha quedado, sé in­
troducen nuevas hojas , que vuelven á sacar­
se del mismo modo , y así se continúa hasta 
pasar todas las que se lian de estañar. El sebo 
y  ía agua con que se cubre la superficie del 
metal fundido sirven para impedir su calcina­
ción , y limpiar las chapas al entrarlas de la
agua , y otras cosas extrañas , que traigan
consigo.-'

■ Acabado éste trabajo se añade ofra por- 
eion de estaño ai ¡que ha quedado en k  calde»

ra,
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ra , se punfica dexándoío caer de alto , y  
quitando la espuma como ia primera vez , y  
se cubre después con sebo y agua , que íbr* 
man su espumaraja. En esto sé introducen 
par paquetes las hojas que han, pasado por la 
operación precedente, pero no se ponen sino 
ciento : de allí á un rato se quita el sebo y la 
agua , y descubierta la superficie del estaño» 
se van sacando las hojas una a una y color 
cando de canto en un enrejado de barras de 
hierro , que ¡forman diferentes divisiones., en 
cada una de las qual.es se coloca una hoja. 
Quando se han sacado las cien hojas, se re­
coge el estaño que ha goteado de ellas, se 
echa en la caldera, y  cubriendo de nuevo el 
metal con sebo y agua, se vuelven á meter 
otras cíen hojas, con las quales se repite la 
misma maniobra , y se continua de este mo­
do hasta acabar con todas.

De estas hojas gotea en el enrejado una 
porción de estaño de su superficie, que en 
parte cae en gotas al suelo , y en partes se 
congela antes de llegar al borde inferior , de 
donde resulta que en unos parages son mas 
gruesas que en otros. Para igualarlas otro 
obrero, las vuelve á meter en-la misma calde-.

M a  rai
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fa ; pero f'n una dirección particular , forma­
da por una plaricha-deshierro colado, puesta 
vertical mente al través á dos pulgadas dé uno 
d¿ loŝ  lados cortos: de: la caldera, v No hace; 
sino ¡meterlas y sacarlas tina á . una ? y poner­
las en otro enrejado , en donde vuelven otra 
vez á gotear. .-I1--; -

' Un muchacho'vá visitándolas dmedida 
que se enfrian , raspando con Un cuchillo las 
tíyé; tienen: desigualdades,: para volverlas á 
pasar por el tráwjo,precedlentel>^y^íasíigualei 
fas entrega á oíros muchachos ,: y mugeres, 
que las frotan con trapos y serrín para lim-

i • 1 • ' • - ¡

Sinembargo ¡las hojas en este estado no 
estátvdel todo igualesen el goteo del según-; 
do enrejado han quedado aun los bordes in 
feriores mas gruesos que los demas, por el es-; 
taño que de todas partes ha corrido hacía 
abi.y.: Para quitar esta desigualdad se intro­
ducen en otra:' caldera de liíerro: colado de; 
veime pulgadas de largo, seis de hondo:, tres 
de ancho por arriba > v mas estrecha por su 
fonciO, I;n esta caldera se pone uña porción 
de estaño, suhcíetite pafU dos pulgadas de al- 
tupi, sede da también fuego por abaxo , pero.

i < coa
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con carbón , y  en ella vá metiendo una á una 
un muchacho las hojas por el borde que, está 
mas grueso j y habiéndolas tenido un rato, 
las da á otro , que con un manojo de moho1 
frota el borde que ha estado en el baño, y 
así quita el metal excesivo , que está todavia 
líquido. De este frotamiento con el moho 
provienen las listas anchas, que todas las cha­
pas tienen en uno de sus bordes largos.

Después de esta operación se ponen Jas- 
hojas en el hueco de una estufa ordinaria , ett 
que hacen fuego , y  de allí las ván tomando 
los muchachos, que las frotan con un salvado 
que llaman negro , por haber sido empleado 
cierto itiernpo en la operación siguiente. Estos 
las dáh después á o tro s, que las frotan con 
salvado nuevo , el qual después de haber ser­
vido algún tiempo eti esta operación , se des*; 
tina á emplearse en la anterior , y para dis­
tinguirlo lo llama n blanco. En Ün de allí pa­
san á úna mesa hm pía, en donde las froran 
con retazos de paño limpio , y bien seco, pa­
ra quitarles el salvado y polvo que les ha que­
dado de ia Operación anterior.; Con esto que­
dan las hojas enteramente acabadas.

De la estañaduría se llevan al almacea,!
en
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en donde sé separan según su tamaño y  gro ­
sor. Cada suerte se pone por paquetes deba- 
xo de un mázo de madera , con cuyos, g o l­
pes se allanan , y  hacen .menos voluminosos.

. Después secuentan, se pesan , y:se : doblan 
un poco los paquetes con un mazo , para co - 
locados bien: en los toneles, en que se distri- 
buyen en el comercio. ' . ; '

En esta estanadurta se estañan las ho ­
jas , que preparan dos martinetes, y  solo se 
trabaja dos veces por semana. En doce horas 
se estañan seis toneles de quatrocientas y cin­
cuentas hojas, que son en todo dos mil y se- 
tedentas. El propietario dá al maestro estaña­
dor diez y nueve libras de estaño , y  libra y  
media de cobre para estañar trescientas hojas 
de las pequeñas, y por su trabajo uno y  me­
dio thaler, o: veinte y dos reales y medio , y  
para las grandes el doble de materiales y de 
sueldo. Si le falta algo de estaño , lo pone de 
su cuenta , y si le sobra lo guarda como pro­
vecho suyo. Los demas materiales, como ha­
rina, sebo , salvado , leña para la caldera 
grande , y salarios de obreros quedan á su 
cuenta, sotóle dan en cantidad ñxa el carbón 
para el quarto en donde están los cubos con

las



: ) . . : v -;;
las aguas agrias, y  para 3a caldera menor. fia
libra y  media de cobre que hemos dicho dá 
el propietario al maestro estañador , se funde 
con el estaño pata realzar el color; y  lustre ; ' 
de las hojas. El quintal de ciento y doce li­
bras de estaño cuesta puesto eh, la fábrica ; 
veinte y  seis thalers o pesos.

Hemos dicho antes que las hojas que se 
estañan de ordinario para él comerdo soh de 
dos especies; es á saber f  pequeñás y grandes* 
pero cada especie comprende diferentes suer­
t e s , que varían por su grosor* De las peque­
ñas hay tres, de las quales las mas gruesas se 
venden á veinte y  dos y medio pesos el tonel 
de quatrocientas y  cincuenta hojas, que pesa ^jjH 
sin el tonel dosc entas y  quarenta libras; -las ^  
medianas á veinte y un pesos igual número de 
hojas, qüe pesan ciento y  novénta libras, y  
las mas delgadas á veinte y seis pesos el tonel 
de seiscientas hojas, que pesa® lo mismo que 
quatrocientas y cincuenta de las medianas. De 
las grandes hay solo dos suertes, las mas grue­
sas se venden á quarenta y cinco pesos el to ­
nel de quatrocientas y  cincuenta hojas, que 
pesan quatrocientas y  ochenta libras , y  las 
delgadas á  quarenta y  dos pesos otfas tantas
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y  ochenta libras..

También se despachan en esta fábrica 
■ hojas; ¿le hierro Sin estañar. Las que se hacen 
de ordinario para el comercio son de dos ta­
maños. De las pequeñas das gruesas' se venden 

t á quince pesos el tonel de quatrocientas y  
cincuenta hojas., que pesan,doscientas veinte 
y cinco libras"j y las delgadas á catorce pesos 

•el tonel de igual número., que pesan ciento 
Retenta y cinco libras. Las grandes de núme­
ro y calidad igual pesan y cuestan el doble 

;;,,'que'las:';precedentes.'\ ¡", y', -y-,' 
y En fin se fabrican otras hojas estañadas: 

ó sin estañar de otros tamaños y grosor se­
gún las piden , cuyo valor varía según su ca* 

Idad. Hvyyyy^yy^^^^

N U M E R O  II .  ;

; Reflexiones sobré el Banco na- 
' ^ - y -  cional.

iQn este título presentaron estas Comi­
siones un papel, cuyo extracto es como se
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P of una indecente depravación de id 

razón humana sucede las mas veces ique ñq¡ 
se atiende tanto á la solidez de los fúndamela 
tos de una propuesta , de un proyecto, deuh 
sistema , quanto a la autoridad del que lo 
propone. Lo estamos yíendo en él gran pro# 
yecto dél Banco nacional , que porque ha si­
do propuesto por un estrangero, padece unas 
contradicciones, que se resisten á:todo el tai 
vor que le presta el ilustrado gobierno. Câ  
barrus lo dice > Cabarfus no es español , 1  liego! 
Cabarrus no puede tener ra&oryt éste es di sildr 
gismo del pueblo , que corroborado con su­
percherías, vanas dudas, é infundados réze 
los de cierta clase de gentes interesadas en la 
lamentable inacción de nuestra España , infun* 
de una desconfianza universal hasta el grado

.W7''

ra-de cerrar los oidos á las incontrastables 
Zones , con que se demuestran las ventajas de 
este benéfico proyecto. Este miserable y ver­
gonzoso silogismar es el lenguage común de 
todos los pueblos: es un mal epidémico con­
tagioso , cuya influencia acomete í  las cabe­
zas de superior gerarquía. 1 |

> La razón ( venga por el conducto que 
viniere) debe hacer su efecto en todo ho

"" N ' ' bre
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: brc bien organizado. La autoridad es nula 

quando solo se trata de convencer al entendi­
miento , que 00 distingue de personas. Un 
razonamiento en la boca de un monarca , o 
en la de un miserable es lo mismo que uní 
verdad en un libro impreso por Ibarra, ó eíte 
un manuscrito sucio : en quanto a : razón y  
verdad debe siempre hacer un mismo efecto. 
Ni la autoridad ni la impresión podrán le­
vantar jamas al sofisma á la estimación de la 
certeza. ■■

Penetrado estaba de estas verdades el 
respetable congreso de la provincia de Gui- 
puzcoa quando en sus últimas juntas genéra­
les celebradas ;en Ázcoytía acordó sabiamente; 
fomentar con todo su poder el proyecto d e l 
Banco nacional, interesándose en la cantidad1 
de doscientos mil pesos: rasgo propio dé su¡ 
ilustración y generosidad-, y capaz de desar-: 
raygar toda desconfianza háeia; este estable­
cimiento , sí el espíritu de partido , los fe'ze- ;; 
loa' y  las preocupaciones no hubieran forma- 
do una liga vergonzosa y perjudicial á la fe- * 
licidad de la nación española. .

Me atrevo á decir que no ama á la na- 
cibli quién; :no; ama. al Bancos. E l Rancio - @¡tv

- una
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4ífla propiedad sagrada, sobre la qual no pue­
de «extender jamas :• su mano ¡el Ministerio. EÍ 
Banco es el depósito mas respetable , seguro y 
ventajoso de nuestros caudales. El Banco es la 
circulación mas libre , mas fácil y menos gra­
vosa delgiro de la nación. El Banco es ía 
destrucción de la cabala y monopolio: va­
mos á la prueba.

Digo que el Banco es una propiedad 
sagrada , sóbre la qual no puede jamas exten­
der su mano el Ministerio j pues nuestro Mo­
narca ni puede ni quiere permitir injusticia d¿ 
esta naturaleza. N o puede por respetos a to-í 
da la nación , y  á una multitud de estrangeros 
que interesan eñ el Banco. N o quiere, por­
que las momentáneas ventajas de este incom­
prehensible atropellamiento no son compara­
bles á las que perpetuamente deben redundar 
de este proyecto á la nación y al erario. Así 
el gobierno económico del Banco estará ente­
ramente á cargo de los interesados , sin que 
el Rey ni otras personas reales, aun siendo; 
accionistas, tengan la menor preponderancia 
en las juntas , que han de ser presididlas por 
los directores bienales > con total indepen­
dencia > y  la mas completa libertad*

"■ T ' .' N i
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Digo que el Banco es el depósito maS 

respetable ,: seguró y ventajoso de nuestros 
caudales, porque no pudicndo mezclarse por 
ningún:motivo ni pretexto en cohípra, venta 
ní otra especulación de comercio , nunca es­
tarán á riesgo los caudales de los accionistas, 
sino ó en la arca de tres llaves, ó empleados 
en (vates de tesorería , y en letras de cambio 
de toda seguridad. No puede haber pues de­
pósito mas respetable, mas seguró y mas ven­
tajoso , porque sín riesgo dará á los interesa­
dos unas ganancias considerables á favor de 
las reales liberalidades aplicadas al Banco p i­
ra beneficio dé sus vasallos: un accionista del 
Banco , ademas-de los crecidos réditos que 
percibirá cada ano , logra la incomparable 
ventaja de poder usar del capital de sus accio­
nes , ó de parte de ellas siempre que quisie­
re bijio de su vale hasta las próximas juntas 
generales, sin mas gravamen- que él pagar 
por el importe de este vale el descuento á 
razón de quatro por ciento, y depositar sus 
acciones en la casa para la seguridad ¡del Ban- 
co , quedando si quisiese con el derecho de 
recogerlas al fin del año , volviendo á depo­
rtar en lá caxa su caudal, ó de quedarse con
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H'; de stierté que el Banco pagará siete iS 
ocho por ciento por las cantidades qhe reci­
be , y presta al interesado á quatro por cien­
to , y  no hay duda: en que la definición mas 
verdadera y sencilla del Banco respecto á los 
accionistas será esta poner su dinero-a un ré­
dito de siete ú  ocho pon ciento y y  bailarlo qnando 

lo necesiten con solo pagar el interés de .un qua­
tro-por ciento. N o cabe que un hombre que 
tenga el sentido común pueda resistirse á con* 
vite tan ventajoso , ni oponerse-con razón.

D igo que el Banco es la circulación mas 
- libre , mas fácil y menos gravosa del giró de 
la nación. ; Quantas negociaciones se dexáfi 
de hacen en España por falta del dinero, que 
oculta la ■ desconfianza: y 6 sepulta la avarí- 
c ia en obscuros cofres inútil izando los mejo­
res proyectos de personas industriosas, que 
por su talento y  aplicación1 han adquirido los 
m ayores: conocimientos para especulaciones 
útiles al estado ? i Guantas ideas no se malo­
gran por un interes exorbitante, que exigen 
los usureros , ademas dé las sujeciones á que 
obligan los prestadores ociosos al industrioso 
necesitado i Los fondos del Banco desterrarán 
estos: inconvenientes.'■ . v ; i, ■ i- Mi- ■■
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I5Ígo n̂alnji5{?ie que el Base© es la de$- 

:.ó micción de la cabala y monopolio , porque su 
; primer objetó é instituto es anticipar caudales 
f 4 quien lio los tiene y y merece confianza me- 
l  diante. sus letras 4 plazo y y le proporciona así 
; con un Ínteres tan ¡ moderado , como el de 
. quatro por ciento al año quanto necesita pa­
ta  las mayores especulaciones, siendo impon­
derable el beneficio , que experimentará la 
nación en la baxa del ínteres del dinero ai 
quatro por ciento , quando en Gadiz, depó - 

•sito general del físico de toda la Europa , no 
lo hallarán las oiejores firmas 4 menos de seis 
por ciento. ;
; Estas ventajas son: claras , palpables y  

grandes; pero no serian menores las que re­
dundarían 4 España de la destrucción de cier­
ta clase de gentes adineradas, y llenas de pri - 
vilegios exclusivos, cuya mina ha de ser uno 
de los efectos precisos del establecimiento del 
Banco.

_ La destrucción de estas asociaciones 
adineradas, y llenas de privilegios exclusivos 
será una de las felices épocas de la nación. Las 
lales son la polilla de la industria española, 
depositarías de la mayor parte delnumerario*

i
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abrazan casi exclusivamente todos Jos ramos 
de comerció.. Son los únicos compradores y  
vendedores, y  obligan al resto de la Espáña  ̂
á que viva forzosamente en una miserable 
inacción. Por medio de insidiosas anticipacio­
nes se apoderan del producto de la mayor 
parte de las fábricas. El hierro, el acero, e! 
lienzo y paño les pertenece; para quando les 
dá la última mano el fabricante. L ;

¿ Quien podrá sostener la concurrencia 
con unos cuerpos tan preponderantes, que’ 
á costa del sudor y  trabajo del resto de H 
nación , han acumulado todas las riqúezas pa* 
ra repartirlas entre los individuos que los' 
componen? N o hay político ninguno qtíe ncf 
haya declamado , aunque inútilmente, sófcréf: 
los per juicios d e estos cuerpos opresores, qué 
solo pueden destruirse por la formación 
Banco nacional.

yeeto tah
etr qúé sé ;
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10 de Don Ambrosio 
de Meabe.

JL_/0s elogios: públicos son una recompensa 
debida á la memoria de los Hombres grandes, 
que se han distinguido por sus acciones en 
la guerra y en la paz *, pero como el.mérito 
de estas facciones, ha variado para con los 

/ hombres , según los diferentes. principios de 
moral y de legislación , estos honores se han 
tributado ..con distintos, y acaso con deseme­
jantes motivos en diferentes tiempos y nacio­
nes. Hubo edad en que la virtud mas aprecia­
ble fue el valor, y consiguiente á esto la fuer­
za , la hermosura y disposición de miembros, 
el brio y ptras, que: con mas razón se pueden 
llamar dotes del cuerpo, Erttoóces/ se. prodi-

ga-
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garon los elogios á los athletas y combatiesí- 
tes. La cultivada Grecia , que desterraba po¿?; í 
un vano receló de superiorictad aparenteálos 
ciudadanos mas justos ,í cantaba en los templos 
de los Dioses jas alabanzas de los vencedo­
res olímpicos, y la lita del mejor de los poe^: 
tas griegos apenas resuena en nuestros oídos 
sino para recordarnos la memoria de; los jtler :̂.-!;'.i 
gós pitiosy ñemeos. Otra clase de alabanzas 

; lije la que se tributó ál jos ¿Ptipeipes ,¡:;y : 4 los 
conquístadores* El entusiasmo y el poder eran ■ & 
el primer; móvil de éste; género de elogios. ^  
Un Prindpe , aunque vicioso > estaba seguro 
de teoenquien alabara sus ¡acciones,, .y up 
'Geñeiial jiqneí¿acababa de ganar upa victoria, 
leía déspucs .Sus alabanzas escritas con sangre 

; de tnillares de ¿ ilustres, y desgraciados duda-, 
danos* X a  luz de la filoso lía desterró la obs­
curidad de la preocupaclomy ¡ la ignorancia, 
y  empezó 4 conocerse el ¡yerckderg 'méntp 
de las virtudes sociales, de aquellas que iá- 
¡voreceti los progresos dé la humanidad , que 
alivian , que so co rren , que instruyen , que 
hacen4 fosXótrtarés buenos, religiosos;;) ama­
bles y amados ’ mutuamente de sus semejantes.
-Esta clase :;de¿!virtudes¡son las; que hoy? ,50,51 
,  m;í ' ' ■ ' ; , ■- jus-
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•justa raZoft $e elogian y se ensalzan píos que 
¡i« W ' ' ,<tóílngÜírsé€ny iéflas soft los objetos de 
nuestro aprecio y veneración. Nuestra. Socie­dad desde éfcp^^foiráé-súiinstiwto.i no tri* 
jbutó sus elogios a otra" cíasede personas. £1 
ttiísrno cuerpo que dió á la nación el primer 

dexemplo de la amistad ':f .'unión'’ patriótica * le 
dió también de honrar por este medio las'ce* 

;dizas&te;tós •hhiftbrepbWemérkós,•» ’ y  en las 
actas de la Sociedad se leerán siempre con 

•'gustó justamenteelogiados los nombres de 
•Munibe, de Villa-Real, de Olaso y otros. 
Este mismo espíritu conduce mi pluma , ani- 

*mada con la presencia de un auditorio ílus- 
ítrado y amante de la virtud. Si la humanidad 
•y amor de los ciudadanos, el deseo de ha- 
•retios felices , la :superioridad de despojarse 
de * sus pro pías j conveniencias para darlas í  

•otros1, en una ^palibra pilas uyitftudeá la
•Sociedad fomenta se han. m&niíéstadct • en un 
sugeto cón toda su extensión, este fue sin 
duda el benéfico, el justo, el virtuoso D o*

■ - -.-i■. ' •.
•fango p r d e  i pié. 
tádpft& es^bles y-que auf^ñetpoco.:;fev4fe-



ctdos de bienes de fortunaconocieron que 
el beneficio de la educación es el mayor en­
tre quantos los hijos deben á los padres, y 
con este conocimiento trataroq.de proporcio^ 
nar á nuestro, Dosn A mbrosio; la mejor que 
fuese compatible con sus conveniencias, Ilus­
trado con tan buenos principios j y  fortal^ 
cído en las; buenas ¡disposiciones coa .que láf 
naturaleza Ib habia dotado para la virtud , lie-* 
gó á la; edad en que le era necesario toma* 
carrera 5 y resolviéndose á buscar su fortuna 
en la de Indias, como lo hablan hecho con
muy buena suerte antes que él .otros ínuc|io| 
de su propio país ,;;pasó á la América», Estes 
era el teatro á donde le destinaba la provin 
dencia para .exer citar sus virtudes , para adr>. 
quirir otras nuevas , para perfeccionar, por¡ 
los conocimientos prácticos el, uso db la ras 
-zon, para adquirir grandes caudales á esfuer?. 
Zos de sus talehtas y  .laboriosidad por medios! 
honestos y  nobles , y finalmente para distri­
buirlos en beneficio =común con la mayor ge­
nerosidad y  acierto. Al despedirse de su ama­
da patria no la miró jeon;aquellos ojos indife­
rentes , qué suele Ja juventud distraída ó po,-; 
cm reflexiva: él miró la separación de , aquel

O  a ter-;
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êrrlíiS'r afonde liábía: visto fe 'primeraluz H4 

" ' 'raá^0eiiá»á!»:':̂ . aiéjor.'íomo-utí:

virüuosü ■ > ■ Jí - r ■ 7 j r  r v*v
fcitíp de procurarla todo el bien que deseaba. 
Está víva iuipresion no se apartó jamas de su 
memoria , y la ventajosa idea que había teni­
do siempre del amor patriótico , le acompa^'principio pudie-í bien referirse muchas de las virtudes que le adornaron, y con las quales procuró tantas ventajas 'á;;la :̂patria , f  asimismo.'' Sr SeíÍores :1a pátria j lá dulce patria; exige de : riósótros un reconocimiento: a'que no pode-» mos negarnos, y este reconocimiento apenas' se echa de ver sino quandónosalejade eilá> la necesidad 6 el destino. Entonces es quaW do sé suspira por la amada patria , entonces se recuerda 'cotateínura: lamemóriaededas:

; p r « ^ S ’:niñece%íycehám 
produxo y, excita: eri el corazón humano Jas: 
ideas: nías tiernas y halagüeñas. ; Así discurriaí 
n ué$ üo - Me í/dasriíúetáa jm fdé'íu ’pitríá '. ¡temí 
ci’a h : p r ó b  :

dé./m ucfeasj riqi3e,if 
cas ; que repartió coa mano ¿ibera! á los :v.er-y.

"" 1 ■ . ‘ " " z W .  da- "
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hádenos necesitados , y en esto brlil<S con mu- 
cha particularidad su discernimiento y juiClc^ 
Si la liberalidad es estímable por sí soia , si 
hace el bien de muchos ciudadanos, si ilustra 
y  ennoblece al mismo que la posee , si debe 
atrahérse los mayores elogios, mucho mas 
lo fue el recto uso que hizo M ease en esta 
virtud apreciable. N o es menos difícil', que 
el ser liberal, el saberlo ser con medida y  
concierto. La verdadera liberalidad fomenta 
la aplicación y la industria, hace amable y  
llevadero el trabajo , consuela al ciudadano 
honrado en sus necesidades, protege la vira 
tud , la ayuda , la sostiene : la liberalidad mal 
entendida fomenta ql "ocio , i y  trae; necesaria-i 
mente la decadencia , y: después la ruina del 
estados ; Quantos serían ciudadanos útiles á sii: 
patr ian, -sino hubieran - encontrado etr ésta libea 
ralidad í el kpoyo; dé csu ociosidad: y :desídia?| 
i Quantos caudales se hau expendido perjudi- 
cialmente en fomentar con pretexto de nece­
sidad la inaplicación y  aborrecimiento al tr a ­
bajó ñ . Nuestro ilustrad^ > gobierno üijicéh ifi.ua; 
cho tiempo = que tiené colocada su satencion 
en este punto , y sernos-con mucha satisfac­
ción émpleafseilos; caudalesipikdoSosi^enífbi 

v * men-,
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mentar el trabajo útil, y  dar socorro a las ver­
daderas necesidades.

Tales fueron siempre las ideas de M eabe: 
su delicada penetración y  juicio le dexaron 
ver en medio de mil preocupaciones vulgares 
el verdadero modo de ser liberal, y de em­
plear la beneficencia con ventajas d el común, 
y  de los individuos. Los establecimientos pia­
dosos , el socorro de iós huérfanos i de las 
viudas de los artesanos, á quienes tal vez fal ­
taba ocupación , el fomento de las artes y ma­
nufacturas , estos eran los objetos de su libe» 
ralidad justa y  discreta. Así no era menester 
que los necesitados le buscaran , él mismo 
buscaba las necesidades , y se adelantaba a, 
socorrerlas. El indigaba con.la mas escrupu­
losa exactitud el verdadero estado de las fa­
milias que se acogían á su protección , y  con, 
prudente discernimiento les facilitaba los me­
dios de hacerse felices con la ocupación de sus 
talentos , y  la honrosa aplicación al trabajo. 
Aunque todas las necesidades le merecían aten-, 
cion, las de su patria llevaban mas particular 
mente su cuidado : la imagen de la patria se 
ofrecía continuamente á su memoria , á; pesar 
de la mucha distancia que le separaba de ella,

l  '
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y  ápenas se yió acudir ningún patricio á implo­
rar su socorro, que no bendigera después al cie­
lo de haber encontrado en él el alivio de sus 
aflicciones. Durango ;su patria , Durango con­
serva muchas pruebas de esta verdad , y  la 
memoria de M eabe durara en ella mientras 
dure en sus patricios el reconocimiento á  los 
beneficios recibidos de su mano. Muchas fa­
milias de dase distinguida , á quienes una ca­
lamidad y ó un acaso había precipitado en la 
m iseria, quando ignoraban á quien recurrir en 
su desgracia, se vieron socorridos, sin cono­
cer la mano benéfica que les habia proporcio­
nado d  alivio. Así componía M eabe la libera­
lidad con aquel justo desprecio de sí mismo, 
que exige la buena m oral, y evitaba por este 
medio el orgullo , que regularmente causa á  
los hombres la posesión de ciertas ventajas en 

q u é  son superi&res i. los otros. Estas? soló .efe 
-servían de ser xada día, más humano , y  de 
-conocer mas y  mas la felicidad de un hotft- 
?bre y que se hallaren restado de hacer bien á  
©m ’seniejantes. ¡No fue menosíbfillante surj?^- 
titud , yaífin>ap!r¿dafei -verdaderó mérito de 
-las cosáis íj'y a e n ' distribuir.? con Adusto ifequiíi-
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al desempeño de este- difícil encargo. Trasla­
dada del estado de simple ciudadano al de 
juez de otros en el consulado de México, 
manejó este delicado asunto con aquel desin­
terés , que caracteriza a los hombres justos. 
Encargado de interponer su autoridad en 
asuntos graves de comercio , en que media­
ban crecidos intereses, el honor , la riqueza, 
la  felicidad ¡de muchas familias, supo concor- 
dar extremos muy difíciles, y corear amiga- 
•blemente'diferencias muy ruidosas. Como su 
principal objeto era hacer bien á los hombres, 
y conocía las tristes conseqüencias que suelen 
traerles sus perniciosas disensiones, trocaba 
el oficio de juez en el de mediador pacífico, 
contemporizaba á las partes ,■ las persuadía, 
tal vez las instruía, y. les hacia conocer sus 

verdaderos intereses : solo usaba del oficio y 
autoridad de juez quando no le dexaba otro 
arbitrio la naturaleza del asunto, ó  la obstina­
ción de los litigantes. Muchas casas., que aca­
so, se hubieran arruinado, reconocieron su 
genio bienhechor , y  se confesaron deudoras
á Mease de su quietud y  feliddad*

En esta constante práctica de las virtu­
des, pasó Measa muchos añ as: quaado llegó

al



al dé 1 7 6 4 .} memorable en los fastos del paíáí 
bascongado por la erección de su Sociedad, 
enroque varios ciudadanos ilustras y virtuosos 
se juntaron con el fin de fomentar la industria,’ 
y  procurar el beneficio y engrandecimiento 
de la patria. Con quanto gusto dexaria yo 
correr la pluma en justo elogio de este cuer­
po , si los beneficios que le debo no me hubie­
ran impuesto la honrosa nota de apasionado. 
M eabe conoció desde luego todas las ventajas, 
de este establecimiento , vio sus ideas apoya­
das por la primera nobleza de su país, vio 
los mas distinguidos de sús patricios empeña- 
dos en promover y. facilitar la felicidad del 
pais mismo. La atención que le debió este 
pensamiento, se dexó ver desde luego en el 
empeño con que procuró extenderlo y hacer­
lo florecer en aquella parte del mundo: él no 
solamente se alistó desde luego entre los ami­
gos del pais, hizo también alistar 4 otros mu­
chos con su autoridad y  respeto, cuidó de 
exigir las contribuciones , excitó los ánimos 
délos remisos, persuadió 4 los imparciales, 
ilustró y desengañó á los contrarios, y  hizo 
ver á todos las grandes ventajas que con el 
tiempo había de traer 4 la patria el estableció
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miento dfi l«i Sociedad Basconga’dá. Mó íe 
engañó en esto su esperanza: la Sociedad 
después de haber contribuido con el apoyo 
del Soberano á fomentar las artes útiles, á 
dar ocupación a los artesanos, á extender los 
conocimientos relativos a las fabricas y  al co­
merció del país, volvió los ojos á la educa­
ción patriótica : aquel grande objeto en que 
tanto interesa el estado , y que en el discurso 
de la vida influye á una con el destino en la 
felicidad ó desgracia de los hombres. El plan 
de la escuela Patriótica próduxo el establéci- 
mientodeun Seminario para los jóvenes no* 
bles del país , en donde éstos recibiesen lá 
educación correspondiente á su nacimiento, 
y ésta será sin duda la época mas distinguida 
en los anales de la Sociedad. Si Snñoius: eí 
establecimiento del Seminario será un eterno 
monumento de qúe el acierto y  la prudencia 
han presidido á las decisiones de este ilustre 
cuerpo. Quando la nobleza y otras clases del 
estado nos vengan á pedir los hijos que con  ̂
fiaron a nuestro cuidado , se lo's" volveremos 
hechos hombres, ciudadanos amantes'del tra­
bajo y de la ocupación , instruidos, afables, 
llenos de aquellas virtudesiqué iU-'Sodé^ad'fov

mea-
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menta, Estos mismos jóvenes quando su sitúa? 
cion los coloque en las antiguas casas de sus 
mayores , repartiendo el cuidado paternal en 
el seno desús familias', esparcirán en ellas la; 
felicidad y la paz , instruirán 4 sus hijos baxo. 
los mismos principios que aprendieron , aque-j 
líos darán la misma educación á sus nietos, y 
así los dulces frutos delzelo y  vigilancia de la 
Sociedad se propagarán de unos en otros has­
ta la posteridad mas remota. Estos mismos: 
quando el destino los conduzca al pie dé las : 
murallas enemigas á exponer; heroicamente 
sus vidas por la religión y  por la patria, se 
acordarán con ternura de los momentos de 
su primera educación, y  su corazón hended?: 
rá la mano bienhechora , que conduxo sus 
tiernos años por el camino del honor y de la 

- gloria.-. :■ ^
^  El amor á este establecimiento me ha 
desviado algún tanto ;de mi principal asuntoj 
pero es solo por la conexion que tiene con las - 
Meas de M eabe. Golpeado á millares de leguas 
de nuestro continente, penetró por medio dé 
esta distancia todas las utilidades del Semina­
rio. El vió la nobleza no ya del país, sino de 
la  nación entera, la marina} el exórcito, las 

■¿■■t £ *  '.da?
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clases mas ¡distinguidas del estado correr 
apresurarse , venir desde el seno misino de la 
corte , desde lo mas aparrado de la península 
á depositar sus hijos en manos de la Sociedad: 
vio el Seminario de muy pequeños principios: 
crecer en breve tiempo y y acercarse a pasos 
desmedidos á su perfección : vio parte de los. 
efectos empezar á corresponder á las funda­
das esperanzas del público. Las ideas que él 
tenia de la utilidad de la educación común, 
no pudieron menos de renovarse con este? 
plausible motivo, desde entonces el Seminario 
ocupó una gran parte de su atención. Si sus 
esfuerzos en propagar el nombre y hacer co­
nocer las ventajas de la Sociedad quando su 
fundación fueron las mayores, si le hicieron' 
acreedor á. un eterno agradecimiento de. nues- - 
tra parte , no lo fueron menos los cuidados* 
y desvelos con que contribuyó por todos lo^ 
medios posibles al bien y prosperidad del S eP  
minario. Para empeñar mas á otros con la po­
derosa fuerza del exemplo , él fue el prime­
ro que contribuyó con su caudal propio á sos­
tener los gastos que forzosamente había de 
acarrear esta empresa: á su imitación se ani­
daron varios de los patricios, y  á su cuidan



f  * * 7  13o y  solicitud se debió grao páfte de las su­
mas que se recogieron para sustentar este edi­
ficio naciente : su amor á lá patria.no le dexo 
nunca olvidar este establecimiento , en que 
fundaba las esperanzas de muchas y útilísimas 
ventajas que necesariamente había de traer es­
ta feliz resolución. Este pensamiento no le de­
samparó hasta los umbrales de la muerte , en 
aquella hora terrible en que las cosas se ofre­
cen á nuestra vista con sus propios y  verdad . 
cleros colores, el deseo de la prosperidad de 
este establecimiento , y el conocimiento de 
sus ventajas , halló lugar en su imaginación; en 
medio de otros importantes y  graves nego­
cios : y  para dexar una prueba nada equívoca 
de esta verdad , consignó en su testamento un 
legado de doce mil pesos para imponerse en 
beneficio del Seminario. Quando las liberalida­
des de Meabe hubieran sido ocultas ó dudo­
sas , quando la ignorancia o da: maliciafhubie4 
ra puesto duda ó sospecha en sus; rectas ínten-s 
ciones, esta sola acción bastaba para acredi­
tarle , y  dar una verdadera idea de su benefii 
cencía discreta y  ilustrada. Acción digna ella- 
sola de un elogio ■, pero elogio que ién otra 
plum a, otro tiempo. , otras circunstancias,i

aun-,
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aunque no fuera mas verdadero ni mas justo* 
podría á lo menos no parecer apasionado.

La Sociedad y el Seminario no fueron los 
únicos objetos en que empleó su genio amigo 
de hacer bien : él extendió sus beneficios á to­

das las partes donde creyó que se necesitaba». 
Infinitos testigos pudiera haber de esta ver­
dad si él mismo no hubiera procurado exer- 
cer sus liberalidades de modo que apenas se 
supiese por donde venían , y  esta es una nue­
va prueba de que en sus acciones no influía el 
amor propio , ni el deseo de alabanza : el g e­
nio bienhechor y amigo de los hombres con­
ducía su mano liberal al tiempo de esparcir 
ks dádivas. Por eso procuraba siempre din-? 
girlas á parages donde se distribuyeran con 
fruto, se socorrieran las verdaderas necesi­
dades , y se lograra el fin á que él mismo las 
destinaba. La real casa de misericordia de 
México fue uno de los establecimientos don­
de expendió gran parte de su caudal. En esta 
casa y  las demas de su naturaleza la piedad 
verdadera reparte los dones á medida de las 
necesidades, ocupa gran parte de la gente, 
que vulgarmente pasa por inútil, fo m e n ta d 1 
trabajo y la aplicación honesta, y  no dá en ­

tra-
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trada á la floxedad y pereza. Este le parecía 
á Meabe el.m ejor medio para establecer el 
■ verdadero equilibrio entre la opulencia del 
rico , y la miseria del ambriento, desterrar 
el ocio y  la desidia , y  no privar de su justo 
socorro á los que verdaderamente lo necesi­
tan. A jí  no contento con fomentarla de Mé­
xico á expensas de su caudal, la promovía 
igualmente con su continuo zelo y  asistencia: 
él visitaba freqüenteménte las salas y  repar­
timientos de los pobres , se interesaba en stís 
desgracias , animaba á los unos, socorría pri­
vadamente á los otros , y  familiarizándose 
con todos aparecía á sus ojos como un padre 
bienhechor , ó como un amigo tierno , qué 
iba á tomar parte con ellos en sus aflicciones 
y  trabajos. Tampoco podrá olvidar la memch 
ría de su buen patricio el hospital de Durati- 
go freqüentes veces socorrido de sú liberal 
mano : nunca se podrá repetir sobrado qué 
las liberalidades de este hombre virtuoso se 
repartían siempre con acierto y  con orden. 
¿ Quarítos hubieran sidó vktimasíde la calami­
dad' y la miseria , sino Sé les hubiera propor­
cionado el alivio"-en aquellos momentos cala- 
tnit osos en que fe uaturafczaí agobiada «¿dn-él

pe-
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peso del m al, y no pudíendo sostenerse á sí 
misma, necesita de un auxilio mas poderoso 
y mas benéfico ? Los muchos infelices que 
han debido el recobro de su salud .Leste prin­
cipio , serán oíros tantos pregoneros de las v.ú> 
tudes de M eapb, ¿ Y  como podria yo pasar 
en silencio el colegio de educandas de Méxi­
co , otro de los dignos empleos, de su benefi-" 
cencía, en cuyo favor hizo, al morir donación 
de la tercera parte de sus bienes ? La educa­
ción de las mugeres, que han de hacer en el 
.discurso de la vida nuestra amable compañía, 
y  han de tomar parte con nosotros en los bie­
nes y en los males, es sin düdaunobjeto dig­
no de la atención de un ministerio ilustrado y. 
sabio, y  del cuidado de todo ciudadano ho­
nesto y virtuoso. Si la educación de los hom­
bres influye en la felicidad de la república , la 
de las mugeres no influye menos en el bien de 
Jos ciudadanos que la constituyen: sus; minis­
terios , aunque mas humildes, menos brillan- 
íes , mas tranquilos, no por eso tienen menor 
-parte en el bien común y en la felicidad de la 
vida humana. Ellas son las compañeras, inse­
parables de aquellos mismos:hombres que g o ­
biernan el estado; su buena educación produ*
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te la  quietud de las casas, la paz y  tranquili­
dad de las familias , el sosiego y reposo de 
los ciudadanos: ellas educan nuestros hijos, 
y  les dán aquella disposición favorable á la 
virtud , que no se toma sino en las primeras 
mantillas, y que hace después fructificar y  
prosperar la semilla de la educación. Ocioso 
seria inculcar estas verdades á los ojos de un 
público respetable y sabio , que está bien per-; 
suadido de ellas, sino fuera para dar una nue-s 
va prueba del buen acierto y dirección de las 
virtudes de Meabe. Como él procuraba no i 
omitir ningún medio que pudiera contribuir¡ 
á la felicidad de los hombres, se aprovechó ■ 
con gusto de la favorable Ocasión que le pre­
sentaba este establecimiento. El colegio de 
educandas de México promovido por la libe­
ralidad de Meabe será á la posteridad un nue­
vo  testimonio de sus aciertos, y  muchos ciu­
dadanos desde el seno de sus casas bendeci­
rán la memoria del que contribuyó á procu­
rarles una compañía ilustrada y virtuosa, que 
les ayude y  sostenga en los trabajos de la vi­
da. Su religión y ferviente zelo por el culto 
divino , podrían suministrarme abundante ma­
teria para alargar esté discurso, y  aun para

O  for-
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form-m! e c-ie nuevOi ffinndo ®0 hubiera ©tü-̂  
prueba de esta verdad , tu sola las podrías 
ciar multiplicadas o Durando. Tu conservas 
en los ado rnos de tu templo , y  en otras mu­
chas. fundaciones piadosas otros tantos testi­
monios de que en Meabe fue la religión el 
sólido funda mento y basa. de. las demas vir­
tudes. Pero en vano quería yo referir por me­
nor todas las que le adornan, ni hacer enu­
meración de las muchas dádivas conque nun­
ca pudo satisfacer su, insaciable liberalidad. 
Bastará haber dad© una ligera, idea de que el 
carácter de M e a b e fue la liberalidad bien en­
tendida , y el deseo de contribuir al bien de, 
los •cíyda0f^nas,':wiucíiQSj^, útiles ás® patria.. 
Moderad© sin afectación > humilde sin baxeza,; 
liberal sin exceso , amigo sin lisonja oí adu-. 
lacion , fue uno de aquellos hombres singula­
res , que saben , atrahérse aun tiempo mismo; 
el amor y respeto de sus semejantes. Su me­
moria durará ert tanto que dure en ios hom­
bres el amor á las. uñtudes sociales .y ia. Sbr;. 
ciedad se gloriará , son justa causado haber : 
contribuido á;coftŜ ftrla,con esta ligera. prue*> 
b^de sq agradoPÚniento. E l . agfadeeimieritob 
ê  ia virtud P W : i  él-

muí-
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multiplica las amistades de los hombres, los 
une y  concilla con una série de beneficios re­
cíprocos. El agradecimiento conduce mi plu­
ma al escribir este elogio , y la mente de la 
Sociedad á'l pfórñGvério, Los benefidos de 
'McA&e ño se podrían borrar de nuestra m e­
moria sin hacernos incurrir en la fea nota de 
ingratitud. -Si la Sociedad promueve en públi­
co , y  cultiva en particular él uso dé las vir­
tudes civiles, si exige con justicia la leve re- 
compensa del agradecimiento por tes bienes 
que reparte , con razón se adelanta á dar el 
primer exemplo de esta virtud lisongera. 
■ Quando las noticias dé las virtudes de habe 
$e extiendan entre las gentes que no tes cono­
cen , quando los que le  trataron las teconozp 
Téan, y  contemplen elogiadas por lálSociedad, 
ésta se lisongeara de haber excitado én -ló$ 
unos ¿ y  reproducido en los otros el justo 
•aprecio que ellas merecen. En una palabra la 
Sociedad habrá mjrádocomb unabbligaeíofi 
de que no podía sepár-arsé él contribuir á ex­
tender la gloria , y  hacer conocer el mérito 
de una de sus mas útiles y  virtuosos indi­
viduos»

g *  N U M E -
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Premios.

examinaron las planas presentadas por 
las escuelas de primeras letras de Jas tres pro­
vincias , y también los dibuxos para la adju­
dicación de premios, que se dieron en la for-; 
ma siguiente.

P R E M IO S  D E  P R I M E R A S  L E T R A S ,

Primer premio.
E n  Alava, á Manuel Saenz de Rusio , y  

á su discípulo Juan Antonio de Yur rebaso, 
de la escuela de Vitoria. ■

E n  Vizcaya á Pedro Antonio de Miohu.- 
ra , y á su discípulo Pedro de U rquiri, de la 
de Vergara. v, .

E n  Guipúzcoa á Joséf Ventura de Zu- 
bíaurre, y  á su discípulo Joséf Antonio de 
Vera , de la de Vergara.

. Segundo premio.

E n  Alava a Lucas Antonio Saenz de C o r­
ta-
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ta z a r , y  á sü discípulo Pío' Jóstf Maestro, 
de la escuela de Vitoria. :

E n  V izca y a  al referido Pedro Antonio 
de M iohura, y  á su discípulo Francisco de 
Alzaa , de la de. Marquina.

E n  Guipúzcoa  á Joséf de Echavarria , y  
á su discípulo Juan Gerardo de C a zat, de la 
de San Sebastian.

P R E M I O S  D E  D I B U X O .

‘Primera clase.
✓  Adorno.

1 ° . j / x  Joséf Martínez de Mendíeta, de 
la  escuela de Alava.

2 °. A  Antonio d eZ u a zo ,d e  la de Vizcaya; 
30. A  Don Félix María de M uniye, déla 

de Guipúzcoa.

Segunda clase.
Arquitectura.

A  Ascensío de Jauregui, dé la escuela 
Guipúzcoa.

A

1
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¿o. A Joaquín J'ayiné , tié lá ds Afeva.‘
30, a  Anselmo Joséf de Rada , de 4a de

^Tercer# ¿lase*

■ Figura',

(i°. A Joaquín de Quintana, de la escuela de 
Guipúzcoa.

2°, A Apolinario Agustín de Barreda ¡ de la 
de Vizcafa-.

3°. Este premio no se adjudicó á la escue­
la de Alava , per ito haber presentado 
dibuxo que lo. mereciese , y  se Alió por 
extraordinario £ Don liuis 'María de Mfc* 
nive,

F R S M I O S  D É  - N A U T I C A »

I V í í r a n d o  -la Sociedad eofna uno de los 
objetos mas importantes al pais y al real ser­
vicio el fomento de la náutica , y  cria de 

•buenos pilotos, ha establecido dos premios 
anuales: el i° . de quarenta pesos y  él z°.
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'áe veinte aplicables alternativamente á los dos 
discípulos de las escuelas de naútica de Vizca­
ya y Guipúzcoa , que á juicio del Catedráti­
co de matemáticas del Real Seminario patrió­
tico bascongado resuelvan mejor los proble­
mas que se les propusiere , para formar con­
cepto de la capacidad y  talento de los opo­
sitores.

Premies en fomento áe las Co- 
misiones.

N o  habiéndose verificado concursó á los 
premios ofrecidos por la Junta general del 
año anterior , y publicados en los dos últimos 
extractos., k que nos remitimos, se vuelven 
á ofrecer de nuevo , con encargo 4 las. res-, 
pectivas Comisiones cíe las provincias de pro­
mover. e a  particBlai el concurso Líos, mismos- 
prem ios, ó bien repartidos por otros medios 
pfuden tes , siguiendo la idea y objeto que la
Scjcied ad ha tenido para proponerlos. ....

* «■ ‘ ' + * *■

ESTADO»
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E S T A D O  DEL REAL SEMINARIO PATRIOTICO 

Bascongado afio de 178a.
L ph'MUlP

Sem¡mrĵ u M̂eirrosi

* ai

Trozo i°. 7* 

Trozo 2o. 7. 

Trozo 3o. 7- 

Trozo 4o. 7‘ 

Trozo 5°. 7. 

Trozo 6Q. 7. i 

Trozo 7°. 8. 

Trozo 8°. 8.

Principal. * , , x* Vice-Frincipal. i .  Ayudante, * . , i * Vice~Insptcto- res, # # * * * *
t , f

Dependientes*

Camareros 8.

Cocineros 2.

I

D e matemáticas i .
De humanidad* x.
Deiatinidad. *. Panaderos ■ £': 
De primeras le - 

t r a s . . * , , *  r.
Pe lenguas, , , i «
De dibuxo. , , 1,
D e  bayle, . , , i .
De música. , * . i.
De física y quí­

mica, * - * * , x *
De ciencias sub­

terráneas. . • 1.

T o ta l... 58.)

Seminaristas. 
M aestros. , 
Dependientes.

T otal.. . .  16.

Hortelano 1.

Portero 1. 

Enfermero 1.

T o ta l.. .  1

R e s u m e n .

* i
* *
•* «

f8..
I 6 ‘
1;.

8  9.

U
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LIBROS r  EFECTOS REGALADOS A  LA

S o cie d a d ?  d e s d e  D i c i e m ­

b r e  d e  i j 8 r.

(̂ Bservaciones det eclipse solar de 1778. 3 regalado 
por su autor el Excelentísimo Señor Don Antonio de 
UHoa , Socio Benemérito y Literato.

Quatro ejemplares de las fábulas en verso castella­
no 3 por su autor y Socio de Número Don Félix María 
de Samantego.

Unas conclusiones de derecho de gentes dedicadas 
á la Sociedad por el Socio Don Judas Tadeo Velaz de 
Medrano.

Una colección de odas castellanas , publicadas en 
Ferrara por el Abate Montengon * reimpresas en Valen­
cia y regaladas por el Socio Don joséf Mariano de Be- 
riztain.

La Aya comedida en prosa 5 compuesta y regalada 
por la Condesa del Carpió*

Una preciosa colección de fósiles del Principado de 
Asturias j regalada por aquella Sociedad para el gay Íce­
te del Real Seminario  ̂ cuya descripción y anaÜsís se 
dará en otra ocasión*

Certifico que los extractos arriba contenidos 

corresponden fielm ente a sffl originales, que se h a ­
llan en la Secretaria de la R ea l Sociedad Buscón- 
goda* Vergara y  D iciem bre 31* de 1782. z z z  E l  

M arques de Narros*
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GENERAL ALFABETICO

D E  W S  ¡X D IF ID U O S  D E  L A  R E A L  S O C IE D A D

Bascongada de los Amigos del País , con expresión de 
su antigüedad r clases y  principales ocupar 

dones , a fin es de Diciem bre del 
año de 178 2 .

E l  R e y  n u e s t r o  S e Ao r .

#-

rA$h* de Ad­
mitían,

U n -  A l i a r c a  ( el Exmo. S . D. Silvestre) E l i .
niente G ral. de los R . exércitos. En Madrid, 

7 7 . Abrantes ( el Exrno. S. Duque d e) B . Grande 

f i e  España. En Madrid.
76. Acedo ( D. Di ego) i?.En los Arcos de Navarra*
74 . Acedo ( D .joséf' María d e ) S . En Tolosa.

. A  m b



177?. Acha ( D. Tomas d e ) B, En México.
8o. Achutegui ( D. Gabriel de ) B. En Madrid. 
79. Adán ( D. Joséf) B. En México.
70. Adamson ( M r .) E. En París.
73. Agüera (D . Domingo de ) B. Ale ay de de la 

Aduana de Sevilla.
74. Aguilar ( el Exmo.S. Conde de) H. Grande dk

España y Em bajador de S . M . En Viena.
77. Aguilera ( D. Gabriel Martínez de ) B. En la 

puebla de los Angeles.
É 5. Aguírre ( D. Ignacio Luis'de) N.Vet. Ministra 

de la R. Audiencia de Sevilla.
70. Aguírre ( D. Manuel Ignacio d e ) S, En San 

Sebastian.
70. Aguirre(D.Manuel María de) B. L . Capitán del

Reg. de Caballería de Barban. En su Regimiento.
70. Aguírre ( D. Juan Fernando de ) M . Secret. de 

S. M . y  Oficial de la Secret. de Gracia. En Madrid*
72. Aguírre ( Dr. D. Antonio de ) P. Pm bytem *. 

En Azpeytía.
71. AgtrirreC B. Pedro de ) B¡. EftCacG?. < t 
71. Aguírre Arana ( D. Ignacio d e ) B. y M, Vict~

Recaudador de la. SociedadEn Cádiz.
71. Aguírre Burualdc ( D. Martinete yB.yM. Con- 

sili ario, del Comer ciode España, En Cádiz.7 3 • Aguírre Basagmcat0 „ Manuel de y B . fies

rito



rero de la Inquisición de. Sevilla, • '
1775 . Aguifrc { D. Ignacio d e ) fl. En Sevilla*

76. Aguírre ( D. Pedro d e ) £. En Veracruz,
77, Aguírre (D.Pedro Joséfde.) B. En Guanajuato. 
79 . Aguirre (. D. Manuel de)B. Contador gruí. de las

Salinas de Cádiz.
75. Ahedo ( D. Lorenzo Gómez de ) B. Juez. dt 

Rota. En Madrid.
76. Aizpitarte ( D. Joséf d e ) P. En Vitoria.
7 7 . Alaman(D.Juan Vicentede)S,EnGuanajuato. 
74 . Alameda ( el Cap. de infant.Marques de la ) N.

Recaudador y de la Com. ^. de A. En Vitoria.
6 5. Alava ( elCap.de infant. D . Pedro jacinto de) 

N. Subdelegado de Rentas Generales yVigilador y  
de la Com. 3a. de A. En Vitoria.

67* , Alava ( D, Joséf de) B. Ten, Coronel del Reg. de 
Sevilla, En su Regimiento.

70. Alava(D.Ignacio Áz)B.Cap.deJragatalEn Cádiz.
7 1 . Alava ( el Capitán D. Luís d e ) B, Teniente de 

artillen a, En Segó vía.
79 . Alba y  de Medina Sidonia ( el Exmo. S. Du­

que de ) B. En Madrid. ’
76 . Alba (el R. P. M. Fr. Antonio de ) P. Cátedra-, 
, tico. En Salamanca.
68. Albiz ( D. Ignacio de.) P. En Bilbao.
74, Albizuri (D . Joséf d e ) B. Ssmt&m del Gon

A  z Ver-,

/



hlerm  de Buenos Ayres.
1772. Aldama ( D. Francisco Manuel de ) B . En 

Queretaro,
7 3. Aldasoro ( el Teniente Coronel D. Juan Bau­

tista de ) B. En México.
73. Aldasoro ( D. Joséf de ) B . Capitón del R egi­

miento de Dragonee. En México.
73. Aldasoro ( D. Juan José! de) B  .C apitán del R e­

gim iento de la Corona. En México.
7 3. Aldasoro ( D. Miguel d e ) B , A lférez de G ranai 

deros de R . Guardias Españolas. En México.
73, Aldasoro ( D. Ignacio de ) B . Cadete del Regí-,, 

m iento de Galicia. En México.
73. Alday ( D. Francisco Antonio de ) B . En 

Queretaro.
79. Alday ( el limo. S. D . Manuel de) B . Obispo dt 

Santiago de Chile.
79. Alday ( D. Pedro de) B . En Valla dolí d d e  

la Nueva España.79* Alegría ( D.Francisco de) B .Ten. d e lR e g fix o  
de M ilicias regladas de Manila.

72. Allende Salazar ( D. Diego de) B, Patrón-dt 
huno y  A rrazua, En Guernlca.

7 6. Allende ( D. Juan Bautista d e ) N . Vet. Abad de 
Rosales. En Medina de Pomar.
Almeyda ( el P, Teodoro ) L, Presbytero del

Ora-



75*73-
6 8 .

8 j.
73.
•jé.7 7 *
72.
78.7 3 *73-
7 1 .
é 7 .

7 3 *7 3 *7 7 *7 9 *
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*7 7 *.
Oratorio. En Lisboa.
Altolaguirre ( D. Martin d e) B . Intendente del 
exército del Paraguay. En BuenosAyres. 
Altolaguirre ( D. Martín de ) B . O ficial R eal. 
En Buenos Ayres.
Altua Arana ( D. Manuel d e ) B . En México. 
Altuna ( D. Manuel Ignacio d e ) N . y  de la Com. 
43. de G . En Azcoytia.
Álvarez de Lorenzana (D.Juan) B. En Madrid. 
Alza C D. Francisco de ) B. En México. 
Alza ( D . Juan Joséf de ) B . En México. 
Alzaga ( D . Joséf María de) B. En Cádiz. 
Alzaga ( D . Francisco de ) B . En Sevilla. 
Alzama ( D. Bartolomé de ) B. En Cádiz. 
Alzate ( D. Joséf Antonio d e) B. En México. 
Alzate ( D. Juan Felipe d e ) B. En México. 
Alzazua ( D. Bartolomé de ) B. En Xalapa. 
Ambite ( el Capitán de infant. el Vizconde 
de ) N . y  de la i a. Gom. de A . En Vitoria. 
Amenabar ( D. Ignacio de ) B. En Cádiz; 
Amézaga ( D. Matías Óchoa de) B . En Cádiz. 
Amezola ( D. Bonifacio de-) B. En México. 
Amirola ( D. Manuel de) B. EnValladolíd 
de la Nueva España.
Ampuero(D.Pedro Joaquín de )N. En Bilbao. 
Anda ( D . Gregorio áe.)JXTen. del Regimiento



fixo de Manila. ■ '
1776. Andonaegui ( D. Juan Antonio de ) B . En 

México.
76. Anduaga ( D. Cypriano de) A.. Cantador de Re­

glamentos. En S. Sebastian,
78. Anduaga (D. Joséf de ) B. Oficial de la Secreta■ 

ría de Estado. En Madrid.
76. Andueza ( D. Marcos de ) B. En Sevilla.
73. Angulo ( D. Juan de ) B . En México.
7 5, Angulo ( D. Francisco de ) B. En Popayan.
79, Angulo ( D. Pedro d e ) B , A lférez délas M ili­

cias urbanas de Manila.
73. Ansa ( D. Marcelo de ) B . En Zacatecas.
76. Ansa ( D Joséf Vicente d e ) B . En Zacatecas.
79. Antuankno ( D.Manueld t ) B .  EnChiguagua.
73. Apartado ( el Coronel Marques d e l) B. En

México. ■
77. Apodaca ( D . Antonio de ) B . En Manila*
77. Apraiz ( D. Joséf de ) S . En Potosí.
77. Aragorri ( D. Martin d e ) 5 . En Madrid.
74 . Arana ( D.Juan de)B. En Cartagena de Indias*
74. Arana ( D. Joséf de ) B . En Bilbao.
79. Arana ( D. Juan de) Bt En ValladoUd de la 

Nueva España. .
$lt Arana y Mallea ( el Cap. de infaflt. Don Jq-¡ 

se f de ¡ 5 . En Elom o,



rt 774* ^ fig u re n  ( D. Joséf Angel de ) P . M  
Mondragon.

7 7 . Aranguren ( D. Manuel Bernardino de ) P .  
M édico en Tolosa.

7 7. Aranguren ( D. Juan Francisco de ) P .  M édico 
en Eybar.

$ 1. Arauna ( el Capitán de infantería D. Joséfde ) 
B. En Elorrio.

66. Arcaute( D, Pedro Díaz de) P . G u ra tn Otafcu. 
73 . Arechabala ( I). Severino d e ) B. En México. 
73 . Arechabala ( D. Baltasar de) B. En México.
73. Arechaga ( D. Manuel d e ) B, En Sevilla.
73. Aregui ( D . Joséfde) B . Prevendado de ia O t- 

tedral dé Valladolid en la Nueva España.
7 7 . Aresmendi ( D . Domingo dé ) A. Én L«r£s.
77 . Areyzaga ( D. Babil d e ) B. Barón dei s. R, / . 

En Vergara. ’
74. Areyzaga ( P .  Joaquín de )  B. En Cádiz.
74. Argaiz ( D . Francisco Xavier de ) B. Señor de

Pozuelo. Én Pamplona. • 'V -r • '¥ i'
S i .  Argaíz ( D. Frey Jó'séf dé ) A. Comendador de 

la  Orden de San J u a n . En*ramplona. ■
73. Arguedas ( B . Francisco dé yÍB* deP Consejo de 

H acienda. En Madrid.
.■ 77 . Atleta ( D< Juan Bawtísiá de ) B. Eti Méxfcái,' 

77 . Arismendí ( D. Joséí de ) B. En-Potosí.
* 1 7 7 3 *



$ 77 3> Arízcorreta(D .JoséfJoaquín át)B.En México.
75. Arlegui ( D. Manuel de) i ’ . En.Pamplona.
71. Armona ( D. Jóséf Antonio d e ) B .y M . Corre­

gidor de Madrid.
73. Armona ( el Coronel de infantería D. Matías 

de ) B. En México.
74. Arozarena ( D. Juan Matías d e ) B . Director 

general' de R entas. En Madrid.
77. Arozarena ( D. Joséf de ) B. En Sevilla.
77. Arocemena(D.Juan Esteban de)B.Eti México.

t 71. Arrate ( D. Joséf de ) B . Prevendado de la Cate­

dral de Sevilla.
73. Arratibel ( D. Sebastian de) B . Sargento M afia1.

■ del Regimiento de Lombardt'a, En la Habana.
73. Arredondo ( D. Gabriel d e ) B . Gobernador de 

Ayamonte.
77. Arrese ( D. Cosme d e ) B . En Potosí.
76. Arrese ( D. Joaquín de ) B . del Real tribunal d tf  

Consulado de Lima.
73. Amaga ( D. Antonio d e ) B . En México.
74. Arríaga ( D, Joaquín de ) B . En Burgos.1
77. Arríaga ( D. Lucas de ) A .  En Guanajuato«
* 1. Arriaga(D.Fausto Antonio de)J?,En Durango.
73. Arriba(D.Martin Martínez de)5 . En México.'
£6. Arrióla ( D. Manuel Antonio d e) B . En San

Sebastian,



«7 7 7 * Arrióla ( el Teniente Coronel D. Joséf María
de ) B . En Vitoria.

78. Arset ( M r. d e) E . Profesor de Q uím ica del. P ea l 
colegio de Francia. \ En París.

7 7 . Arsua ( D, Joséf Joaquín de ) B. En Potosí.
7 3. Arteaga ( D. Mateo Joséf de) B . D octoral de la 

Catedral de la Puebla de los Angeles. < ■
76. Arteaga ( D¿ Tomas de ) B. En Zacatecas.
76. Arteaga (>D. Ventura de ) B . En Zacatecas.
76 . Arzamendi ( D.Andrés de) B . En Guadalaxara. 

de Nueva España.
76. Asensio ( D. Francisco ) P . En Madrid.
7 7 . Asteguíeta ( D . Joséf de ) B . En Murcia.
7 7 . Asteguíeta ( D.Domingo de )B.Adm inistradoP,

: del tabaco. En Murcia.
7 7 . Asteguíeta ( D. Félix Celedonio de ) B . í|

reto del tabaco. En Murcia.
7 7 , Asteguíeta ( D. Joaquír? d e) B . Presbytero.lzü  

Antezana de Alava.
77. Asteguíeta ( D. Justo Pastor de)B. En Manila.
73. Astigarreta ( D. Francisco Antonio d e ) 

Contador de lien ta s  en» la Habana.
73. Ayarzagoytja ( D, Joséf d e ) B . En México.
73. Ayarzagoytia (D. Miguel de) B . En México.
7 §r. Ayerdi ( D„ Francisco Antonio d e ) B. Bo 

JTezcucov



jfc&y,. A feu d éíct
Real Sociedad EeonórfticA de Zaragoza.

' j i ,  Aycstaf’írn ( el limo. S. D. Agustín*de) fi. 
obispo de Potra. En Sevilla;

7 4 . Azaoza (' I). Miguel d e) $. Secretario dtfGr*
* bierrn Gil la Habana.

7 6. Azara (D . JoséfNicolas ) M. del Consejo di 
Hácim da y  Agente de B . M . tta Roma.

75. Azcarate ( D. Gabriel-de ) 5- En- la HabafJa.
77. Azeazübi (D*. Joséíde) B. Én S, Luis de Potosí. 
77. Azconovíeta ( D. Manuel de) P. Médico en 

Hernani
7 6. Ázcoyti ( D. Ignacio de) B. En México.

• 73. Azpeytía ( D. Juan de ) B. En México;
73. Azpuru ( D. Miguel de ) B. En México.
7 1 . Azua ( P . Gregorio d e ) P , Cara de Naneíst-

res de Gamboa.
* 79. Azuela (D. Manuel de ) B. Capitán deeabaflt-

ría. En Chiguagua.
• 74* Azurdui ( D. Estanislao d e ) M. En Bilbao#

7 5. Baños ( el Exma. S. Conde de) tf.fPt*. Gran-
Afeóla f D. Ignacio de) P. En Elgoyhaf,



de Ae EspMd y BmidentiddÜQmejodi Grdemtl 
En Madrid.

>773. Bañuclos ( D. Miguel dt) B. Intendetáe de0d*\ 
Horca, En Palma.

- 82.,. Baquixano y Carrillo(D . Joséf de) iÜEn lim a.
7 6 .  Baranda ( D. Atanasio d e )  B . C apH m  de na? 

vio de la R ea l armada. En el Ferrol. , : ;
7 7. Baroja ( D.Juan joséf Martínez de) K  Vrnby? 

tero. En Vitoria.
7 7 . Bar turen ( D. Ramón de ) B. En México.
8 1. Barvachano ( D. Joséf Antonio de ) B . En

c s Bilbao.
S 1. Barrena ( D. Joséf Antonio d e ) B. En Bilbao.
79 . Barrendegui ( D. Juan Joséf de ) B. En Chi­

guagua. ' .
é6. Barrenechea ( D. Manuel Fernando d e ) N. Vi- 

¿.Hadar y de la Com. 4a. deV. En Tolosa.
73. Barrenechea ( D. Fernando Cayetano de ) B. 

En Bilbao.
7 7 . Barrenechea ( D. Ignacio de) B. Canónigo dé la 

; Catedral, de Zaragoza.
7  5. Barrenechea ( D. Fernando Santos de ) B.Ten» 

de artillería. En su Departamento.
74 . Barrera Venavides ( D. Francisco  ̂de ) J?. Ea

■ Sevilla. ■ '". ■ - ^
#5. Barrio ( D. Santiago d e l) M. En Logroíip,

B  A M 7 7 %
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1779» Barrio ( D . Aniceto del ) B. En México.  ̂
79. Barroeta(D.Miguel Andrés dejS.EnMarquina* 
73. Bartoíache(D.Juan Ignacio de)ií. En México, 
73. Basoa ( D. Pedro) B. En Cádiz.
78. Basoco ( D. Antonio -de.-) B. y M. Vice-Recaa- 

dador'de Ja Sociedad. En México.
78. Basoco ( D. Vicente de ) B . En México.
78. Basterra ( D. Felipe) B . En Cádiz.
7 9. Basterrechea ( D. Angel d e) B. Alférez del Re­

gim iento de M ilicias de Manila.
6 5.. Bayon ( D. Gregorio) M. En Rueda.
79. Bayot ( D. Francisco) B . Captan de la  guardan 

del Gobernador de Filipinas. En Manila.
73. Bechi ( Dr.-D. Agustín ) B. En México.
77. Beltran ( D. Joséf) B . En México.
73. Bengoechea ( D. Nicolás d e ) B. En Fresnillo*
77. Bengoechea(D. Joséf Joaquín de)B.EnOaxaca.
73. Benitua ( D. Joséf de) B . En México.
77. Benitua Iriarte ( D. Juan Lorenzo d e ) P. y L. 

En Madrid. :
7 7. Beña (D.Francisco Antonio') B . EnQueretaro.
73. Berazuera ( D.Pedro Joséf de) B . En México. 
77. Berazueta(D.Juan'Francisco de)B .E n  México.
74. Berdugo ( D. Joséf María de ) B , Ten . del R e­

gim en tó de M ilicia s de Siguenza. En Jadraque.
74. Beriztain ( D, Lorenzo d e ) B . En Cádiz.'

17S2.



A p i*; Seriztain y  Romero ( D. Joséf de) S. En Va* 
léñela. ..

7 7 . Betosolo ( D. Benito ) B. En México.
78.. Blak ( el Dr. ) ¿L Profesor de Q uím ica  eá. 

Edimburgo.
76. Bobadüla ( D. Remigio d e ) B.EñS.Sebastían.
75 . Borda ( D. Joaquín Vicente de) B .Oidor dt la

Cámara de Comptos de N avarra. En Pamplona*
77. Bórica ( D. Diego de ) B , Cap. de caballería» 

En Chiguagua.
. 7 3 . Bourguez ( D . R am iro) J5. En M éxico.

7 7 . Breña ( D. Francisco Antonio de) B. En Gúa*
dalaxara de Nueva España. :

78 , Brikdalle ( D. Juan) B . del Consejo de H á eh n *  

da y  dé la R eal J u n ta  de Comercio y  M oneda. E u 
Xeréz de la Frontera.

7 7 . Bringas de Manzanedo { D. Joséf) B. En la. 
Puebla de los Angeles..

77. Brito ( D. Pedro de) B . Canónigo d éla  Catedral 

de la Puebla de los Angeles.
73. Buenaga ( él R. P¿Fr. Juan de) P. En Coria,'
73. Burgoa ( D . ManuelPasqualde) B . En San 

Luis de Potosí.
7 8./ Burgoine ( Mr. Carlos) E. Director de lafábrt-, 

ca de Carrón en Escocia. w
- 73.. Burgueño { D. Nicolás; dé )• Bi- En México^



'Butrón ( D.Manueli) B, En’SesdUai ■ '■ ■?■ ■ :% 
73, Busturia ( D. Domingo de ) B, En México,

*¡ry. f^jfAballero ( D. Francisco) B . Cap. d flÉ e g , 

Je infantería de B u rg os,, En su Regimiento.
7 j , Cabeza ( D, Joséf de.) M. ;En Salamanca,
73. Cabezón ( D. Joséf Antonio de ) B . D irector  

Je ta Real Compañía de Sari Fem ando, En Sevilla.
- 7 1» Cadahalso ( D. Juan María de) B . En Cádiz.

71. Cadahalso ( D. Diego d e ) B , En Cádiz.
77. Cagigaí ( D. Fernando ) Cap. del Reg. de. ca­

ballería de España. En su Regimiento.
65. Calderón de la Barca ( D. Francisco ) B .y  M ,  

En Santander. -
#7. Calderón ( D, Joséf Santos) M. En Medina! 

del Campo.7 7* Calderón ( D. Santiago) B . En México.79* Calderón ( D. Joséf) B . En Valladolid delaí 
Nueva, España.

71, Camaño ( D. Joséf) M. Secretario de Embaxai 
da. En Lisboa.

¡81 - Camaño ( D. Vicente) B . Capitán de navio dé 

la  R . armada y  D irector d e l cuerpo de; FiMtpe^
•: En el Ferrol^



W f i P  C am inó ( D , M anuel )• R .C apltm  U í Reg. i t 1

M ilicia s  de Manila.
7 } .  Campo ( D. Francisco dé) ) 8 , En Popaban. 
•jf. Campo ( IX  Francisco Xavier deí j  5 ; ¿En 

Chiguagua* :
79. Campo ( IX Antonio deí) 5 . EnMapílaé " 
¿9. Campomanes ( el limo. S. Conde de ) H.del 

Consejo y  Cám ara de S . M . y  suprim e? Fiscal. En 
Madrid.

7 6, Campo de Villar ( el Marques del) B , M a p p *
: domo de Semana de S . M . En Madrid. C

7 5 .  Canivel (D . Francisco ) P . Cirujano mayor d f  
la  Arrrfada. En Cádiz, .

yf. Cano(el Coronel D.jo$éfPerez)5 .En México*
73. Capanaga ( D. Esteban de ) 3 . En México.

1 7  3. Capanaga ( Di. Juan Antonio) 3 . En Durango; -
65. Carasa ( D.Juan de ) P . M édico en Navarrete.

. 40©-. Carasa ( IX  Fermín d e ) 5 . C apitán 'd^ nm ídy.
Com andante de artillería. En elFerrol.

73. CarmohaT(D. Manuel de ) E. En Madrid.»'
6 5:; Carpió ( elConde del) Veté Alcalde de la C á ík ' 

y  Corte de Madrid. 1 ; i
77 . €arríi!ó( D. Joséf ) 3. del Consejo- de íce SupreS 

rtrct y General Inquisición. En Madrid.
72. Gasa-Alta { el Marques de ) 3 ,:EnCádiz. .
73. Casa Gahudo (- el Gondede y 3 % En Sevilla»?

-  ■ I 77>
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Casares ( el Marques de ) B. Capitón de navk¿ 
En su Departamento.
Casas (D.Joséf Gabriel d e ) B. En Amsterdara.

76. Casas ( D. Simón de las) B. Ministro deS+M, 
en Berlín.

77. Caserta ( el Lie. B , Guillermo) B. En Madrid.
' 73. Castañiza ( el Marques de ) B. En México.
73. CastamzaCp.Juan Francisco de)5 . En México.
76. Castaño (D . Juan Manuelde) 5 . EnFrcsnillo. 
.78. Castejon ( D. Felipe de ) B. En Tudela.
73. Castilla ( el Marques de C iria , Mariscal de ) 

B. En México.
72. CastiIlejos(el Marques de los)J5. y MlEn Cadíz. 
¿74. Ceballos ( D. Manuel de) B. Presbítero- etj 

: La-Bastida.Er ' ' * ^
y%, Cendoya ( D. Miguel de ) 5 . y Vice~PecaudadopÁ 

de U Sociedad en Sevilla.
¡79. Cengotita Bengoa ( el R. P. Fr. Juan Bautista

d e ) L. En M éxicotv.
y  7 . Cerain ( D. Felipe d e ) B .Gobern.de las M arianas„
76. Cerella ( D. Manuel de ) P. En Madrid.,
79. Chacón ( D. Alonso) B. En Manila.
78. Chavanoux ( D. Francisco d e) P.y L. Cate­

drático de Química y Fuica en el Peal seminaria 
de Vergara.27* Chirapozu ( D. Manuel de ) B. En Potosí*

> 7 7 $S



« 779- Churruca ( el Lie. D .P asqu al de ) B .  E q
. M otrico. > '

7 6 . C id  ( D . Francisco del) P. en San M i-' 
lian de la Cogulla.

7 3 . Ciricí ( D . Martin de ) B. En la Habana.
69. Colosla ( D.Agustinde) M. Teniente de navio. 

En su Departamento.
70. Comesfort ( D. Francisco) M . Capitón gradua­

do del 'Regimiento de M anda. En su Regimiento ,
7 7 . Compains(D.JuanJoséfde)J3. EnGuanajuato.
7 7 . Compañón ( el limo. S .D . Baltasar Martínez ) ,

- B . Obispo de Truxillo.
7 7 . Gorníde ( D .jo s é f) P , y  comisionado de la Socie­

dad para las remesas de Am érica. En la Coruña.
, é<>. Corral ( D . Ignacio María de ) V et. Ministra 

de S . M . en la corte de Copenhague*
6$. Corral( el Coronel D. Carlos de ) V et. C ap it. 

del Reg. de infant. de Córdoba. En su Regimiento,
. r  i í Corral ( D. Fausto Antonio d e ). N . y  de. la  

Com . 3a. de G . En Azcoytia.
7 3  . Cortazar ( D . Santiago de ) B. En M éxico.
7 7 .  Cortazar ( D . Juan Manuel de) P.En Vitoria,
7 9 . Cortázar ( D . Símon de ). B. En Chiguagua,
7 7 v Cosío ( D> Francisco)..É . ^Teniente d e lR a g m ie n -

.. , to de Cantabria. En su Regimiento.
78 . Cotilla ( O .  Juan Joséf d e )  R. En la Habana*

C  1771-.



1777  ̂ Gícspí) (D . Xaviéi* j B . Én Logroño.74'79-

Cruz ( D. Juan de la ) P. En Madrid. 
Ci-uzado ( D. A lfon so) P. En Madrid. 
Cubells ( D. Joséf) B . Gap. del Reg. de M ili- 
ftas y  Alcalde mayor de la provincia ds la P d m -  

panga. En Manila.

i  /̂Abalos (D.Joséf Benito) B.Eri Trípiaiia.
78. Darrayoaga ( D. Martin ) P. En S. Sebastian.
78. Daubanton ( M r .) E , Demostrador de historia 

* natural en el Real colegio de Francia. En París.
- 68. ■ Davíla ( D. Pedro) F iW ir tc té r  d elg a vin ei^ d e  

historia riaittrdl. ' En Madrid;1'"1 
•79 . Dehesa ( Di Francisco de la ) B.'Gapitan'del 

Regimiento f ix o  de Manila.
78. Delgado ( el Lie. D. Ñicolas) B. En la PUl- 

bla de los Angeles;
79. Díaz de Durana ( el Lie. D. Francisco) B; Vb-

nónigo de la Catedral dé Manila. -
78. Diez del Corral ( D. Benito ) B: En Alésanco. 

"7 3. Diez Sollano ( D. Joaquín) B. En México.,
76. Diquemare ( el Abate ) M.Profeídr defrsicaex- 

ptrimtntd. En Parí*. : : i ?
+776,



1770» Domínguez ( 0 ,  Miguel Francisco) B. En 
/  ■ Motrico, ■

76. Donamaría ( D.Xavier de)B.Stíwr 4t Ezperan. 
En Sangüesa. . ^ '.-y J:V':y

{. ... ;:^.<JnetarÍav ; ,■ :r
73. Echalaz ( D, Fermín Juanízde ) B. En Sevilla.
78. Echalaz(;DvM axim ino;deP, En Elína, A 

r g o , Echandi ( D. Mauricio d e ) P. Brotom̂ ico en 
Pamplona. -t-, -V.

73* Echarri ( 0 . Juan Bautista de ) P. En Oajaea. 
7a * Echavarria ( D. Francisco de ) P, En Cádiz.. 
76 . Echauz ( el Conde de) P . , En Tofósa.

; 73. Echeandia ( el R, P. M .F r. Andrés de ) P.
En Madrid. r:V;

7 3 Echeandia{D>Blas de.) P. Meviftd&b m h Gate~> 
dral de Valladólid de la Nueva España.

73.. Echearrea ( D . Pedro de ) B. En C higuagua^ 
7 7. Echegoyen ( D. Francisco Antonio-); P .E m  

Zacatecas. ~ v : - . ' i -í-rí

jChabe ( 0 . Joséf Fernando de) P. En

C  z



í 7 6 $.' Eeheverri(Mí, de)B ,  En Ayurt.
70. Echeverría ( D. Francisco Xavier de ) L , y f .  

■ En Azcoytía,
73, E ch e v e rria (D  .Juan Bautista de)B. En México.
74. Echeverría ( D. Ascensio d e ) B. En Cartage­

na de Indias. ■
73. Echeverría ( D. Agustín de )  B. En San Luis 

de Potosí.
7 1 . EcheverríaGaray(D.Francisco de)B .En Cádiz.
77. Echeverria(D.Juan Joséf de)5 . En Veracruz.

. 79. Echeverría ( D.Joséf Joaquínde)J3.En Potosí.
82. Echeverriafel Ten. de ínfant. D. Juan Manuel 

de) B. En Alxeciras.
73. Echeveste ( D. Juan Joséf de )B. y M. Dirte• 

torgral, de la pólvora, naypes &c. ,y comisionado 
de la Real Sociedad Base orinada. Etl México.

73. Echeveste ( D. Joséf d e ) B. En México.
77. Echeveste ( D. Juan Bautista d e ) B. En Za­

mora de la Nueva España.
79. Echeveste D. Juan Manuel de) B. En México.
79. Echeveste ( D. Francisco de ) B. En México,
76. Eguía(D. Xavier Ignacio de)Vet. En Azcoytía.
73. Eguía ( D.Sebastian d e) B. y M. Vice Recauda­

dor de la Sociedad, En México.
73. Eguía ( D. Pedro dej) 5. En México.
76. Eguía ( D, Xavier Joséí d e ) S, En Ver gara.

* 777..



1777* Egiiía ( D. Juan Bautista de )B . En Cádiz.73- Eguiluz ( D. Domingo de ) B .  En México.
7 7 . Eguiluz C D. Joaquín d e ) B . En Zacatecas.
7 1 .  Eguino ( D. Juan de ) B . y  M .  En Lima.
7 1 . Eguino ( D. Benito de ) B .  En Salvatierra.
7 1 . Eguino ( D. Alfonso d e) 5 . En Londres, i
72. Eguino ( D.FranciscoXavierde) B .C a n ó m g o  

En Santa Fé.
79. Elguezabal ( D. Juan Bautista d e ) B .  Ca p. de 

caballería. En Chiguagua.
72. Elizalde ( D. Joséf Martínez d e ) B . Superite, 

teniente del tabaco, En Sevilla.
7 7 . Elizalde ( D. Gabriel Perez) B . En México.
73. Elizondo ( D. Domingo de ) B . y  M .  B rig a ­

dier de los Reales exércitos y  Coronel del R e g m ien t  
to de Dragones de España. En México.

7 7 . Elordui ( D. Manuel de ) B . En México.
7 7 . Elorriaga ( D. Juan d e ) B .  En Potosí.
So. Emparan ( D. Francisco de ) S .  En Azpeytía.
6 6 .  Epalza ( D. Pablo d e ) N .  y  de la Com í 3a. d e V . 

En Bilbao. -
72. Epalza ( D. Martin Tomas de) B , En Orozco.
7 7 . Epalza ( D. Juan Nicolás de j B .  En Bilbao.
76. Eraso ( D. Joséf Joaquín de ) B .  Señor de 

Murguindueta.
7 7 . Er asuru (D. Manuel Ignacio d e ) B. En Lima.
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5 7 7 <. Escarano (D. Francisco de )B. Qfotat de U 5e\ 
c retari a de Estadoí: En Madrid.

79. Escorza(D. Manuel Antonio de ) R. Comisario 
de Guerra. En Chiguagua. ' ,

.77. Escuza ( D. Pedro de )B .  En Manila.
71. Espínoy ( D. Esteban d e ) P . M atem ático del 

Señor Infante D .  L u ís. En Madrid,
7 7 . Esquivel ( D. Bernardo de.) B< Subten. del R eg .

•: : de ín fd ñ t. de N a v a rra . En su Regimiento.
73. Eulate ( D.Juan Joséf de) B. del Consejo de S . M.

• en él de' Hacienda. En Madrid.
75. Eulate ( D. Joséf de ) B . Capellán de la R e a l  

■ Capilla de Granada.
77. Eyzagmrre ( D. Pedro de ) B .  En Veracruz.

-77. Eyzaguirre ( D. Juan Bautista d e ) B. En 
Veracruz. .

73. Eyzcoa ( D. Juan de ) B .  En México.
76. > Eyzmendi ( D. Joséf d e ) E. y  principal del R e a l  

' seminario patriótico has congado de Vergara. ‘
73. Ezcoizquiz ( D. Juan de ) B. Canónigo de ¿a 

Catedral de Zaragoza,
76. Ezpeleta(D. Joaquín de)S.En Puentelarrcyna*

*7 7 3 /-



* 7 7 3 ♦ I T  Agalde ( IX Juan d e ) B. EmMéxíéO.:: 
7  3. Fagalde ( D. Bruno de ) B . En México. ;
73*' Fagoaga C D. Joséí Luis.de ) S. En México.
7 3. Fagoaga ( D .Jo sé f Mariano d e ) B . En México.
73. Fagoaga ( D. Joscf Juan de ) B. En 'M éxico. 
77 . Fernandez^ D. Remigio ) B . En Ve-racr uz. 
S i .  Fernandez ( D. L uis) P. En Valencia.
72.. Fernán Nudez (-el Exmo.S.Conde ác)ft. O t a t ­

ele de España y  Em baxador -de S .  M ,  En Lisboa.
72.. FerreriD.Márcial Antonio de)P.En Azpeyíiá. 
82. Ferrer ( IX Joscf) P. En Pamplona.

■ V‘9, FoncefradóéD. joséí’ Bernardo de)á?,En 
> lladolid de la Nueva España.
74. Frías ( D. Juan Gerónimo de) B,Señor de Ago%1 

cilio . En Logroño.
8 1. Frías ('Ó . Pedro de ) B. En Zamora.
73. Fuente ( D. Manuel dé la ) B. En Guadálaxatsi 

de NuevaEspanai, ;y
80* Fuertes de Lorénzana ( D. Melchor ) 4 i Dean 

de SegoVia;
Fufundársia (# *  Joaquín dé ) PvBá^eviiiái

i ■ . ■ * r . ' ' ■' - ■ ; • 0 ■■
■i . - J J i ' * ■ t .,T ? ''*t - + r, • u - t  ̂1 ' . - >■" \ 1. í * -vr
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✓ *>
H774, y  T Acitua (D.JoséfMaria de)Af. En Bilbao#

73. Gainza ( D.Manuel Joséf de) B. En México.
79. Galarraga ( D.Pedro d e) B. Cap.de las M ilic ia s  

urbanas de Manila.
7*. Galaynena ( D. Juan Bautista de } B. En la 

Habana.
S i .  Galwey ( D. Juan) B. En Málaga.
65. Gamarra (D.Manuel de) P , M aestro de Capilla  

de la Sociedad. En Bilbao.
77. Garaarra(D. Juan Angel de)5 . En Zamora de 

Nueva España.
,73. Gamboa ( D .Francisco Xavier de ) B . y  M ,  Re­

gente de la Real Audiencia de Santo Domingo.
79. Gana ( D. Agustín d e ) B. En Cádiz.
71. Gaona'D.Pablo Ruiz de)B. En Buenos Ayres.
77. Garate ( D. Esteban de,) B. En México. :

7 3 . Garay ( D, Mateo de ) B. En Sevilla.
7 3. Garbuno(D. JoséF Ignacio de) B. En Fresnillo;
75. Garburio ( D. Pedro de ) B. En Fresnillo.
73. García ( D. Manuel) B. En Sevilla.
70. García Caballero ( D. Gabriel)!.. En Madrid.
79. García ( D. Santiago') P .  M édico  en Abalos.
78, García Fuertes ( D.^Antonio ) B. oficial de la

».f . ■ Red



Real Aduana de Sevilla.
71. Garcigrande (el Vizconde de) B. En Zamora*
73. Garde ( D, Diego de) B . En México.
72, Gardeazabal(D.joséf Manuel á c )B . En Sevilla.
79. Gardeazabal (D. Simón de) B . En Potosí. ,
76. Gardoqui ( D. Cesáreo de) B. En Bilbao.
71. Garín de Lazcano ( el Teniente de infantería 

D . Jiian Antonio) B. En Moreda.
S i.  Garmendia ( D. Joséf de ) B. En Cádiz.
7 3. Garro ( D. Juan Joséf de ) B . En México,;

173.  Garro ( D. Joséf Manuel de ) B . En México*
79. Gasiot (, D. Juan) B . Én Chiguagua.
71 * Gastanaga ( el Marques d e) B. En Llanes.
77. Gastañaga ( D.Domingo de) B. y M, Canóniga 

de León.
7 5 . Gastón de Iriafte ( el Exmo. S. D. Miguel) 5 . 

Ten.G ral.de la R . armada. En su Departamento.
75. Gauna ( el Marques de ) S. En Vitoria.
77. Gavióla ( D. Joséf Antonio d e) B . En la Pue­

bla de los Angeles, . r
70. Gautier ( D. Francisco d e) M . B r lg .y D ir e r t, 

de Ingenieros de m arina. En el Ferrol. ;
78. Gay tan de Ay ala ( D*. Manuel María) S. En

Verg.ira. : ■ v'
72. Gencí ( Mr. de) E. En París.
76. Gómez del Casal ( el R. P, M.Fr, Antonio) P*
^ D fWgft



Prior de P P . Agustinosde Ciudad-Rodrigo. 
Gómez Cañaveras ( D. Juan) P. En Cádiz.

75, González ( D. Juan Antonio) B . En Cádiz.
77. González ( D. Joséf) B . A lférez de navio. En 

su Departamento.
77. González del Campillo ( D. Manuel Ignacio) 

B . Canónigo Penitenciario en la Catedral de la 
Puebla de los Angeles.

S i. González de Lara(D.Fernando) P. En Burgos.
77. González Maldonado (D. Joséf Mariano) B .  

Capitán de Granaderos del Regim iento de m ilicias 
de la Puebla de los Angeles.

77. González ( D. Juan Díaz ) B . En México.
74. Goosens ( D.Pedro Antonio)B ,A lférez de F u si­

leros de R . Guard. Uvalonas. En su Regimiento,
77. Gorospe ( D. Rafael de) B . Canónigo de la Ca­

tedral de la Puebla de los Angeles.
77. Gorospe ( D. Ignacio de ) B . En la Puebla 

délos Angeles.
77. Gorospe ( D. Diego de) B . En la Puebla de 

los Angeles.
73. Gorostiza ( D. Pedro de) B . Coronel del Reg,

- def Príncipe, En su Regimiento.
7 3 * Gorostizu ( D. Joséf Ignacio de ) B . En 

Chiguagua.
73. Gorraez ( D. Joséf) B . En México.



177?* Gorricho ( D. Miguel Ignacio ) B. ÓJuialdgí 
Reg . de m ilicias de Manila,

77* Gorrino ( D, Juan ) B . En Potosí.
8z. Gortazar(D. JuanGuillermode) 5 íEn Bilbao.
73. Goya ( D, Manuel Ramón ) B .y  M .V u e -R e -  

caudado# de la Sociedad en México. - - ■■
7 3. Goy coa ( D. Bernardo d e). B. Adm inistrado* 

general de la Real compañía de la Habana. '
73 . Goycoechea ( D. Ramón d e) Jf;. En México.
73. Goycoechea ( D . Joséf de ) B . En Zimapan.
7 5. Goy coechea ( D. Joséf Antonio de) #. Segundo 

Teniente de Reales Guardias Españolas de irgante- 
ría. En su Regimiento.

76. Goycoechea ( elCapitanD.JoséfLorenzo de) 
B. En San Sebastian.

73. Goycoechea ( D.Agustín de) B . En Zimapan.
72. Goyeneta ( D. Joaquín de ) B . En Sevilla.

, 73; Goy tía ( D. Juan Antonio de) B. En Caurilan 
del Camino.

72. Goyzueta { D. Juan Bautista de) M , de k  J u n -  

. ta  de Comercio y  Moneda t y  D irector de la R eal 
, compañía de Caracas. En Madrid.

^ . Granada ( el Exmo. S. Duque de) i?. Grande de 

España. En Madrid.
79. Granados ( D,. Juan ) B . Comandante de artíttt-\ 

ría. En San Sebastian.
D a  1770,.



 ̂770. Grignon ( Air» d e } En Sun Dicier de 
Champaña.

77. Grimaldí ( el Exmo.S.Duque de ) H.y L. Em- 
baxador de S . M . En Roma.

73. Guardamino ( D. Juan d e ) B. En México.
¿ j. Gucbara ( el Exmo. S. Marques de) H . Grande 

de España. En Madrid.
76. Guiríor ( el Exmo. S. D. Manuel d e) M. Ten» 

Gral. de la Real armada. En su Departamento.
73. Guizarnotegui ( D. Francisco d e ) B. EnGhi- 

guagua.
71. Guruceta ( D. Joséf Ignacio) B. En Cádiz.
7 3. Gurr uchaga ( D. Francisco de) B, En Mañeo»;

T T
77- JT lA ban s ( D. Pedro) P. Médico en Bilbao,
73. Hernández( D. Francisco ) P . En Orozco. 
76. Hernández ( D. Juan) B. En México.
7 7- Heros ( D. Joséf de lo s) B. En México.
80. Hervías ( el Conde d e) B. En Cidamon.
79. Hervías ( D. Tomas d e ) B. En el Real semi­

narlo de Vergara.
7 7 .  Herranz ( D. Joaquín de) B. Oidor de la Chan- 

cilleria de Granada.

•1776.



177&' Herrera ( D. Vicente de ) 3 . Regente déla Red 
A udiencia  de Guatemala.

74 . Herró ( D. Martin de ) P. En Pamplona.
73. Hierro ( D. Felipe d e ) B. D irector de tabacos.

■ En México. .■ 1 ■ :
7 5 . Hijar ( el Exmo. S. Duque de ) B . Grande de

España. En Madrid. ' .
76. Hormazas ( el Marques de las) B. Tesorero id  

Señor Infante D. Luis. En Madrid.
$ 1 . Huerta ( D . Vicente García de la ) L. En 

Madrid.-
• 78. Huíci ( D.Martin Antonio) B . Vice-Recaudador^ 

de la Sociedad en Navarra-, En Pamplona.
77 . Huici ( D. Roque ) B, En Lima. i
76. Hurtado de Mendoza ( D, Joséf) B . En Az- 

coytia. - . . ■ •
79 . Hurtado de Saracho ( D. Domingo)  B, Eíj 

Manila. •

7 7 . JJBabe ( D . Fernando d e) B. En México.
7 5 . Ibarburu ( D. Luis de) 3 . En Sevilla.
77. lbargoyria ( D. Juan d e ) B. En Turré.
78. Ibarguen ( D . Joaquín de) B.Cap.defragat^

En Santander. 1767^



i  j é  y. Ibarra ( D X eori de ) N . Capellán de 'H oncr ie  

S „ M , y  de la, Com. i 3. de V . En Bilbao.
7 4 . íbarra ( el Coronel D . Luis Agustín de ) B. 

Gobernador de A lm agro.
80. Ibarra (D . Agustín de ) B . E n  M adrid.
7 3. Ibarreche ( D . Mariano de ) P . E n  M adrid.
73. Ibarrola (D .Joséf Melchor d e ) B . E li M éxico,
73. Ibarrola ( D. Antonio, de ) B .  En Madrid.
7 3 . Inciarte ( 0 . Joséf Ignacio d e ) B. En. Cádiz.
79. In.daburu ( D . Juan Manuel de ) J S .E n V a*  

lladolid de la N ueya España.
£7. Infantado ( e lE x m o .S . D uque del) H . Gran­

de de España. E11 M adrid.
7 9 , Iparraguírre ( D . Pedro Ignacio d e ) 5 ,  E n  

. .Sombrerete.
79. Iparraguírre ( Dr. D . Mariano de Iturría ) B ,  

Cura del. Real yMlnas d e P  achuca.
78. Ipiña ( D. Joséf de ) B. En M éxico;
y  6. Irabíen ( D. Raymundo de ) M . del Consejo de 

S. M. en el de Castilla'. En Madrid.
73. Iraeta (D. Francisco Ignacio d e) B . En México,;
73. Iraeta ( D . Joséf de ) B. En México.-; -
70. Iranda ( e l  Marques de ) B. y M . En Madrid. ■.
y 6 . Iraola(D.Manuel de)5 . Ten. del R . cuerpo, de Ar^  

tillería. En su Departamento.'
7 4 . Iríarte (0 . Juan de )  B, En Cádiz.



íx 7 7 7 . Iriarte ( D. Juañ d e ) P. Ert S, SebastiaA. f
77 . Iriarte(D.Do mingo át)P .Oficial de la Secretaria 

de Estado y Secretario de Emboxada en Viefiá.
76 . Iriarte ( D . Bernardo d e ) B. En Zacatecas,
78. Iriarte Micheiena ( D. Martin de ) B. En 

Pamplona.
7 9 . Iribarren ( D. Joséfde) B. Capitán de Milicias 

en Chiguagua.
79 . Irigoyen ( el Lie. D. Miguel de) B. t>éan de la 

Catedral de la Puebla de los Angeles.
7 1. Irigoyti ( D. Juan de ) P. En Madrid.
79. Irulegui ( D. Manuel de') É. En Asteaste ’
79. Iruretagoyena ( D. Joséf Domingo de ) B. Ofi­

cial de Contaduría. En Manila.
7 1 . Irusta(D. JoséFEugenio de") B. y L. Oficial de 

la Secretaria del despacho de Gracia y Justicia. En 
Madrid. \

7 «J. IsasbiribÍl(D. JoséÉPasqual de) B. En Bilbao.
80. Isasbiríbil ( D. Andrés Manuel d e ) B. Vicario 

perpetuo de Azagra.
76. . Isasi ( D. Miguel de ) B. Contador de la renta

del tabaco. En Ségovia. !
79. Iturbe(D . Gabriel de ) B. En México.
7 9 . Iturralde ( D. Manuel de }B. En S. Sebastian.
77. íturria Iparraguirre ( D. Mariano d e ) B. En

Mésácó* - .
- * ■ . ■ í*773



1773* Iturrlbarria ( D . Pedro d e ) B. En Qaxaca» 
n i .  Iturribarrla ( 0 . Vicente de ) £ . En Oaxaca. 
ye. Izaguirre ( D. Joséf Joaquín de )B . Presbítero. 

En Azcoytia.
7 7 . Izaguirre(D.Juan Bautista d e ) B .  En Veracruz.
7 7 . Izaguirre ( D . Pedro de ) B .  En Veracruz.
»5. Izquierdo (D. Eugenio d e ) P. Ten. de Director 

del R. gavinete de historia natural de Madrid. 
En París. ;

¡jn'6. Izquierdo ( D.Fernando de) B. Cap. delReg.de 
Guardias Españolas de infant. En S, Sebastian* 

¡74. Izturíz ( D, Christoval de )B . Ea Cádiz*

J
jA u r e g u i  ( D . Juan Tomas de ) B .  En la
Habana. *

574. Jauregui ( el Exmo.S.D. Agustín de) M. Tea. 
Gral. de los R. exércitos j Virrey y Cap. Gral, del 
Perú. En Lima.

¡76. Jaureguizar ( el Marques d e ) B. Comisario de 
Guerra. En Córdoba.

7 $. Joarizti (D. Manuel Francisco d e ) B. Directa>5
de ¡a compañía, de Caracas. En Cádiz.

77- jócano ( D. Miguel d e ) B. En Veracruz.
1 1 7 7*



1 7 8 1 . X ^ N e rsb ro u g h  ( el Teniente Coronel D, 
M iguel) B. Sargento Mayor del Regimiento de, 
Ultonia. En su Regimiento»

■ . - . . . '  ■ ■ '¿4

T
J U7 5 * ■  /Acoma ( D. Joaquín de) P. Médico en 

Vítor ia¿
7 7 . Labayen ( D. Mateo ) 3 . En Veraeruz.
7 7 . Labayen ( D. Joséf) B. En Veraeruz,
80. Ladrón de Cegama (D. Tadeo'-B.En Sangüesa, 
73. Laguardia ( D. Joséf d e ) B. En la Habana*
78. La Land ( M r .d e )  E. de la R. Academia de 

Ciencias de París.
$ 7. Lalive de Espinay ( Mr. de ) E. Consejero ¿el 

Parlamento. En Pau.
73. Lamariano ( D. Joséf de ) B, En México,
7 7 . Landa ( D. Joaquín de ) B. En México.
77. Landazuri(D. Pedro María de)í. En Vergara.
78. Lanz(D. Diego de)5 . Oficial Real. En Yucatan. 
7 5. Lanz ( D. Juan Bautista d e ) B. En la fiaban^
78. Lapeyre ('Mr.'.) E. En París,

E
j -k  -1780,.



1780. Lara ( D. Juan Pablo de ) B. En Manila.
7 Lardizabal ( el Capitán D. Domingo Ignacio ) 

B. Tesorero de la Aduana de México.
7 ¿, Lardizabal ( D. Joséí María de ) S. Gobem, de 

. . .  . ias.R. fábricas de armas dt Plasencia. 
y?, Lardizabal(D. Vicente de) í*. En S. Sebastian. 
77, Lardizabal (D.Francisco Xavier de) B. del Con­

sejo de S. M, en el tribunal de la contaduría ma­
yor. En Madrid.

76. Lardizabal ( D. Andrés d e ) B. En Vrllabona. 
76. Lartigue (M r.d e ) E. En Bayona.
7 3. Larumbe (D. Francisco Xavier de) B. Comisa­

rio de Guerra. En Sevilla. ,
7 5. Larumbe (D.Francísco de ) B. Alad de Álfáro.

‘ 73. Larragoyti ( D. Jos éf de ) B. En México.
75. Larragoyti(D.Juan Bautista de) B. En Bilbao.

■ 76. Larran ( D- Sebastian de) B .B n Oaxaca.
6 6 . Larrañaga ( el P.Fr.Joséf de ) P. En N . S. de 

Aranzazu. •
75. Larrar ( D.Manueldé)P. Vicario deBeyzama. 
73. Larrazabal ( D. Joséf d e ) B. En México.
76. Larrazabal ( D. Feliciano de ) B. En Oaxaca.
71. Larrea ( D. Antonio Ruiz de ) B . En Cádiz, 

■ 71. Larrea ( D. Domingo de ) B. En Lima.7 9’ Earzabal (D. Josc t Antonio) B :  'Tesorero de las 
Reales cax&s de Filipinas., En Manila.
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* 773* Las* ( O* Ignacio d e } B. En México.7 3 * Lasaga ( D. Juan Lucas de) 5 . Regidorpertetisa 
de México, ,

73. Lasaga ( el Teniente Coronel D .D iego de) B. 
Cap . de Granad, del Reg. de la Carón», Ext México»

78. Lavarríeta ( D. Domingo} B. E a Queretarok
73. Lea ( D . Santiago de } B. Eo Cádiz.
7 1 .  Leceta ( B . Juan de ) JL En OatfeL
73. Lecica ( D. Juan Antonio d e ) i*. EsC tdrz.
77. Lecuna (D.Pedro Lucas de) É. tlfid&maywdk; 

la Aiminist.gral. de rtrstaí^Pr&oiac*^S&:^íM.:
73.. Lecuona ( D . JoséfJoaquín de) R.'ímr&vnk 

la pólvora. En México.
76. Lecuona ( D. Bernardo de ) S,
77., Lecuona' ( D.Ffantisco d e) B. EnGmmpam-*
7a. Legarda ( el Marques de ) S. En ¥Ít®áa».
7 5 . Leguina ( D. Martin d e) B. Ld Cartagena, de

Indias. . 7
73, LejarzaCDiAntonioMartinez deJSéEoM&ko,.
73. Lequerica(D.Joséf Melchor de}J?.ErtFresnilo.
78. Letona ( D . Antonio Leonardo d e) «f. E s  

Du rango.
7 5. Lezana (D. Joaquín de ) P. Cara en Estarrosa*
7 1 . Lezo (e l limo. S. D. Agustín d e ) B. Q&¿fp» 

de Pamplona.
76 . Lezo ( D. Tomas de ) B. y M. Gobernador de

E i  San-*



178o. Lar a ( D, Juan Pablo de ) S . En Manila.
7 a. Lardizabal ( el Capitán D. Domingo Ignacio ) 

B , Tesorero de la Aduana de México,
7 i , Lardizabal ( D. Joséf María de ) S. Gobern. Ai 

las B . fábricas de armas é t  Plasencia.
7<j. Lard ízabal(D . Vicente d e) P. En S. Sebastian.
7 7, Lardizabal (D .Francisco Xavier de) B. del Con­

sejo de S. M, en el tribunal de la contaduría ma­
yor. En Madrid;

76. Lardizabal ( D. Andrés d e ) B. En Víllabona.
76. Lartigue (M r. d e) A. En Bayona. .
7 <j. Larumbe (D. Francisco Xavier dej B, Comisa­

rio de Guerra. En Sevilla. ,
7 5. Larumbe (D.Francísco de ) B , A la d  de Alíáro,

■ 73. Larragoyti ( D. Joséf de ) B. En México.
75, Larragoyti(DiJuan Bautista de) B. En Bilbao,

■ 76. Larran ( D- Sebastian de) B ,  En Oaxaca. .
66. Larranaga ( el P.Fr.Joséf de ) P. En N . S. de 

Aranzazu. 1
75. Larrar ( D.Manuelde)P. Vicario de Beyzama.
73. Larrazabal ( D. Joséf d e ) B. En México.
76. Larrazabal ( D. Feliciano de ) B . En Oaxaca.7 i .  Larrea ( D. Antonio Ruiz de ) 3 . En Cádiz,
?*• Larrea ( D. Domingo de)B.  En Lima.79* Earzabal (D. José f  Antonio) 3 .- Tesorero de las

Reales causas de Filipinas. Én Manila.
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177?* Lasa ( D . Ignacio d e ) S. En México.7 3 * Lasaga ( D. Juan Lucas de) B , Regido?perpetua 
de. México.

73. Lasaga ( el Teniente Coronel D. Diego de) 3 .
Cap-, de Granad, del Reg.de la Corona. EnMéxteo.

78. Layarrieta ( D. Domingo ) B. En Queretaro* 
. 73. Lea ( D . Santiago de ) B .  En Cádiz.

7 1 . Leceta ( D. Juan d e ) 5 . En Cádiz.
73- Lecica ( D. Juan Antonio de.) B . En Cádiz. 
77 . Lecuna ( D.Pedro Lucas de) B: Oficial mayor de 

la A dm inist..graL de rentas'Provinc,. EnSegovra. 
7 3, Lecuona ( D . Joséf Joaquín de) B , Tesorero de 

la pólvora. En México.
76 . Lecuona( D. Bernardo de ) B. En México.
7 7 . Lecuona* (D.Francisco de ) j5.EnGuana)uato.
72,. Legarda ( el Marques de ) S. En Vitoria. 
73 . Leguiña ( D. Martin de)\E. EnGartagena.de

Indias.- . .
73. Lejarza(DiAntonioMartinez de)B.En México. 
7 3 . LequerÍca(D. Joséf Melchor de)2?.En Fresnillp.
78. Letona ’( D. Antonio Leonardo de) S . En 

Durango.
7 5 . Lezana (D.Joaquin de ) P. Cura en Estarrona. 
7 1 . Lezo ( el limo. S. D. Agustín d e ) B .  Obispo

de Pamplona.
76. Lezo ( D. Tomas de ) B . y M . Gobernador de

E  2 San-



Santa Cruz de la Sierra en la Nueva España.
76 s. Lili c Idiaquez ( el Conde de Alacha D. Vi- 

cente de ) N , déla Com. z^.de G.yReeaudador 
general. En Vergara.

É7. Lili ( D. Manuel Enrique de )S. y de Ja Com, 
a», de G, En Vergara.

68. Lili(D.Migu¿l Lucas de)B,Cadete de R. Guard. 
de infant. Española. En suRegímiento.

77. Linares Salazat ( D. Joséf) B, En Villaverde 
de Pontones.

79. Lizardi ( D. Miguel de ) B. En Chiguagua.
67. Llaguno ( D. Eugenio de ) B. y  M, Oficial de

la Secretaría de Estado, En Madrid.
7$. Llana ( D. Joséfde la ) B. En Cádiz.
¿5. Llano (elExmo. S. Marques de) H, del Conse­

jo de Estado. En Madrid.
80. Llano ( D. Antonio Joaquín de) B . En Potosí.
79. Llano y Víllaurrutia ( D.Joséfde) B . Oficial ma­

yor de las Reales caxas de Filipinas, En Manila."
77 . Llanos (D.Antonio Joaquín de) B. En Potosí.
77. Llantada ( D. Manuel de ) B . En Zacatecas.
72. Lombide ( D. Juan Andrés d e ) P . Prim er O r­

ganista de la Catedral de Oviedo.
72.. Lopeola (D.Ignacio Antonio de) B . y  M . Asis­

tente de la Real compañía de Caracas, En San
' Sebastian. -



ff 7 ' '  López (D . T o w a sj K  EfljMadrid.
74 . Lopez{ D . Joaquín ) É. En Sevilla. - 
8z. López ( D . Francisco ) B . Capitán delR.cuer*

po de artillería y  Director ¿s la R . fábrica de ar­
mas de Plasencia.

79 . Losada ( D. Francisco ) B, En Chiguagua»
< 7» . Loynaz ( D. Francisco d e ) B . y  M , Tesorero 

p ral. de la renta del tabaco. En Madrid.
7 5 . Loynaz ( D. Ignacio de ) B . En la Habana.’
7 6 . Loyolá (¿.Francisco de) B . En Buenos Ay res.
7 4 . Lubelza ( D. Antonio d e ) B . En la Habana.
7 6 . Lunare { Mr. Lecamus d e ) E .  En Ges. i
77. Lhuyart ( D.Fausto de ) Profesor de mineralogía

déla Real Sociedad. En Vergará. - ■
í 7 7 . Lhuyart ( í) .  Joséf d e ) í , . yP .p e n sio n a d o p ^ 

el Rey nuestro Señor. Viajando.'
Sz. Lhuyart ( D. Juan de) F. En Logroño.
73. Luz(D. JoséfEusebío de la)B. En la Habana* 
y z . Luzuriaga^D, Joséfde)L.y P.Médico en Bilbao^

75 * M A c h o n  ( t). Manuel ) 5 , Vista de la Redi 
Aduana de Cádiz.

7  5. Madan(D .Agustín) B.Pr (vendado de la Catedral̂
M '



di Canarias y Cotedfático: de hebreo. En Madrid* 
^773. Madaríaga ( D. Domingo de ) B. En México.

7.3. Madaríaga, ( D, Pedro de ) B. En México,
77, Madaríaga ( D . Joséf Ignacio de > B.. Segunda 

Ayudante mayor de caballería dé las Milicias del 
Valle de- Caraba-iUo. En Cádiz.

í i ,  Maella ( D, Mariano Salvador ) P. Pintor-de 
Cámara de S. M. En Madrid.

7^. Maiztiarena ( D. Juan de ) B. En P-opayact
80. Maldonado ( D . Francisco ) ¿?. En Lo:xa.
7$. Mancicidor ( D. Juan d e ) B, En la Habana.
79. Mangino ( D. Fernando Joséf) B. del Consejo 

de S. M. , Superintendente de la casa dt Moneda 
de México. - - . -

.73., Mañero ( el Corond.D. V  ictores de ) B .  Eo 
Oaxaca.

70. Manso (Dr Mariano ) 5. En Logroño.
8a. Manso ( D, Joséf de ) B. Cadete de R, Guardias 

de infantería. En su Regimiento.
,77. Manzanedo ( D. Joséf Fernandez) B .  En la 

Puebla de los Angeles.
,77. Manzanedo ( D . Joséf Bringas) B. En la Pue­

bla de los Angeles.
7 9 . Manuel y Rodríguez ( D. Miguel de )  L. jE% 

Madrid.
Marcandier ( M r, d e ) E .  E a  Par is, . ,

m i *



1773- Marco ( D. M anuel) B. Caballete delerden tU 
Santiago. Eñ México.

7 1 .  Marcoleta ( D. Domingo de) B. y M. Contador 
de hacienda y guerra de la Tesorería general y Vece* 
Recaudador de la Sociedad. En,Madrid.

79. Mariñelarena { D . Martin d e } B. Cap de Mi­
licias, En Chiguagua.

73 . Marmezgoytia(D.Domingo de)B.En México.
76. Marrón (D . Juan ) B. Teniente de navio. En 

Trício.
79.* Martija(D. Juan Bautista) B. Teniente dé las M i­

licia} urbanas de Manila.
81. Martínez ( D. Antonio ) P. En Madrid.
7 9. Martínez Vallesteros ( D. Esteban ) B, Tmien­

te de las Milicias urbanas de Manila.
7 7. Mas ( D. Gerónimo) L. Mro.de matemáticas en 

el R. seminariopcetrUtico bascongado de Vergajeé
79. Mateos ( D . Joscf Ramón) B. En México, „
7 1 . Mata Linares ( D. Benito de la ) B, Oidor de 

la Real Audiencia de Chile.
79 . Mayrena ( D.Vicente María) B. En México.
6 y. Mazarredo Saiazar de Mufiatones ( D. Juan 

Rafael de) N. Vet. de la Com 3a. deV. En Bilbao.
¿ 7 . Mazarredo Salazar de Muñatones ( D. Joséf 

Domingo de ) N. Vet. Brigadier de la Real ar- . 
madaf En su Departamento.. ■ ”
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£«72. Meabe ( D. Santiago de ) B. En Sevilla.
73. Meabe ( D. Felipe de ) B. EnGuadalaxara.
75. Mecolaera ( D. Juan de) B, En la Habana.
74. Medinilla ( D. Antonio Bonifacio de ) £. En 

Haro.
77. Mendiburu ( D. Matías de) B. En México.
77. Mendieta ( D. Pedro de ) B. En Potosí.
77. Mendinueta ( D- Pedro Simón de ) B. Conta­

dor de la Aduana de Cádiz.
.77, Mendioroz ( D. Manuel d e) B. En Madrid.

.77. Mendivil ( D. Santiago Martínez de ) B, En 
la Puebla de los Angeles.

77. Mendizabal ( D. Vicente Miguel de) B, En 
S. Sebastian.

77. Mendizabal (D . Juan Francisco de) J3. En 
Potosí.

¡77* Mendizabal ( D .s Joséf d e ) B. En la Puebla 
de los Angeles.

81. Menendez(D. Joséf Antonio) B. En el Ferrol.
7$• Merino ( D. Manuel) B. Teniente de caballería. 

En Chiguagua.
76. Micheíajauregui ( D. Manuel Joaquín de ) B, 

En Sombrerete.
73- Michelena ( D. Juan de) B. Regidor y Alférez 

Real de Valladolid en la Nueva España.
£4* Michelena(D.Juan Joséfde)B.En S.Sebastian.
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776. Míchciena ( D. Juan Angel d e) B. En Cádiz;:
8 1 . Micheo ( D. Juan Tomas de ) B. En Cádiz.
7 1 . Mirabete ( D. Joséf de ) P. En Madrid.
73. Moguel ( D. Juan Ignacio de ) P. Médico-en 

Azcoytia.
73. Moguel ( D. Juan Ignacio de ) P. Médico en 

M arquina..
7 1 .  Moles ( D. Francisco Martínez ) M. Abad de 

Villafranca del Vierzo. ,
78 . Molínar (D . Andrés) B. En México,
74. Mollinedo ( D. Manuel d e ) B.y M. Comisario 

Ordenador de Marina. En Bilbao.
73. Mollinedo ( D. JoséfDomingo de)B.Caballero 

Guardia Marina. En su Departamento.
f 6. Mollinedo ( D. Francisco de ) M. Oficial de la 

Secretaria de Estado. En Madrid.
79  , Mollinedo ( el limo. S. D. Joséf Luis d e ) B. 

Obispo de Palencia.
76 . Montalbo ( D. Ignacio d e ) P. Viajando.
65. Montehermoso ( el Marques de ) Vet. Ma­

riscal de Campo de los Reales exérritos. En V  íroria.
7 7. Monterron ( el Conde d e) S. En Mondragon.
7Z. Montes deOca(D.Francisco)Af.En Valladolid.
7 7 . Monterrubio ( D. Francisco ) B. En Oaxaca.
68. Montouto ( D. Joséf d e ) P. En S. Sebastian.
£ 3, Montoya(D.Pantaleon Ruiz de)S. En Nexapa,.
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1,7 yo. Mopínot ( Mr. d e) .É. Coronel de ingenieros a l  
servicio de Francia. En París.

7 9, Morfi ( el R. P.Fr.Juan Agustín) t . Calificador 
del Santo ofido. En México.

77. Moreno ( D. JoséfDemetria) J5. En la Pue­
bla de los Angeles.. .

70. Morveau'Mr. ád)E, Abogado gral.del Parlamento 
de Dijon y profesor de química en la misma ciudad,

*7̂ , Moscoso ( el limo. S. D. Juan d e ) Ai. Obispo 
de Cuzco.

65. Mugarteguí ( D. Pedro Valentín de )Vet. En 
Marquina.

:68. Munibe(D. Antonio María de) N. Recaudador f  
dehCom.za. de G. EnVergara.

S%, Muñoz y Goosens ( D, Francisco Xavier de ) 
3 . Capitán de navio de la R. armada. En su De­
partamento.

79. Muñoz de San Clemente ( D. Francisco ) S. 
‘Ten.de navio y  Alférez de la compañía de G u a rd ia  
Marinas de Cádiz. En su Departamento* , j

7 f .  Murga ( D. Joséf d e ) 3. En Sevilla.
.73. Murgoytio ( D. Nicolás d e ) B. En México;
.77. Margina- ( D. Lorenzo de ) B. EnQaxaca.
74. Muzqniz ( D* Bernabé d e ) B. En Madrid.
74. Mnzquiz ( D. Ignacio Inocencio de ) B. Bti*
>• Madrid. . . . . . .1777*
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7 7 7* - N í  Afarrate ( 15. Leonardo)#. En Xeréz de
Nueva España.

8o. Navajas (D. Andrés de) B. Abad de-Zenarruza;: 
74, Navarrete (D . Juan Prudencio d e ) 3 . En 

Elciego.
7 6. Navarrete ( D. Francisco Antonio Fernandez 

de ) B. EnAbalos.
76. Navarrete ( D . Antonio Fernandez de } B. En 

Abalos.
73. Navarro ( D. Joaquín de ) M. En Estelfa.
6 5. Narros (el Marques de)N. de la Com. 3 a. de G. 

Secretario perpetuo de la Sociedad, En Vergara.
77 . Nazabal ( D. Joaquín Antonio d é ) B. En la 

Puebla de ios Angeles.
7 1 . Needhan (M r.d e  ) E. En Bruselas.
7 6 . Neto Ceballos(D.Mígud de)#.EnFuenmayof. 
76. Nieto ( D. Pedro Vicente de) i?. Cap. del Reg.

de infant. de Navarra. En su Regimiento. -
80. Nieto -( D . Francisco ) 3. En Madrid.
78. Nuevas ( D. Vicente de) 3 . En Sevilla. ■
66. Nuñez de Gaona(D.Manuel de)M.Cap. de fra­

gata de la R. armada. En su Departamento.
é é . Nudez de Gaona(D.ígnacio) M. Oidor de la 3;

F % A u d ü n -



f y u d i e m i a  d e  C a t a l u ñ a .  En Barcelona,
( ^ B a n d o  ( el Teniente Coronel Marques
d e ) B . Sargento mayar del Regimiento de la P rin ­
cesa. En su Regimiento,

n y, Obando ( D.Francisco de) B. Tesorero de I* Ca­
tedral de la Puebla de los Angeles. 

y%. Ocariz ( D.Manuel Ascensio d e ) B, En Cádiz.
75. Ocharan ( D. Francisco de-) B. En Lima.
76. Odriozola ( D. Ignacio de ) B. En Segoyia. 
,77. Oíaciregui ( D. Francisco de ) B. En Potosí. 
71, Olaeta ( Q. Joséf Antonio de )N, y de la Com,

i a. de V . En Orozco.
77. Olaeta ( D. Ramón d e) S. En Orozco.
73. 01aiz(D . Manuel de ) A. En Sombrerete.
77. Olañeta ( D. Pedro de ) B . Secretario del Obis­

pado de la Puebla de los'Angeles.
76. Olano ( D. Francisco d e ) B . En Sombrerete.
78. Olano ( D. Cosme de ) P . Médico en Bilbao. 
73. Olascuaga ( D. Miguel de ) B . En México. 
67. Olaso ( D. Ignacio Joséf d e ) IV. VigHador y  de

la Com. 4a, de G . En Vergara.
P 7 . Olaso ( D.Manuel Carlos de) B . Sargento

yor



yor de la P/^é/áde Sanabría.
1772, OlazabaUD.Martin Antonio de ) B . Direct. de 

de la R . compañía de S . Fernando. En Sevilla.
7 3. Olazabal (D. Lorenzo de) B. En Guanajuató.
73. Olazabal (D . Joséf de) B ,yM .Fic e -R e c a u d a * 

dor de la Soeiedad y  Administrador general de la 
R .  compañía de la Habana.

7 5 . Olazabal ( D . Juan Antonio de) B. Teniente de 
navio. En Irun.

7$. Olazabal ( D.Domingo Joséf de) B. En Irufl.
7 5. 01azabal(D. Joaquín Ventura de)B. En Irun.
73. Olloquiegui ( D. Agustín d e ) B. En México.
77. Ondarza ( D.Pablo Antoniode) M. del Comer 

jo  de Hacienda. En Madrid'.
79. Orbezua ( D. Pedro d e ) B. En Manila.
77. Orcasítas ( D. Joséf Antonio d e ) B. y M. Go$ 

misario Ordenador. En la Cabada.
73. Ordorica ( D. Antonio de ) B. En México.
7  3. Orendain ( D.Manuel d e) B. Contador de la R ,

casa de Moneda de México.
74. O  Reylli (el Exmo. S.Conde de ) B. Cap. GraP, 

del reyno de Andalucía. En Cádiz.
73. Oria ( D. Joséf de ) B. En México.
7 7 . OdrÍosolo(D.Xavier Maríade)B. EnFresnilloj
76. Ormaechea ( D. Ventura d e ) B. En Deba. -
S 1, Orozco ( D.Rodrigo de) B, Primer Teniente



de R, Guardias Españolas. En áU Cuerpo. 
^776. O rtega '( D. Casimiro Gómez de) L .  Primeri 

Catedrático del R . ja rd ín  botánico. En Madrid. 
77  ̂ Ortega ( D.Jcséf Antotiio.de) B. En Oaxaca. 
S o . Ortos de Velasco ( D. -Iñigo ) N. de la z a.: Com. de V. En O  r duna. ,
7 2. Ortiz ( D. Alexandro) P. En Zaragoza.

/pp Ortiz de Santa María ( D. M anuel) B, En
San Luis de Potosí.

<74. Ortiz de la Riba(D.Pedro Manuel) B. Tesón*.
ro  de rentas generales, En Madrid.

.73. Orne ( D . Joséf Vicente d e ) B. En la Habana, 
.74, Or ue ( D . Gaspar d e ) B, Secretario de la Inqui­

sición de Líina. :
73. Oseoz ( D. Francisco de ) B .  En México, r 
7 3. Otaegüi (D. Joséf Antonio de) B ,  En México. 
77. Otálora ( D. Joséf Joaquín de ) B .  Presbítero

en Arechabaleta.
Otamendi ( D. Miguel d e ) B, y M. Oficial de 
la Secretaria de Estado. En Madrid.77« Otañez( D. Andrés Fernandez d e ) B. En la 
Puebla de los Angeles.

77. Otañez ( D . Joséf Fernandez de ) B. En la 
Puebla de los Angeles. , ■7$. Otañez ( D. Ignacio d e ) B. Arcediano de Canta* 
tagena en la Catedral de Murcia.

*77  b e



*77 é. O'teyza ( fe, Juan Joséf d e ) B. En M éxico*; 
7 1 . Ovieco ( el Marques de') B. y  M, Introducta* 

' de Em bocadores. EnMádrid.
78 , Oviedo ( D . Francisco d e ) B , En Sevilla. 
73. Oyarzabal ( D; Luis d e) B . EnOyarzum 
73. Oyarzabal ( Di Joséf Antonio, de ) B , En 

Queretaro.
é  5. Ozaeta ( D, Ignacio María d e ) N, Vet. Ert 

vVergara.

T>
7 9 . Jl Aez déla Cadena ( D.Sebastlan) B.Veedor 

del tribunal de la Contratación á Indias. En Cádiz/
79, Paez de la Cadena ( D.Miguel) B . Superinten­

dente de la R. Aduana de México, En Cádiz, i
74. Palacios ( D. Manuel de ) B. En Sevilia.
74. Palomares ( D . Francisco de Santiago) P. Én> 

Madrid.
76. Panes de Xeréz (el Marques de) B . En Cádiz.»
7<¡, Pando ( D . Joséf) B, En Madrid. ,
78. Patnphiíle (• D. Juan de ) P. En Santander.
74. Parayuelo ( D. Rosendo Saez d e ) B . Director 

dé Rentas generales. En Madrid.
75 . Paul ( FX Pedro. Antonio, d e) B. E n C a á ís

5 777*
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^777. Pazuengos ( D. Bartolomé de) B . En Guada- 
iaxara de Nueva España.

74, Pedroeza( D. Joséf) B . Contador de la renta

de lanas. En Madrid.
$ ¿. Peñaflorida (el Conde de) N . D irector de la Sa­

ciedad y  de laC otn. 2a. de G . En Ver gara. 
Peñarredonda (D,Manuel de) B. Oficial mayor 

de la Escribanía de Cámara de gobierno del C on­

sejo. En Madrid.
?73* Peramas ( D. Melchor de ) 3 . Secretario d el 

Virrey nato de México.
*77. Percaz ( D. Fermín de ) B. En México.
74. Perella ( D. Diego López de ) B . D irector de 

Rentas generales. En Madrid.
,76. Perón ( D. Juan Manuel de ) B. En México»
77. Perón (D . Juan Antonio de ) B . En México,
75. Pimienta { D. Juan de ) M . Brigadier de l o s R .  

exércitos y  Gobernador de Cartagena de Indias.
7 8. Pino (el Coronel D. Joaquín) B. Gobernador de 

Montevideo.
p 6 . Pinateli (el Exmo.S .Príncipe de) B . y  L , Gran­

de de España. En Paris.
)68. Piscina ( D . Francisco Ramírez de la) P. Cura 

de Mendivil.77- Planzon(D.Francisco) P . M édico deElgoybar. 
Ja» Plaza 1  Ubilla ( D. Joaquín d e ) M . C om isÍ9\



nado de ¡a Sociedad y  Alcalde de! Crim en de la EL 
Audiencia  de México.

17 7 8 . Ponce de Leon(D.Felix Antonio) B. En Haró.
70. Ponz (D. Antonio)!,. Secretario de la R . Acade­

m ia de S . Fem ando. En Madrid.
74. Porcel ( D. Miguel) B i M ariscal de Campo dt los 

R . exérettos. En Madrid.
7 4 . Porcel(D.Juan Bautista d e) N.y de la Com, 1». 

dt A . En Vitoria/
74. Porcel ( D  .Joaquín) B, Teniente de fragata. En 

el Ferrol. '
76, Portier ( el limo. S. D. Antonio ) B . F iscal del 

Consejo y  Cámara de Indias. En Madrid.
73. Portillo ( D. Juan d e ) B . En México.
79. Portillo ( D. Bernabé ) B . En Madrid.
76. Portugués ( D. Manuel Antonio) B. En Gua- 

dalaxara,
7 1 .  Prestamero ( D. Lorenzo del) B . Sub-Secrc~

\ . tario de la Sociedad. En Vitoria. !
7 7 . Prieto ( D. Alexandro ) B. En Goajoapa.
78. Prieto ( D.Tom as) P . Grabador déla R , casa de 

M oneda. En Madrid.
7 9 . Proust ( D. L u is) E . En París.
7 7 , Puente { D. Lope de la ) B. En el valle de 

Oquendo. • .
7 7 . Pulgar (D. Juan Valeriano del)£. En Granada.
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79*

{ í u i j a n o  ( D. Romualdo') B. En la Pucbk 
los Angeles.

Cuadrillero ( el limo. S .D . Francisco) B .O bit- 
po de Mondoñedo. ‘ -

^6. Amirez ( D. Pedro) B . Gobernador d el 
Castillo de la M ota. En S. Sebastian. .

76. Real ( D. Francisco d e l ) B. EnO rizabade 
Nueva España. ■■■--, .

‘ ,7 <j Re a l  Agrado (el Marques del) B. En la. Habana. 
7 3. Real Socorro(el Marques de!)#. En la Habana.
8 1. Regalía ( el M agues de la ), B. En Valencia.
7 5. Renobales ( ¡D. Eugenio) JB. Secretario de S . M.
, ■, En la Playa.. > : « ■ . ,;í . ^

74. Rentería ( D. Josef Agustinlbañez de la ). N.
Recaudador y  de la Com. 3 a. de V . En Bilbao.

79. Rentería ( D. Juan Luislbajíez de la )B. Bene­
ficiado de Lequeytio. 1

7 3. Respaldizar(el P.Fr.Domingo delPi.En Bilbao. 
73. Retegui. ( D. Esteban dé M En Fresnülo.■ ;)

1775.



1775 • Reteguí ( D. Temas d e ) S. En Fresriillo,
7 ¿p. Revilla ( D . Juan Bautista de ) B , Factor Oficial 

R . del tribunal de í a R .  Hacienda de Manila.
72. Reyes ( D . Juan de los ) B . Capitán del Regi­

m iento de Sabaya. En su Regimiento.
7 1 .  Rezabal y Ugarre ( D. Joséf d e ) B . Alcalde del 

Crim en de la  R . Audiencia de Lima.
72. Ribas ( D. Vicente Rodríguez de } M. Canta* 

dor gral. de Cruzada. En Madrid.
76. Ribas Albear(D. Manuel de Ias)#.En Madrid.

: 76. Ribas { D. Salvador de ) P* En Madrid. ;
7 3. Ribero ( D . Francisco 'de) B. En México.
74 . Ric(.D M iguel Esteban)#. En Fonz de Aragón.
7 7 . Riva ( D . Juan de la ) #. Contador de tributos.

■■ En México. ■ :
7 6 . Riva ( D. Joséfde la ) #. Director del tabaco.  

En México.
81. Riva Aguero(D.Fulgencio de la)#.En Madrid.
75 . Rivard ( Mr. d e ) E. En Roan.
7 8. Robertson (M r. d e ) # .  Principal de la U niver­

sidad  de Edimburgo.
6 5 . Rocaverde ( el Cap.de iníant.Marques d e ) AT. 

Vice-Secret:ario y  Archivero de la Sociedad y  de la 

C om . I a. de G . En San Sebastian.
7 7 , Rodríguez Arelíano (. el timo. S. D. JoséfXa-

vier) L. Arzobispo de Burgos. \
G i  17 76.



Roldan ( D\ Jóséf) B. En Madrid.
77. Roma y Rosell ( D . Francisco) M , Regente de 

la R . Audiencia de México.
■ 73. Romana ( D. Manuel de ) B. En Sevilla.
77. Romana (D . Isidro de ) B . En México.
8z. Romarate ( D. Joséfde) S . En Sodupe. '
76. Rosa ( D. Juan de la ) B . Cónsul de España. En 

Marsella.
77. Roceau ( el Abate) E .  En París,

, 7^. Roxas ( D. Manuel d e ) B . En Madrid.
75, Rubalcaba(D.Joaquín Gutiérrez dc)3 . Comisa•, 

rio Ordenador de M arina. E n  S. Sebastian.
5o. Rubi ( el Exmo. S. Marques de) B . Ten. G ral.

de los R , exércitos. En Madrid.
79. Rubio Berriz (D. Pedro ) B. Én Guadalaxara.
81. Ruiz del Burgo ( D. Manuel Fernando) B . A ca­

démico jubilado déla R . Academia de dro. español,

En Bilbao.

S:7 1 • S lA gasti ( D.Francisco de)S. En S. Sebastian.
77. SagastizabaifB Juan Bautista de)3.En México.
73. Salaberna ( B. Santos de ) 3. En Lezo.7 3. Salaberria ( D . Joséf de > B . B rig a d ier de la

R.



R. armad#. En su Departamento.'
1 7 7 $ . Salaberria(D .Santiago de)B .C ap, de Granad, del- 

R eg. de m ilicias regladas de Manila.
7 1 . Salazar(D.Fr Ancisco Antonio de),S.En Vitoria.
70. Salazar ( D. Joséf María de) N . y  de la Comí i \  

de A . En Vitoria.
74. Salazar ( D.Joaquin de) B , Arcediano de Ubeda, 

D irector de la Sociedad de Jaén.
69. Salcedo ( el Ten.Coronel D.Miguel de)3 . Cap. 

de Grad. del Reg. de infantería de Burgos. En 
su Regimiento.

7 8. Salcedo ( D. Joséf) B . Capitán del cuerpo de In ­
genieros, En Madrid.

69. Salcedo (D. Nemesio d e) B . Sargento mayor del 
Regim iento de N avarra, En su Regimiento.

8x. Salcedo ( D. Felipe d e) B . En Bilbao.
73. Saldiaz ( D. Josét de ) B . En México.
7 5 . Saliella ( D. Pedro Fernandez de ) B. En la 

Habana.
7 3. Salinas ( D. Juan d e ) B , En Sevilla.
79. Salinas ( el Marques de las) B,Cónsul del R , tr i­

bunal del Consulado y  Cap, de las M ilicias Urbanas 

de Manila.
65. Samaniego ( D. Félix María de ) N, t,y  de ¡0 

Com. 2.a. de A . En Bilbao.
7 1. Samaniego ( D. Felipe de ) M ,. L , Secretario Ai

M '



la interpretación de lenguas. En Madrid.
777. Sampet ( D. Juan Joséf) B. En Zacatecas.

77. SanchczPareja(D.Francisco Xavier) B. P reven­

dado de la Catedral de la Puebla délos Angeles.
78. Sánchez Riveyro ( D . Antonio) E , M édico  en 

París.
6 6 . Sancriq (Mr. de) 'A . Coronel a l servicio de Eran-, 

d a . En Ortes.
73. Sandobal ( D . Bartolomé de) B, y M. Cura 

de San M iguel de México.
77. S.Carlos(el Exmo.S.Duque de)i?. En Madrid.
80. San Chrístobal (D. Julián de) M , del Consejo

de Guerra. En Madrid.
75. Santa Ana ( el Marques Justis de ) B. En la 

Habana.
7¿. San Juan ( D. Manuel d e ) B. En Fresnillo,
77. San Juan ( D. Pedro Miguel de ) B, En S. 

Sebastian.
76. San Martín(D.Antonio de) B.y M . En Bilbao.
78. San Miguel ( el Marques de ) B. En Toro. 75* San Miguel ( D.VÍcenteTofiño de) L. Cap. de

navio. En Cádiz.
7 5. San MilIan(elMarques dé)B.y M.En Azpeytía.
6 7 .  Santa Cruz? él Exmo.S.Marques de) H . Grande 

de España. En Madrid.
80. Santa Justa y Rufina ( el limo. S. D. Basilio,

San^



. Sancíio de ) M . Arzobispo de Manila.
1773.  Santelices(D. JoséfAntonio de}£. En Zimapan.

73. Santesteban ( D. Joaquín de ) B . En San Luis 
de Potosí,

82. Santivanez (D.Vicente de)L. M ro, de Hum ani­
dad del R . seminario de Vergara.

76. Santocildes (D.Fr ancisco Antonio García d e ) 
M . En Madrid.

72. Santo Domingo ( D.Antonío d e) M ,y  P . Vica­
rio de los Arcos de Navarra.

72. San Vicente ( el. Exmo. S. D.JoséíDiaz de ) B. 
Ten. G ral. de la R . armada y  Comandante Gral. 
del Ferrol.

78. Sanz ( D. Pedro) B . Én Madrid.
7 3. Sarandona ( D. Romualdo d e ) B . En México.
7 f .  Sarratea (D.Martin d e ) B . En Buenos Ayrés.-.'
73. Sarria(D.Francisco Xavier de)S. En México,
7 7 . Sasturain (D. Joséf de)-B. En México,
7 3. Seguróla (D.Frandsco de)B. En Buenos Ayres.
7 8. Shee ( D. Tomas ) B . Capitán del Regimiento de 

V itoria. En Lima.
78. Silba ( Di Pedro d e ) B , Capellán d e l C onventi' 

de la Encarnación de Madrid.
76. Sicre ( D. Jorge) B . Coronel del cuerpo de .Inge-^
> meros. En Madrid, .. ^

74. Sierrabeíla ( el Conde de) B . Oidor de la R e

' Audiencia  de Lima. 1 77 6 •



'1776. Sobans ( el Caballero d e ) £. En Franco Con­
dado de Francia.

75. Soler ( D. Miguel de ) 5 , En Madrid.
73. Sobguren ( D . Manuel d e ) B . En México.
S i. Somerueios ( el Marques de ) B. En Madrid.
82. Soparda ( el R.P.Fr.J oséf de) L . Lector de teo­

logía ¿n San Francisco de Bilbao.
75. Sortes (el Marques d e ) B. En Sevilla.
79. Stockenstrom ( Mr. de ) E.D irector gral. de Ja» 

ferrerías de Suecia. En Stockolmo.
69. Suarez ( D. M iguel d e ) B .y  M. En Madrid^

n r
73- X  Atbe ( D. Miguel Vicente de) 2. En

México.
Tepa ( el limo. S. Conde d e )  B , y  M . del Con­
sejo y  Cámara de S . M . en el de Indias. En Madrid.

74. Tobia ( D. Francisco de ) B. En Fuenmayor. 7 3 * Torre ( D. Santiago de la ) B . En Qrduña. 
Torre ( el Marques de la ) B . Ten. G ral. de los 

R . exércitos y  M in istro  Plenipotenciario de S . M .  
en la corte de S. Petersbourg.

&  7  uyo(D,Manuel Martínez de)2. En Zimapan,

*Z  $Z&



V
76 7. ir Aldecarzana ( el Exmo. S. Marques de )

H. Grande de España. En Madrid. - 
6 7. Valde lirios ( el Marques de ) H . y  B . del Con­

sejo de Indias y  D irector de la Sociedad en Corte, 
En Madrid. -

76 . Valde-Espina ( el Marques d e) S . En Hermua. 
79 . Valle ( D. Joséf Antonio de la ) B . Coronel del 

R egim iento de M ilicia s de P iara. En Lima.
79. Valle ( D. Simón de la ) B, En Lima.
79. Valle ( D . Joséf Antonio de la ) B , En Lima*
79 . Valle(D. Antonio Prudencio de la)B . En Lima.
7 5 . Vallehermoso (el Marques de) B , En Sevilla.
76. Valle del Súchil ( el Conde d e í) B . En Som­

brerete.
7 6 . Vallejo ( D. Aíexandro) B . y  M . Contador de 

Espolias y  Vacantes. En Madrid.
74. Vallejo (D.MÍguel Fernandez) B . Intendente de 

exército  y  Adm inistrador de la Aduana de Cádiz.
7 7 . Varela ( D. Pedro ) B . Capitán de navio. En 

su Departamento.
77. Vargas ( el Marques d e) B . Patrón de Vegoña. 

En Bilbao,
7 1 .  V ea M urguia ( D . Francisco d e ) B . En Cádiz*

II 1 7 8 1 .



X 7 81. Veau ( Mr. L e ) E; En París.
74. Velamazan(el Extno.S.Marques de) B. Grande 

de España. En Madrid.
,76. Velase© ( D. Ignacio > 5 , En México.
77. Velasco ( D. Fernando Joséfde) B . En Cádiz. 
■7 3. Velazquez ( D. Joaquín ) B . En México. -
77. Vengoa ( D. Pedro de ) B . En México. _
7 3. Ventades ( el Comisario Ordenador D.Mignel 

, d e ) iS.. En Bilbao.
73. Vertiz ( D-. Rafael d e) B . Canónigo de la Catedral 

de México.
73. Vertiz ( D. Pedro de.) B . En México.
73. Vertiz Verea ( D. Joséfde) B . En la Habana. 

. 7 4 .  Vertiz ( el Extno. S. D. Juan Joséf d e) B .
. Virrey y  Capitán General de las provincias del ríe  

de la Plata. En Buenos Ay res.
77. Vertiz ( D.Pedro Rubio de ) B . En Guadala- 

xara de Nueva España.
76. Vesolla ( el Marques de) B. En Pamplona. 
7$. Via ( D. Joséf Antonio de la.) S.EnQueretaro.
7 1 . Vial ■; D. Ramón de ) M. P, En Bermeo,
76. Vicuáa ( D. Ignacio María de ) N . y de la Com, 

i a. de A. En Vitoria.
-76. Vicuña ( Dé Ramón d e ) 3 . En Vitoria..
77. Vicuña ( D. Manuel de ) P. En Vergara,

• 77 . Vidarte >(• D. Xavier d e ). 3 . En Pamplona*
1778.



1778* Vidarte ( D. Manuel A ngel) S. En Pamplona»
8 1 . Vildosola ( D . Juan Antonio de) P . En Bilbao.
7 7 .  Villa(D.Bernardo Antonio de)B.EnZacatecas.
7 7 . Villa-Alcázar ( el Conde de } 8 . En M álaga.
74. Villaíuente ( el Conde de ) N .  y  de l a i  H Com . 

de A . En Vitoria.
7 1 .  Villafuerte ( el Conde de ) V et. y  de la Com. 

4 a. de G. En Santander.
76 . Viilahermosa(el Exmo.S.Duque de) 5 . Grande 

de España y E m bajador de S . M . En Turin.
79 . Villamediana ( el Marques de ) B . Regidor del 

Ayuntam iento de Manila.
74 . Villanueva(D. Juan Ignacio d e) 8 . Presbytero, 

En Cádiz.
7 7 . Villanueva ( D . Joséf Antón» d e ) 8 . En Za­

catecas.
7 5 . Villapaterna ( el Conde d e ) 8 . En Madrid.
7 3. Villar ( D . Pedro d e l) B . En México.
73. Villar del Aguila ( el Marques del) 5 . En Que» 

retaro.
74 . Villar de Ladron(el Marques de) B . Mayordo­

mo de Semana de S . M .. Eli Madrid.
7 4 . Villariezo ( el Conde de ) B . En Burgos. 

Villasante( D. D iego de ) B . En Oaxaca.
7 3. Vílla-Urrutia ( D. Antonio de) B , Decano de la  

R eal Audiencia de México,
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1777. Víno(D. Antonio Agustín ) 3 . En Pamplona,8 i. Vistaflorida ( el Conde de ) 3 . En Madrid.
78. Víton ( Mr, de ) B.Dr. en medicina. En Edim­

burgo.
71. Vivero ( D. Juan Manuel d e ) B. Veintiquatro

de Sevilla. ,
73. Vizcaya ( D. Manuel d e ) B. En México.
79. Vizcaya ( D. Francisco Antonio de ) B. E n  

México.

u
74. 'C ./ B a g o  ( D . Vicente d e) B. En Elcíegb. 
7 6. Ubago ( D. Joséf de ) B. Fiscal de la Sala de

Alcaldes de Casa y  Corte. En Madrid.
75. Ucelay ( D. Juan Antonio d e ) 3 . En Cádiz.
76. Ugariz ( D. Pedro de ) B. Cura por S. M. del 

partido de Tulacíngo.
7 $. Ugar te(D.Francisco Antonio de)£,En Orozco. 7 5 - 'Ugarte ( D. Domingo de ) B. En la Habana.
75. ligarte ( D.Mateo Miguel de) B. En Madrid. 
82, Ugarte ( D. Joaquín d e) S. En Orozco.
8a. Ugarte ( D. Francisco Ignacio de..) B. En 

Buenos Ayres.
71. Ulacia { D. Joséf d e ) B. En Sevilla, 17.77-



1777- Ulierte { D.  Sebastian d e ) 3 . Fie l administrador 
de las labores dí laR. casa de Moneda dt México,

81 . Ulloa ( el Exnao. S. D. Antonio de ) B .y  L , 
Ten. G ral. de la R . Armada, En Cádiz,

73. Unsaín ( D . Sebastiande ) B. En Fresniüo.
76. Unsaín ( D. Manuel de ) B, En Sombrerete.
77 . Unzaga ( D. Joséf María d e } B . En San Mi­

guel el Grande.
6 7 . Urbina ( el Exmo. S. D. Luis d e ) Vet. Teniente 

General de los exéreitos de S . M . y  Fiscal del Con­
sejo de Guerra, En Madrid.

77. Urbina(el Dr.D. Saturnino de ) B . En Vitoria.
76 . Urdinarrain ( D. Lorenzo d e) B . En México.
73. Urdinola ( D. Ignacio d e ) B . En México.
74 . Urezberoeta ( D. Joséf Miguel d e ) B . y  M . 

Comisionado de la Sociedad en Lima.
7 1 . Uria ( D. Manuel d e ) B . Arcediano de Cardona^ 

En Avila.
73. Uria ( D. Agustín de ) B . En México.
76. Uria ( D. Joséf Dionisio de ) B . En Bilbao.
76. Uria ( D. Miguel de ) B . Teniente de fragata. 

En su Departamento.
72. Uñarte ( D. Angel d e ) B . En Sevilla.
73 . Uriarte(D.Milían Antonio d e ) B, En México.
74 . Uriondo ( D. Joaquín Perez de ) B. Fiscal de la 

Real Audiencia de Chile.
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1773 . Urizar ( D .Tómasele ) B .  En M éxico.
77. Urquidi ( D. Manuel de ) B . En Chiguagua. 
79. Urquijo ( D. Cosme de ) B . Ten. del Regimien~  

to fix o  de Manila.
79. Urrengohechea y An’nda ( D. Juan de ) i?»

Contador de la R . Aduana ó t  Manila.
76. Urreta(D.Francisco Xavier de)5 . En Burdeos. 
73. Urríza ( D. Juan de) B . Adm inistrador g ra l, de 

Rentas. En la Habana.
y x . Urrucht ( D . Domingo d e ) B . E n  Sevilla.
73. Urruchí ( D. Joséfde) B . En Sevilla.
73. Urrutia ( D . Domingo de) B . En Pasquaro. 
76. Urtiaga ( D . Francisco d e ) B . Caballero de la

orden de Santiago. En Madrid.
,79. Uscola ( D. Antonio de ) B . En Chiguagua. 
66. Uztariz:(el Marques d e ) B . y  M . Intendente 

del exército de Estrem adm a. En Badajoz. • 
71. Uztariz ( D. Juan de ) B . En Cádiz.
74. Uztariz ( D. Joséf Joaquín de ) B. En Cádiz.

X -
ímenez Bretón ( D. Joséf Joaquin ). B.

Oficial mayor de la Contaduría del M onte p ie  
M ilita r  de Madrid.

1776,



Xímenez de Tesada (F reyB . X avier) B. co­
mendador de U orden de San Juan. En Pamplona, 
Xímenez de Texada ( D, Joaquín) B. de ¡a o>" 
den de San Juan. En Pamplona.
Xímenez ( D. Joaquín d e ) B. En Oaxaca. 
Xíner ( D. V  ícente) B.Coronel de Artillería. En 
la Cabada. .;

Y  ' ■ : ■
V79. JL  Aven (D. Juan Joséfde) B. En Zacatecas.

7 7 . Yavíen(D.Francisco Xavier de)A. En Oaxaca. 
73. Yermo ( D. Juan Antonio de ) B. EnMéxico.

, 73. Yermo ( D.Gabríel Joaquín delJS.En México.
. 73. : Yoldi ( D. Ramón de ) B. OJicialde Ingeniero?. 

En la Habana.

r
73. p  jAbala ( D. Ignacio de') B. En Pasquaro.
76. Zabala ( D. Juan Joséfde ) B. En México.
7 7 . - Zabala ( D. Pedro Antonio de)5 .En Veracruz.
7 8 .  Zabala {D. Adrián de ) P. M édico ele Munguia. 
7 7 . Zaba’kta ( D. Miguel Antonio de.) B. En la

JPue-

76.

7 7 -77-
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Puebla de los Angeles,
% 777s Zabaleta ( D. Juan Pedro de ) B. En la Puebla 

de los Angeles.
74. Zalbide ( D.FranciscoXavier á é ) B . M a g istra l 

■ de la Capilla Real. En Madrid.
76. Zaibidegoytía(D.Joséf de) B. En Santaclara. 
74. Zambrano ( el Marques de ) B. del Consejo de

Hacienda y  Tesorero general. En Madrid.
77. Zameza ( D. Bernardino de ) B. En México.
7 6 . Zamora ( el R.P.Fr.Bernardo de ) B . Catedrá­

tico de lengua griega en Salamanca.
77. Zapata ( D. Francisco ) B . En Veracruz.
79. Zarauz ( el Teniente Coronel D. Joséf Benito

de ) B. Comandante de esquadron en el R egim ien­

to de Caballería de Calatraba. En su Regimiento.
7 1 . Zeberio (D. Juan Bautista de) B, En Lazcano.
72. Zeberio(D,Martin Joséf d e ) B . A dm inist. g ra h  

de la renta del tabaco. En Pamplona.
73. Zelaa ( D. Isidro d e ) B . En Queretaro.
73. Zincunegui ( D. Andrés ) B . En Pasquaro. 
76. Zuaznabar(D„JuanJoséfde)B,EnS.Sebastian.
78. Zuaznabar ( D.ígnacio de ) B . En S.Sebastian. 
76. Zuaznabar(D.Hermenegildo de)5 . En Madrid. 
7 8. Zuaznabar (D. Joséf Antonio de) B . A lférez de

Artillería. En su Departamento.
'¿8. Zubeldía ( B . Francisco de) P. M édico  de 

Deva. 1 773.



?3. Zubia ( D. Miguel de ) B. En SevHIa.
73. Zubiaur ( Di Tomas d e ) B, En México.
77. Zubicoeta ( D. Juan Tomas d e ) B . En la Pue­

bla de los Angeles.
77. Zubíeta ( D. Manuel de ) B . En Zamora de

Nueva España.
77 . Zubillaga (  D. Antonio d e ) B . Contador de na* 

•d io s  de la Real Arm ada. En Cádiz.
-71.. Zulayca ( D. Antonio de ) B1, En Cádiz.
72. Zuloaga ( D. Santiago de ) B .y  M . Capitán de 

fra g a ta . En Cádiz.
73. Zuloaga ( D . Tomas de ) B . En México.
73. Zuloaga ( D.Juan Bautista d e ) B . En Sevilla,
82. Zuloaga { D. Pedro Antonio d e ) S . En Fuen-

terrabía.
73. Zulueta ( D. Manuel Domingo d e ) B . En 

, México.
82, Zumelzu ( D . Francisco de) N. En Bilbao,

, Zurbituaga ( D. Ignacio de ) B . En Cádiz,

CA B A LLE R O S ALUMNOS.

D o n  Luis de Munibe en Vergara,
Don Trinidad de Porcel en Vergarar
Don Hortuño de Aguirre , Cadete del Regimiento

1 de
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de caballería de la Reyna,
•Don- Félix de Mwnibe en V ergam  
Don Antonio Forcel en Bilbao.
Don Manuel de Acedo en T oksa, ,
Don Vicente de Zumelzu en Vergara.

Don Pedro Ampucro en Bilbao,
Don Fernando Izquierdo en M adrid.

Don Joséf de Murga en M arquina.
Don Lope García de Mazarredo SaUzar de Muriato* 

nes. en Vergara.
Don Joséf de Medinilla en Maro.
Don Vicente Eulate en M adrid,

V i l  Don Miguel Ricardo de Alava en Vergara.
V Don Pablo de Urbina en M adrid . ;

■:. vv>*j

" ’ V| Don Manuel de Bereterra en Llanes.

i-;': 2|g Don Joséf de Espinosa en Vergara. . . -■
s ^  Don Joséf María de Olaso y Abaría en Vergara.

Don Juan Domingo Yun en Vergara. ;

SOCIOS Q U E  H A N  M U E R T O -D E S  D E  L A S  U LT2-  

mas jq n ta i generales de 17 8 1 .

D o n  Mariano de Allende Salazar. B . En BilbaOi 
E l Vizconde de Azpa. 3 . En Pamplona.......

E lj



El Teniente Coronel Don Joséf de Cadahalso. B . Co­
m andante de escuadrón en el Regim iento de Borbon. En 
su Regimiento.

Don Juan Francisco GoosCns. B . A lférez de Granad, de 
R . Guardias V¡alonas, En su Regimiento.

E l Conde de Regla. B . y  M . En el Real Monte de 
Nueva España. -

E l Capitán de infantería Don Manuel de Salcedo. M . 
En Bilbao.

SOCIOS EMPLEADOS DENTRO X
fuera de las provincias , 

bascongadas.

P IK E C T Q R  E N  C O R T E .

* r j
f j L Marques de Valdeliríos, del Real y Supremo 
Consejo de las Indias. H. y B. E n  M adrid,

D IR E C T O R  E N  E L  P A IS .

E l Conde de Penaflorida. De N . E n  Vtrg&ra.

la GQNSI*.



El Director lo es en Gulpuzcoa.
Don Joséf María de Salazar. De N, E n  A lava.

Don León de Ybarra, Caballero del, Orden de San­
tiago y Capellán de Honor de S. M. De N . E n  

Vizcaya,

V I G  1 L A B O R E  S .

Don Ignacio Joséf de Olaso. De N . E n  Guipúzcoa, ' 
Don Pedro Jacinto de Alava. De N. E n  A lava.

Don Manuel Fernando de Barrenechea. Dé N . Eü ' 
Vizcaya,

C O N S I L  Í  4  R I O S .  7 '

S E C R E T A R I O .

E l Marques de Narros. De N . E n  Vsrgará. 

V IC E  S E C R E T A R IO  T  A R C H IV E R O .

El Marques de Rocaverde. De N . E n  San S f i
hastian,

SUB-SEr,



; S U B'S E C R E T A  RIÓ,

Don Lorenzo del Prestamero. B. E n V lto r ia .

R E C A U D A D O R  G E N E R A L .

Don Vicente de Lili é Idiaquez. De N . E n  Vergara.

R E C A U D A D O R E S  P R O V IN C IA L E S .

E l Marques de la Alameda. De N . E n  A lava.
Don Joséf Agustín lbañez de la Rentería. De N* 

E n  Bilbao.
Don Antonio María de Munive. De N . En Ver*

gara.

V E C E -R E C A U D A D O R E S  F U E R A  D E L  P A IS .

Don Ignacio de Aguirre Arana, B. y  M . En
‘  Cádiz 9

Don Domingo de M arcoleta, Caballero del ordep 
de Santiago. B. y M. E n  M adrid.

Dolí Miguel de Zendoya. B, E n  Sevilla.

Don Martin Antonio de Huid. B. E n  Pamplonas

f l Q



y  I C E  - R E C A U D  A D O R E S  E N  L A

N ueva España*

Don Antonio de Basocó. B. y  M . E n  M é x ico ,
Don Sebastian de Eguia. B. y M. E n  M é x ic o ..

Don Ramón de Goya. B. y  M . E n  M éxico ,
Don Joséf de Qlazabal. B. y M . Administrador ge­

neral de la Real compañía de la Habana,

C O M ISIO N A D O S D E  L A  S O C IE D A D  E N

las A m iricas,

¡Don Joaquín de Plaza y Ubilla. B. Alcalde del Cri- 
-mendela R. Audiencia. E n  M éxico.

Don Antonio de Basoco. B. E n  M éxico .

Don Joséf Miguel de Urezberoeta. B .y  M. E n  L im a .
El Exmo. S. D. Agustín de , Jauregni. M. Teniente G e­

neral de los Reales exércitos, V irrey, Gobernador 
y  Capitán General del reyno del Perú. ‘

El Exmo. Señor D. Juan Joséf de Vertiz. M . Virrey 
y  Capitán General de las provinciás del rio de la 
Plata. En Buenos Ayres.

El limo. Señor Don Juan Miguel de Moscoso. M» 
Obispo de Cuzco.

Don Juan de Pimiépta. M. Brigadier de los Reales 
exercifos y Góbefnador de Cartagena,

i Don



Don Tomas cíe Lego. B. y  M, Gobernador de San­
ta Cruz de la Sierra de la Nueva España.

Encargado de los negocios de la Sociedad en Ma­
drid Don Manuel de Amilaga, calle del Lobo. 

Certifico qus este catálogo general de Socios de la 
R. S. B . sí halla arreglado al libro de sm admisiones, que 
para mía Se fritarla déla Sociedad. Ver gara y Diciembre 
JX* df 17SZ* zz: E l Marques de Narros*


